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I N T R O D U C C I O N 

Siendo la guerra el ú l t imo y m á s violento re­
curso de la polí t ica , ele por sí tan compleja y aco­
modaticia, p o d r á surgir aquella mientras haya 
pasiones ó; lo que es lo mismo,, mientras baya 
humanidad. 

N i el recurso de los arbitrajes, n i e l ton decan­
tado influjo de las alianzas p o d r á evi tar la cuan­
do el m á s poderoso se deja resueltamente l levar 
por miras ambiciosas y ego ís tas . 

L a pol í t ica internacional no es en algunos Es­
tados sino una constante p i o v o c a c í ó n , un medio 
bajo y solapado de crear á otros conflictos y si­
tuaciones difíciles con el exclusivo objeto de me­
diar después con cualquier pretexto y satisfacer 
sus particulares miras, sin que las m á s elementa­
les nociones de just icia gu íen sus actos,'pues l le­
gado el caso extremo, no hay m á s derecho que el 
de la fuerza, n i otro medio de evi tar la desigual 
lucha que transigir con las exigencias del fuerte 
con menoscabo de la dignidad nacional. 

Siendo la guerra inevitable y presidiendo en 
ella la fuerza mater ia l , hay que reconocerlo, el 
débil l l e v a r á siempre la peor parte. T a l acaba 



de sucedemos con los Estados Unidos, quienes, á 
ciencia y paciencia de ambos mundos^ nos han 
arrebatado todas nuestras colonias, sin m á s pre­
texto que sw humanidad y sin m á s derecho que 
su pol í t ica de e x p a n s i ó n , 

D e s p u é s de semejante violación de los dere­
chos internacionales, de spués de tan injusta i m ­
posición consentida por Europa que, ego ís ta , 
t e m í a un desequilibrio si cualquier potencia nos 
hubiera apoyado, nada debe sorprendernos, y 
visto e s t á que la fuerza s e r á el ún ico argumento 
al derecho a ú n en el siglo X X . 

E s p a ñ a , tras tanto desastre, ha quedado que­
b r a n t a d í s i m a , y su debilidad, su insignificancia 
se va acentuando cada día . 

Acaso consideraciones de al ta pol í t ica ó su te­
mido espí r i tu de independencia retarden por aho­
ra una i n t e r v e n c i ó n extraugera, pero é s t a pue­
de sobrevenir m á s tarde, acaso pronto, si nues­
tras tradicionales luchas intestinas l legan á re­
producirse ó si nuestros desaciertos polí t icos la 
provocan. 

Y no hay que decirse l l eva r de ilusiones hijas 
del mejor deseo: Llegada la ocas ión , v o l v e r í a m o s 
á vernos abandonados de todos, y el e jérci to i n ­
vasor, m á s numeroso y fuerte que el nuestro, ho­
l l a r í a nuestro suelo y , tarde ó temprano, derro­
t a r í a á nuestras tropas. 

Las consecuencias que esto o r i g ina r í a , no son 
difíciles de prever. E l qué interviene no lo hace 
graciosamente y , si nuestra n a c i ó n lograba por 



n 
una segunda i n t e r v e n c i ó n , conservar su nombre, 
h a b í a de ser á costa de nuevas y dolorosas mu t i ­
laciones que desfigurasen para siempre sus fron­
teras. 

Sin marina y sin m á s elementos de defensa 
que muchos planes y proyectos difíciles de l levar 
á cabo en corto espacio de tiempo por el enorme 
é inmediato gasto que suponen para un país de­
sangrado, estamos hoy á merced del pr imer am­
bicioso que llegue. 

En p r e v e n c i ó n de tales acontecimientos, no de­
bemos olvidar la dura lección que hemos recibi­
do; y mientras nuestra pobreza no nos permi­
ta adquirir nuevos recursos de defensa, aprove­
chemos y mejoremos los existentes constituidos 
por la especial conf igurac ión de nuestro suelo y 
el levantado esp í r i tu de independencia de sus ha­
bitantes; y así como el débil busca en un arma 
un recurso que compense sus escasas fuerzas, 
busquemos a l igual nosotros en nuestro acciden­
tado pa ís y en el peculiar c a r á c t e r de sus hijos 
un nuevo elemento de defensa que revele nuestro 
firme propós i to de no permi t i r ingerencias ex­
t r a ñ a s y de defendernos como sabemos hacerlo. 
Organicemos partidas regulares. 



C A P Í T U L O I 

M I S I Ú N Y G Í M E N j E N O A D E L A S P A R T I D A S 

Objeío político d3 la guarrada partidas y ventajas 
de esta. —Bajo el punto de vista mi l i t a r , la gue­
r r a tiene un solo objeto: la des t rucc ión del adver­
sario. Quebrantado en su poder mater ia l , el ene­
migo se v é así precisado á ceder á la voluntad 
pol í t ica del vencedor, renunciando á proseguir 
la lucha por falta de elementos materiales para 
continuarla. 

L a idea pr imordia l , pues, en toda o p e r a c i ó n 
de guerra ha de ser la de destruir a l enemigo, y 
esto se consigue: por la v ic tor ia sobre el adver­
sario y por la o c u p a c i ó n del pa ís y fuentes de re­
curso del mismo. 

L imi t ándonos á la guerra de partidas, que des­
de luego e n t r a ñ a una lucha defensiva por ser de 
ún ica ap l i cac ión en pais propio y muy conocido, 
lia de ser su objeto pr inc ipa l impedir á todo t ran­
co que el enemigo consiga su fía polí t ico, aun des­
p u é s de haber alcanzado la ocupac ión m i l i t a r del 
pais y destruido su e jérc i to . 

Mientras haya partidas organizadas hay apo­
yo del espí r i tu de independencia; hay focos ele 
rebel ión contra el invasor; hay lucha por la pa­
t r i a , y la guerra; lejos de terminar , permanece 
estacionaria para aparecer de improviso m á s en­
cendida aqu í , m á s sostenida a l lá . 



Misiún y ccnveniencia de l«s partidas O 
El enemigo ha de mantener una c a m p a ñ a i n ­

terminable en que agote cuantiosos recursos^ en 
la que j a m á s a d e l a n t a r á un paso y de la que 
al fin ha de desistir penetrado de la inut i l idad de 
sus esfuerzos ante un pa í s que pretende á toda 
costa ser independiente. 

Indudablemente resulta de estas consideracio­
nes la gran importancia que en nuestro pa í s , pro­
pio para ella por su topograf ía y c a r á c t e r de sus 
habitantes^ tiene esta clase de guerra, y la inmen­
sa ventaja de su empleo que d á al traste con el-
mejor combinado plan mi l i ta r . Cada región , ca­
da provincia s e r á con su auxil io una zona de re­
sistencia, ua centro de recursos, un objetivo de 
importai .c ia para el enemigo que nunca v e r á re­
sueltas satisfactoriamente sus mejores ideadas 
combinado n es mi 1 it ares. 

Dentro de lo posible cabo que una potencia 
poderosa invada nuestro suelo, derrote nuestro 
ejérci to y se apoderen de todas nuestras plazas; 
pero de esto á que nos domine, á que consiga sus 
deseos polí t icos dejando E s p a ñ a de figurar como 
estado independiente, hay un abismo. Buen ejem­
plo de ello tenemos en la guerra de 1803. 

Aun cuando los desastres de Napoleón en Ru ­
sia y la legión inglesa contribuyeron no poco á 
la reconquista, c s indu iab le que conseguir mues­
tra independencia hubiera sido mucho m á s dlíi-
c i l sin el olicaz auxil io del espí r i tu región a lista 
que creando y organizando elementos de. resis­
tencia formados mora l y materialmente por 
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10 Misión y conveniencia tie las partidas 
numerosas p a r t í las, hicieron imposibles a l ene­
migo la dominac ión del ter r i tor io . 

Vienen sumadas t a m b i é n en la guerra de par­
tidas las ventajas que en el combate presentan 
la ofensiva y defensiva, sin c a d ninguno de sus 
inconvenientes, circunstancia debida a l c a r á c t e r 
especial que ha de tener, pues como defensiva 
ofrece el apoyo de la poblac ión y el conocimien­
to m á s exacto y mejor ut i l ización de sus zonas 
de operaciones y posiciones én las mismas, y 
como ofensiva tiene el entusiasnio que despierta 
toda empresa pa t r i ó t i c a y arrojada, l ibre elec­
ción de tiempo y lugar en sus operaciones por no 
tener que suborJinarlas á las grandes del enemi­
go, y ú l t i m a m e n t e , posibilidad de sorprender y 
e n g a ñ a r al contrar io. 

Las muchas partidas por otra parte, debili tan 
su ejérjitO; qu3 so ve obligado á d iv id i r y desta­
car numerosas faerz is qu 3 han de perseguirlas 
y defender de sus ataques las l íneas de comuni­
caciones, verdaderas arterias de la guerra , y 
sobre las cuales aquellas han de estar en constan­
te amenaza y acecho para destruirlas, entorpe­
ciendo así sobremanera la campafia. 

Misión da las partidas, -dista ha de ser desde 
luego laMe estorbar el mayor n ú ñ e r o posible do 
operaciones y proyectos mili tares que ponga el 
enemigo en e jecución, con la cual c o n s e g u i r á n d i ­
ficultar el objeto de la guerra. 

dJara esto es necesario que las partidas operen 
siempre en terreno ocupado por el enemigo 
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pues para él han de ser constailtemente el p a r á ­
sito i ncómodo que de continuo le moleste. 

Establecida una part ida en zona favorable, y 
sin e m p e ñ a r sostenido ni comprometido combate, 
amenaza á todas horas destruir sus l íneas de 
comunicaciones, SDrprende convoyes, prepara 
emboscadas, descarrila y ataca trenes, ataca y 
sorprende p e q u e ñ o s destacamentos, molesta no­
che y día á las columnas, produce falsas alarmas 
y siembra el desaliento y el recelo en las fuerzas 
enemigas. 

Apar te de esta misión puede prestar una pa r t i ­
da importantes servicios de reconocimientos, 
espionaje, t r a n s m i s i ó n de partes, etc. 

Necesidad de que operen con enteraindependencia. 
—-La misión especial de las partidas, su zona de 
operaciones y ocasiones de tiempo y lugar en que 
operan no permiten otra d i recc ión n i mando que 
la del jefe de la misma. 

Las soluciones del momento, consecuentes á 
t a l ó cual s i tuac ión ó disposición del enemigo 
no pueden llevarse á cabo con arreglo á ó rdenes 
y planes de quien no e s t á sobre el terreno, m á x i ­
me cuando la oportunidad y conocimiento exacto 
de la s i tuac ión han de ser los dos factores m á s 
importantes en la clase de empresas que la par­
tida l leve á cabo 

A gran distancia hoy del lugar que ayer ocu­
paban, desapareciendo como el humo de un sitio 
para mostrarse s ú b i t a m e n t e en otro, é interesan­
do al éxi to de las empresas el mayor sigilo, no 



12 Misión y conveniencia de las paítlihis 
es fácil n i prudente sostener correspondencia 
constante con nadie, ni mucho menos recibir ór­
denes, tanto m á s cuanto que las partidas h a r á n 
seguramente sus c o r r e r í a s á retaguardia de las 
bases secundarias de operaciones que establezca 
el enemigo. Razones todas que obligan á operar 
con entera independencia. 

Sin embargo, en contadas ocasiones muy espe­
ciales pudieran obrar en inteligencia con otras 
fuerzas enemigas, pero siempre conservando su 
c a r á c t e r peculiar de operar. 

En todo caso, siempre que sea posible, man­
t e n d r á n comunicaciones secretas entre ellas y 
el resto del e jérc i to . 

Circunstancias que favorecen las operaciones. 
Es indudable que siendo el modo especial de ope­
rar y combatir lo que caracteriza á las partidas, 
é s t a s e n c o n t r a r á n ancho campo para sus proezas 
en terrenos propios accidentados, desfavorables 
á los movimientos de grandes masas é idóneos 
para las sorpresas, en los que, al par que burlen 
l a pe r secuc ión , hallen excelentes posiciones de­
fensivas y puntos de seguro refugio en ocasiones. 

Bajo estas consideraciones, las grandes cordi­
lleras y montanas con sus obligados desfiladeros 
y hondos y angostos valles, los grandes bosques 
y terrenos pantanosos son las zonas predilectas 
til guerri l lero. 

L a facilidad de obtener recursos en v í v e r e s y 
municiones y la falta de vías de r á p i d a comuni­
cac ión , dificultando los movimientos del enemi-
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go ŝ on t amb ién circurstr.ncir-s que favorecen sus 
empresas. 

De lo expuesto se deduce que las condiciones 
y ocasión de una guerra defensiva nacional en 
un pa í s accidentado dan el caso m á s favorable 
para esta clase de operaciones. 

E s p a ñ a , por sus accidentes topográf icos , por 
el c a r á c t e r sobrio y valeroso de sus habitantes y 
por su tradicional espír i tu de independencia es 
l ímite ideal de condiciones apropiadas para esta 
guerra. • 

Necesidad de regias que sirvan de base para su 
mejor acierto.—El que no puedan establecerse 
leyes n i reglas fijas para todos los casos par t icu­
lares de la guerra no quiere decir que todo se de­
je a l ingenio y á la suerte. Lejos efe ello, la gue­
r r a de partidas se ayuda mucho de los recursos 
de la ciencia y por esta r azón algo ha de preve-
erse, y , si nó fó rmulas que resuelvan los diferen­
tes casos y situaciones, si puede darse una norma 
de conducta basada en principios t ác t i cos , cien­
tíficos y de orden polít ico hijos de la o b s e r v a c i ó n 
y de la experiencia, que, combinada con los re­
cursos que l a ins t rucc ión general y el ingenio del 
jefe aporten, dé en cada caso una solución acer­
tada. 

Pudiera a r g ü i r s e en contra de esto recordando 
que las numerosas partidas levantadas contra los 
franceses á p r inc ip io ; de este siglo estaban en su 
generalidad ra andadas por • jefes do escasa ins­
t rucc ión y , sin embargo, l lenaron cumpl Liara ente 
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su cometido; pero de entonces a c á lia trascurrido 
un siglo; k s armas y el arte de la guerra l ian 
sufrido grandes cambios, y en E s p a ñ a se han 
abierto numerosas comunicaciones. 

Er ror imperdonable seria el creer que partidas 
improvisadas, mandadas por cualquiera, h a b r í a n 
de sacar el mismo partido que otras ya organiza­
das; con personal idóneo y oficiales instruidos de 
antemano en esta clase de guerra. Por otra par­
te, es indiscutible que los conocimientos de cier­
ta clase, tan necesarios en e^tas empresas, no se 
adquieren sino con la p r á c t i c a y el estudio. 

Conocimientos indispensables al jefe de partida.— 
De todo lo anteriormente expuesto se deducen las 
condiciones especiales indispensables á todo jefe 
de partida. 

Para operar con acierto en una zona determi­
nada se ha de conocer esta palmo á palmo con 
todos sus accidentes, con la cual el jefe p o d r á 
aprovechar és tos , bien bajo el punto de vista 
t á c t i co ó e x t r a t é g i c o , bien considerados bajo el 
concepto de fuentes de aprovisionamiento. 

Otro conocimiento indispensable es el de la 
t á c t i c a aplicada ^n lo relacionado á marchas, 
servicios de seguridad y e x p l o r a c i ó n y estudio 
general del combate y m u y especialmente del 
de localidades, descollando sobre todo en lo con­
cerniente á las operaciones propias de tales fuer-
zas, que por su especial mis ión, han de preparar 
emboscadas y sorpresas, atacar convoyes, des-
t r u i r v ías da o mu l icxciona^ paei tes y vados. 
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interceptar telegramas, pract icar reconocimien­
tos, emit i r informe scbre fuerzas enem'gas y re­
dactar proclamas levantando el espi i i tu de la 
pob lac ión . En suma h i dé poseer una sólida ins­
t r u c c i ó n general que le permita sacar partido de 
cualquier s i tuac ión . La historia mi l i t a r coa sus 
lecciones ha de abrir le t a m b i é n ancho horizonte. 

Carácier de! jefe y conducta que debe observar.— 
Apar te de las condiciones físicas indispensables 
para soportar' las rudas fatigas y penalidades 
propias de ta l clase de guerra, el jefe de una 
part ida necesita poseer en alto grado dones es­
peciales que, unidos á la fuerza moral que da el 
mando acertado, le eleven ante los ojos de sus 
partidarios y ante el pa ís entero á la c a t e g o r í a 
de hombre irreemplazable, de verdadero genio 
m i l i t a r . 

Nadie como él necesita mayor grandeza de 
alma para soportar la inmensa responsabilidad 
de sus actos. Por precis ión ha de familiarizarse 
con la miseria, el hambre, el a m a r g ó l lanto , l a 
desespcn ic ión y el mar t i r io , y ha de tocar muy 
de cerca la h ipocres ía , el miedo y hl t r a i c ión , 
para todo lo cual se necesita una füerz i de vo­
luntad inquebrantable ante las m á s c r í t i cas situa­
ciones, y una perseverancia y e n e r g í a dignas de 
un faná t ico que todo lo sacrifica por su patria. 

N i la mayor dicha ó éxi to inesperado, n i la 
m á s grande d e c e p c i ó n , han de causar en su 
á n i m o impres ión duradera n i aparente que pueda 
influir en la fuerza que mande, 



JG Misión y conveniencia de las partidas 
Siempre justo, inflexible unas veces, blando 

otras, enérg ico ante lo malo y bondüdoso con el 
débil , necesita un gran sentido p r á c t i c o que le 
permita distinguir con quién ha de h a b é r s e l a s y 
lo que en todo caso ha de conseguir. 

L a astucia, el miedo, la ignorancia y aun la 
t ra ic ión de algunos de sus compatriotas han de 
ser sus mayores males y enemigos, á los que ha 
de combatir con su prudencia, el animoso ejem­
plo y entusiasmo de.su tropa, la pe r suas ión y el 
ejemplar castigo. 

Cuantos sacrificios exija á su tropa y a l pa í s , 
ha de pedirlos por el sagrado y querido nombre 
de E s p a ñ a , y por la honra de la región en que 
opere, sin temor de que á esta invocac ión deje 
nunca de conseguir con creces su objeto. 

De espír i tu emprendedor, audaz cá veces hasta 
la temeridad^ p r u d e n t í s i m o otras, el jete de par­
tida h a l l a r á un vasto campo de gloria en una 
guerra nacional. 

Zonas en que debe operar.—Atendiias las esca­
sas fuerzas que han de compuner una part ida 
para poder responder á su misión y á la conve­
niencia ya indicada de que esta opere en terreno 
ocupado por el enemigo,, desde luego se com­
prende que es necesario se mueva en zonas acci­
dentadas que la permitan burlar su pe r secuc ión . 

Si á los muchos accidentes topográf icos r e ú n e n 
estas zonas la condic ión de ser puntos obligados 
de comunicaciones, si no es tán en exceso cruz i -
das por buenas v ías transversales y si á esto 
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jun tan la circunstancia de haber en ellas abun­
dantes medios de subsistencia, nos proporciona­
r á n los lugares m á s adecuados á empresas de 
guerr i l las . 

E l enemigo que en zonas de esta naturaleza 
ha de guardar una l ínea de comunicaciones, ne­
cesita cubr i r l a l i teralmente de fuerzas, y sin em­
bargo le s e r á punto menos que imposible evi tar 
las m i l contrariedades y serios disgustos que la 
par t ida ha de originarle. 

Por su insignificante tuerza n u m é r i c a , su mo­
vi l idad y conocimiento del terreno ha de ser 
muy di t ic i l hal lar la y bat i r la , y su pe r secuc ión 
s e r á siempre una ope rac ión penos í s ima y de es­
casos resultados, antes bien d i s t r a e r á y quebran­
t a r á a l enemigo. 

Fuera de estas zonas j a m á s ha de operar una 
partida. P o d r á darse el caso de que; por cual­
quier circunstancia imprevis ta , bien sea para 
aprovisionamiento ó por otra r a z ó n , tenga que 
trasladarse á distancia fuera de su acc ión ordi­
naria, cruzando terrenos descubiertos, pero a q u í 
ha de l imitarse extrictamente á su objeto, sin 
l levar á cabo emptesa alguna que denuncie su 
presencia y ruta , la que siempre s e g u i r á por los 
terrenos m á s escabrosos y desiertos y , á ser po­
sible, durante la noche. Terminada su misión, ó 
una vez desaparecidas las causas que motivaron 
su ausencia, r e g r e s a r á del mismo modo á su 
habitual comarca. 

3 
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C A P I T U L O II 

O Ü S A N I Z A C I Ú ^ D E L A S P A R T I D A S 

Conveniencia de su organización permanente.— 
L a conveme:)CÍi de que existan en nuestro pa í s 
partidas organizadas permanentes, es indiscuti­
ble si se tiene en cuenta su importancia y la 
clase de operaciones y empresas que han de lle­
var á cabo. 

Si oportunamente se desea sacar el mayor 
part ido de ellas, h a b r á de contarse con jefes y 
subalteriiOS conocedores del terreno y p r á c t i c o s 
en las exigencias de tales unidades, habituados 
de antemano á saber lo que de ellas puede espe­
rarse; y estos oticiales no se hacen sin una larga 
p r á c t i c a sobre el terreno y con las mismas tro­
pas con que en su día pudieran operar. 

Por otra parte, el soldado mismo ha de estar 
acostumbrado al g é n e r o de vida del guerr i l lero. 
Este, que, como m á s adelante veremos ha de 
reunir condiciones especiales de robustez, nece­
sita t a m b i é n larga p r e p a r a c i ó n de sus facultades 
y una sólida i n s t r u c c i ó n . 

En su accidentada v ida de campana ha dé po­
nerse á prueba con frecuencia su valor, su astu­
cia, su resistencia, su disciplina, su sobriedad, 
su honradez, su patriotismo y todas sus cualida­
des físicas y morales, por cuya r a z ó n bueno es 
que de antemano se conozcan y perfeccionen 
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todas por a q u é l mismo que; llegado el caso, ha 
de aprovecharlas, sacando de cada hombre el 
mejor part ido. 

Nada m á s parecido ni propenso a l bandidaje 
que una part ida formada por gente voluntar ia , 
desconocida, sin principios de disciplina mi l i t a r 
y organizada dé mala manera, á la que se afi­
l ian aventureros que poco ó nada tienen que 
perder y que, como vulgarmente se dice, consti­
tuyen lo peor de cada casa, y esto precisamente 
hay que evi tar . 

Reconocida la indiscutible ut i l idad, necesidad 
si bien se mi ra , de las partidas, hay pues que 
o r g a n i z a r í a s de antemano si se quisiera sacar de 
ellas el part ido que prometen y evi tar que dege­
neren en cuadrillas. 

Formadas en tiempo de paz, dentro de cada 
zona, con gente del pa í s que en dicha unidad 
reciban esmerada y peculiar i n s t rucc ión por 
reemplazos, t e n d r í a m o s en el día de una inva­
sión un fuerte y nuevo elemento de defensa. 

Su instrucción en tiempo de paz.—La prepara­
ción de las partidas para la guerra, ha de ser 
objeto de la m á s detenida y completa instruc­
ción. 

Apar te de la ordinaria que las c o m p a ñ í a s reci­
ben, deben pract icar durante determinadas épo­
cas y en las zonas ya prefijadas el servicio espe­
cial qíie han de d e s e m p e ñ a r , a cuyo objeto, 
establecidas en guarniciones p r ó x i m a s ó encla­
vadas en dicha zona, é a l d r á n á maniobras con 
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los elementos y recursos propios de tales unida­
des, l levando un diario de cuantas operaciones 
ejecuten, y haciendo a l terminar , una memoria 
de la exped ic ión , por la cual , y con ayuda de 
los resultados y datos de toda, clase recogidos, 
podr ía juzgarse de la apt i tud del jefe y adelantos 
de la tropa, o b v i á n d o s e las dificultades que pu­
dieran sobrevenir durante una campana, con el 
estudio de la p r á c t i c a en el mismo terreno. 

P o d r í a n apreciarse las dotes de mando y dis­
posición del jefe, combinando las p r á c t i c a s de su 
part ida con las maniobras llevadas á efecto en 
su zona por las tropas de aquella reg lón , ante las 
cuales y en sus l íneas de comunicaciones pudie­
ran muy bien ensayarse muchas de las empre­
sas que en su día pudiera l levar á cabo, emplean­
do cartuchos de fogueo y s e ñ a l a n d o con piquetes 
y escritos Armados los puntos sorprendidos y des­
truidos; recogiendo y remitiendo informes sobre 
reconocimientos; practicando servicios de espio­
naje; haciendo estallar inofensivos torpedos en 
ocasiones, etc. 

Especial a t enc ión ha de ponerse en estas p r á c ­
ticas en la cues t ión de racionamiento Ó manera de 
v i v i r en despoblado, sin contar con m á s recursos 
de subsistencias que los que el jefe se proporcio­
ne, á cuyo fin la autoridad mi l i t a r d é l a r eg ión 
en que operen las partidas, p o d r á tomar las me­
didas necesarias para que la propiedad no sufra 
d a ñ o alguno que no sea reparado. 

La ins t rucc ión individual es de capi tal impor-
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taucui . En n i a g ú ü caso obra el soldado con ma­
y o r in ic ia t iva que en estas unidades. De su buen 
sentido d e p e n d e r á en muchas ocasiones el éxi to 
de una ope rac ión ; su habilidad y discernimiento 
acertado s e r v i r á n siempre de mucho. 

El guerr i l lero ha de estar p r á c t i c o en cuantas 
empresas pueda, como luego veremos, l levar á 
cabo la partida, y a d e m á s ha de ser por todos 
conceptos un excelente soldado, ya inmejorable 
como explorador, como t i rador y como discipli­
nado en el fuego. 

Número de guerrillas y lugar en que pudieran es­
tablecerse.—Los accidentes del terreno y las lí­
neas de operaciones que pudiera seguir un inva­
sor^ convertidas de spués en l íneas de comunica­
ciones^ nos m a r c a r í a n a l empezar la c a m p a ñ a el 
lugar en que las partidas j u g a r í a n su papel. 

Sin embargo, en prev is ión de que sea este ó el 
otro Estado, y , como, según quien la intente, 
puede la invas ión efectuarse por los Pirineos, por 
la frontera portuguesa, por las costas occidenta­
les de Galicia, por las de levante ó por las del 
mediod ía , si en tiempo de paz hemos de d a r á las 
partidas la p r e p a r a c i ó n conveniente, necesario 
s e r á que, á manera de red protectora, se esta­
blezcan, ya que nuestras cordilleras lo permiten^ 
en aquellos macizos m o n t a ñ o s o s por entre los 
cuales tuviese necesidad de cruzar el enemigo 
con frecuencia para t raer elementos de guerra 
desde su pr imera base de operaciones y re t i ra r 
su impedimenta hasta la misma. 
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TeDiendo eu cuenta estas cousideracioues y el 

servicio, que, no ya en las l íneas de comunica­
ciones sino en las de operaciones mismas del con­
t ra r io , pueden prestar, s e r í a conveniente esta­
blecerlas en las siguientes zonas. 

En el puerto de Pajares. . . . 1 
En los montes de Reinosa, ; . . 1 
En los de Ar laban . . - * • • 1 
Sierra Unión y montes Obarenes. 2 
Puerto de I b a ñ e t a . * . . . • 3 > 10 
G a ñ i r á n . . « . . • • • 1 
Seo de Urgc l . . . * . . ' • • 1 

. R ipo l i . . . . . .. • 1 
Col l de Beli tre . . 1 

J±.Xj ESTE 

En el Maestrazgo. . . . v . I f 
Sierra Grosa. . . . . . . . 1 í 

MEDIODÍA. 

Sierra de Baza. . . . . . • ^ i 
Sierra Nevada. . . • • • • 
Sierra Morena 
Sierra Hornacho. . . . . • 

J^-üi OESTE 

Sierra Guadalupe. . •. 
Sierra Bejar. . •. ., . 
Sierra Segundera. . . 
Sierra A ñ a r e s . . . . 

4 

TOTAL. . 20 
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Rcclulamienlo.—Llamadas á deseiüpef lar tan 

importante cometido, el ensayo y c reac ión de es­
tas unidades de combate no supone nn embar­
go radical i n n o v a c i ó n n i otro gasto que aquel ex­
t raordinar io , aunque exiguo de la é p o c a de p r á c ­
ticas. 

Anualmente pod r í an destinarse á las mismas 
soldados de cada reemplazo que reunieran condi-
ciones, l icenciándolos con a lgún abono de t iem­
po a l cumpl i r , con lo cual rec ib i r ían ins t rucc ión 
m á s de los necesarios para cubr i r las bajas que 
en c a m p a ñ a ocurriesen, ver i f icándose esto siem­
pre dentro de cada reg ión mi l i t a r , con el fin de no 
mandar á una zona de operaciones á individuos 
que no fuesen instruidos y p r á c t i c o s en la misma. 

Clase de soldados y fuerza que deben componer­
las.—Como ya se ha dicho, el soldado ha de ser 
inmejorable por todos conceptos. 

En muchas ocasiones se v e r á obligado á con­
ducirse con arreglo á su cr i ter io , sin poder to­
mar consejo de nadie, y de aqu í la conveniencia 
de que sea dispuesto y astuto. El valor, el án i ­
mo emprendedor y resuelto, presto siempre á 
nuevos esfuerzos y combates, y la resistencia fí­
sica son condiciones indispensables a l guerri l le­
ro, á las que ha de r e j n i r la mejor in s t rucc ión 
en el fuego y un conocimiento exacto del terreno 
en que opere. 

Deben pues formarse las-partidas con gente de 
estas condiciones, buenos tiradores y que por 
sus ocupaciones antes de servir en el ejérci to 
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seau conocedores de la comarca y es téu proba­
dos en marchas. 

Respecto á la clase de arma m á s apropiada 
para componer la part ida, b a s t a r á para determi­
narla tener presente, que siendo la i n f an t e r í a la 
ún ica capaz de moverse y combatir en toda cla­
se de terrenos practicables al hombre, por ser 
precisamente estos cuanto m á s accidentados 
m á s favorables á su acc ión , ninguna mejor que 
el la . 

Apar te de esto r e ú n e la in fan te r í a las venta­
jas de ser apta igualmente para el combate p r ó ­
x imo como para el lejano, para combatir en or-1 
den cerrado y en disperso, igualmente hábi l en 
el ataque que en la defensa. Es a d e m á s la menos 
costosa, la m á s fácil de organizar, ins t ru i r y re­
emplazar, la m á s fácil de equipar y la m á s fácil 
t a m b i é n de mantener en c a m p a ñ a ; circunstan­
cias todas que recomiendan y casi preconizan su 
empleo en esta clase de guerra . 

L a in fan te r í a tiene por otra parte la ventaja 
de ser la ú n i c a uti l izable para sorpresas y embos­
cadas nocturnas. 

Sin embargo, como el servicio de e x p l o r a c i ó n 
y seguridad en marcha y reposo y el relacionado 
con determinadas operaciones exige en muchos 
casos que la partida se a c o m p a ñ e de buenos ex­
ploradores montados, es conveniente dotar á la 
misma de algunos háb i les ginetes. 

Organizada así la part ida, ella sola se b a s t a r á 
para t o d o r y esta c o m b i n a c i ó n de la i n f an t e r í a 
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con mi corto n ú m e r o de caballos^ s e r á induda­
blemente la que mejor responda á su misión. 

Número de plazas.—Puede ser variable la fuer­
za n u m é r i c a de una par t ida, pero la experiencia 
demuestra que las compuestas de cien á doscien­
tos hombres ton preferibles á las formadas de 
mayor n ú m e r o . 

Con un reducido contigente se encuentra m á s 
facilidad para sus r áp idos movimientos y para su 
ocul tac ión e n ocasiones. E l corto n ú m e r o tiene 
t a m b i é n la ventaja de dificultar menos su apro­
visionamiento y la de dejar escaso rastro en caso 
de p e r s e c u c i ó n . 

Como esta r educc ión ha de estar l imi tada por 
la c i rcunstancia de tener fuerzas suficientes para 
l l enar su cometido en defer.sa de posiciones, em­
boscadas, sorpresas, ataque de trenes, y otras 
operaciones en que se necesitan regular n ú m e r o 
de combatientes, parece en su vista prudencial 
elegir un t é r m i n o medio, m á s bien corto que otra 
cosa, te| | iendo en cuenta la excelente calidad de 
sus soldados. 

Cien infantes y veinticinco ginetcs c o n v e n d r í a n 
lu jo todos tstos puntos de vista para formar una 
par t ida, siendo este n ú m e r o m á s que suficiente 
para realizar empresas cuyo éxi to ejerza en oca-
siojies funesta influencia en la marcha de las ope­
raciones del enemigo. 

Armamento, equipo y vestuario.-—lícspecto al ar­
mamento, como ha de obedecer á la clase de com­
bate, casi siempre m u y p r ó x i m o , que ha de sos-

4 
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tener la part ida, y esta ha de estar muy discipl i . 
nada en el fuego, un fusil de repe t ic ión , preciso 
y l igero, aun cuando no sea de gran alcance, es 
el m á s conveniente. 

L a misma tercerola M a ü s e r es excelente, do­
t á n d o l a para el combate al a rma blanca de un 
largo cuchil lo, que, manejado á mano y conve­
nientemente afilado, pueda hacer el servicio de 
un machete. 

L a c a b a l l e r í a puede l l evar , a d e m á s de la ter 
cerola, un sable de ancha y afilada hoja con va i ­
na de cuero. 

E l equipo del hombre y el caballo deben ser 
tan ligeros como s?a posible, no l l e v á n d o s e m á s 
que lo indispensable, las municiones y las racio­
nes de reserva y una cura an t i s ép t i ca . 

Su vestuario ha de obedecer al c l ima de la zo­
na en que operen, á la holgura y desembarazo 
en las marchas y al concepto de visualidad: como 
blanco, por cuyas razones debo en él la e s t é t i ca 
sacrificarse á la 'utividad. 

Efectos y útiles que debe llevar la partida —Para 
las múl t ip les y variadas empresas de des t rucc ión 
así como para la o rgan izac ión defensiva de posi­
ciones, necesita i r f revista una part ida de algu­
nos útiles y efectos indispensables de los .cuales 
no siempre es fácil hacerse sobre el terreno, ta­
les son: P ó l v o r a s , dinamitas de l.-a, cartuchos-ce­
bos con gran cantidad de fulminato, espoletas 
q u í m i c a s y fulminantes, estopines, salchicb.is 
Bickford y L a r r i viere, un explosor Breguet, con-
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ductores de cable ún ico , horquillas de hierro para 
su su jec ión , t i ras de g uta- pie re ha p el r ól c p> hachas, 
picos, palas y barrenos ele mango postizo, tijeras 
de cortar alambre, alicates, serruchos, mart i l los , 
cinceles, pa lan( ¡ue tas , cuerdas embreadas v alam­
bre, de atar, tacos ele madero, l i ja y algunos 
otros de poco volumen y reconocida uti l idad. 

Atendida la conveniencia de disminuir en lo 
posible toda impedimenta, estos ha de l levarlos 
el mismo soldado, sin que ello implique la idea 
de cargar lo constantemente con algunos, por no 
ser c n pleadcs sino en ocasiones determinadas, 

hasta las cuales pueden tenerse ocultos en va­
rios lugares y convenientemente distribuidos en 
p r e v e n c i ó n de que alguno de estos depós i tos pu­
diera ser descubierto. 

T a l sucede con las p ó l v o r a s y dinamita que no 
siempre se l l e v a r á n en gran cantidad, y. lo mismo 
ha de decirse del pe t ró leo y algunas pesadas herra­
mientas de las que no siempre ha de hacerse uso. 

Municionamiento. E l municionamiento de una 
part ida en operaciones ha de verificarse con me­
nos facilidad que el de una fuerza cualquiera por 
l a circunstancia.especial de efectuarse estas en 
p a í s ocupado por el enemigo y en el que no exis­
ten parques ó repuestos propios. 

Las municiones que lleve cada soldado, no obs-
tante la conveniencia de no ser muchas por lo 
que dificultan la soltura y desembarazo favora­
ble siempre al guerr i l lero , b a s t a r á n seguramente 
á l a par t ida para cualquier empresa por l a rapi» 
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dez y decisión c a r a c t e r í s t i c a s en sus ataques que 
nunca hrai de exigir un combate sostenido. 

Sin embargo, agotadas ó mermadas en extre­
mo estas, h a b r á prec is ión de reponer las consu­
midas, y de aquí v e n d r á la necesidad de estable­
cer a l comenzar la guerra y en lugares ocultos y 
apropiados,,situados convenientemente, p e q u e ñ o s 
repuestos enterrados que aseguren un r áp ido y 
oportuno municionamiento. 

La s i tuación de estos ha de ser un secreto aun 
pa ra la generalidad de la part ida, y j a m á s deben 
darse á conocer á gente e x t r a ñ a á la misma. 

Racionamiento y alimentación. - E l mayor y m á s 
grave inconveniente para el sostenimiento de una 
part ida es la dificultad de racionarla . 

Sin pretender sujetar al guerr i l lero á un regu­
la r y metódico orden en la a l i m e n t a c i ó n , n i aun 
siquiera a l que se sigue con el soldado en cons­
tantes operaciones, es en ocasiones un complica­
do problema el proporcionarle una mala comida, 
y a ú n cuando é s t e ha de ser sóbr io y ha de sufrir 
frecuentes privaciones, su sostenimiento no pue­
de confiarse á lo que buenamente se encuentre. 

L a cues t ión de subsistencias ha de preverse 
siempre y es de t a l importancia que bien merece 
que, aparte del jefe de la par t ida , se ocupe de 
ella un oficial subalterno, si no en lo referente á 
su adqu i s ic ión , a l menos en lo que hace á su dis­
t r ibuc ión por subzonas, en todas las cuales pue­
de sostener relaciones con personas determinadas 
que á su vez las facili ten por mi l astutos medios 
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Pudieran establecerse al c o m e ü z a r la c a m p a ñ a 

pequefios y numerosos depósi tos de raciones, pero 
este sistema solo permite aprovechar muy pocas 
por la dificultad de su c o n s e r v a c i ó n y custodia. 

De absoluta necesidad en ocasiones el buscar­
las á toda costa, ha de evitarse hacer el terr ible 
oficio de plaga devastadora tomando lo indispen­
sable al sostenimiento del adicto campesino. La 
prudencia y tacto del jefe ha de rservir aqu í de 
mucho^ teniendo presente que del malo se consi­
gue m á s á veces por las promesa^ que por las 
amenazas. 

L a clase de raciones para hombres y caballos 
ha de ser adecuada á la jornada y sus necesida-
des; p r o c u r á n d o s e á ser posible aquellas que á 
sus condiciones nut r i t ivas r e ú n a n las de fácil con­
s e r v a c i ó n y poco volún: en. Las conservas^ em­
butidos y cecinas son muy necesarias en aquellas 
ocasiones en que el fuego ó el humo de los ran­
chos pudieran denunciar la presencia ele la par­
tida^ ó en que una marcha r á p i d a no permita sino 
cortos altos. 

Servicio sanitario.—En comarcas invadidas por 
numeroso enemigo no ha de contarse con m á s 
terreno que el que se pisa, y esta circunstancia 
unida á la gran movil idad de la part ida, h a r á 
imposible que ella pueda atender á la cura dia­
r ia de heridos y enfermos n i deshacerse de t a l 
impedimenta^ de jándola en hospitales propios que 
seguramente no e x i s t i r á n . 

Ante semejante y c r í t i ca compl icac ión no que-

• m i l 
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da otro recurso que encargar su cu rac ión á los 
campesinos d é l a comarca, confiándolos á su pa­
tr iot ismo y humanitarios sentimientos, á cuyo f in , 
una vez hecha una buena cura se t r a n s p o r t a r á n 
.sigilosamente á una granja, ca se r ío , caballa ó 
cualquier morada p r ó x i m a en la que secreta­
mente se atienda á su restablecimiento. 

E l reparo que alguno pudiera oponer á su ins­
t a l ac ión se v e n c e r á con halagos ó amenazas^ 
procurando convencer al pací í ico de 4ue el ser­
vicio humanitario que ha de prestar no envuelve 
peligro alguno, dado el noble proceder de la par­
tida con los heridos enemigos, algunos de los 
cuales pueden t a m b i é n dejarse allí en ocasiones. 

Con los heridos y enfermos, amigos ó n ó , s e deja­
r á n instrucciones y el mater ia l de c u r a c i ó n y me­
dicamentos necesa r ios^ in fo rmándose de su estado 
y del t rato que reciben siempre que haya oportu­
nidad, y estimulando con pro tecc ión y recompen­
sas á aquellos campesinos de mejor voluntad. 

Afortunadamente no s e r á lo corriente que . la 
par t ida tenga muchas bajas, contribuyendo efl 
cazmente á ta l resultado las acertadas medidas y 
disposiciones del jefe, y no menos un buen ser­
vicio sanitario en personal y matejriál-

E l pr imero q u e d a r á bien cubierto con un m é ­
dico 2 .° y cuatro clases, buenos practicantes. 
Respecto al material , las bolsas de c u r a c i ó n i n ­
dividuales y cuatro carteras de sanidad bien pro­
vistas, que se c o m p l e t a r á : ! siempre que haya 
oportunidad, b a s t a r á n . 
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C A P I T U L O NI 

MARCHAS Y ESTACIONAMIENTOS 

Marchas. --Una de las m á s importantes opera-
CÍOLCS son las marchas. Ellas permiten estar 
oportunamente en ta l ó cual lugar, desaparecer 
r á p i d a m e n t e de un t é r m i n o para de súbi to atacar 
en otro al enemigo ó huir velozmente á otros pa­
rajes para evi tar una pe r secuc ión eficaz. 

Una tropa acostumbrada á las marchas tiene 
indiscutible ventaja sobre otra que no lo es té , 
como las tiene el hombre fuerte y robusto sobre 
el débil y en íe rh io . Sus fatigas en c a m p a ñ a cau­
san siempre m á s bajas que el enemigo, y de a q u í 
)a necesidad í t ape r iosa de acostumbrar a l gue­
r r i l l e ro á toda clase de marchas en diferentes 
terrenos. 

Con ellas se consigue a d e m á s familiarizarse 
con los lugares y posiciones, observando y rete, 
niendo m i l dt í tal les siempre aprovechables. 

Las exigencias e x t r a t é g i c a s ó t á c t i c a s de una 
marcha que úb4 mi ran otra cosa que la persecu­
ción de un fin mi l i t a r , ao son siempre fáciles d e 
concil iar coa las condiciones naturales propias 
para la misma, y estas consideraciones han de 
ser objeto de estudia por parte del jefe. 

Por la circunstancia de hallarse la part ida en 
terreno ocupado por el enemigo, se v e r á general-
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mente precisado a marchar siempre con grandes 
precauciones, y esto ex ig i r á el nunca bien reco­
mendado servicio de e x p l o r a c i ó n y seguridad 
que ha de pe rmi t i r l a atacar oportunamente ó 
rehui r el combate. 

Diferentes clases de marchas . -Con re lac ión á 
la forma y velocidad de las mismas pueden estas 
ser: o r d i n a r í ü s , aceleradas, forzadas y ar t i f ic ia l -
mente aceleradas. 

Para la i n f a n t e r í a son marchas ordinarins 
aquellas en que se recorren 28 k i l ó m e t r o s al dia. 
Son las menos fatigosas y , si el terreno y el t iem­
po las favorecen, dejan de serlo en absoluto al 
tercero ó cuarto dia, m á x i m e si se cuidan los pies 
y se dispone de calzado conveniente. 

Pueden emplearlas las partidas cuando, sin ser 
perseguidas n i u rg i r í a s acelerarlas, se trasladen 
de un punto á otro por terrenos poco frecuenta­
dos por el enemigo. 

Las aceleradas tienen alguna velocidad m á s 
que las ordinarias, 35 k i lóa i e t ro s , y pueden em­
plearse para cruzar cortos terrenos descubiertos 
y perseguir y molestar á una columna enemiga 
que l leve impedimenta. 

L l á m a s e marchas forzadas á aquellas en que 
todo se supedita á la idea de recorrer gran nú­
mero de k i l óme t ro s en determinada di recc ión No 
se suspenden si no el tiempo necesario para que 
coma la tropa y los caballos y duerma la fuerza 
un par de horas. 

A la in fan te r ía , núc leo pr inc ipa l de la par t ida , 
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j a m á s debe ex ig í r se le en estas marchas mayor 
velocidad de 50 k i l óme t ro s , y aun as í inmediata­
mente de spués de ella no se encuentra por lo 
regular la tropa en estado de combatir , m á x i m e 
teniendo en cuenta la mala clase de caminos, á 
veces veredas, que de ordinario ha de seguir. 

De ún i ca ap l i cac ión para estas fuerzas en la 
huida y en terrenos poco accidentados, se em­
p l e a r á n ra ramente . 

Menos frecuentes a ú n son las marchas a r t i ­
ficialmente aceleradas, ea las que se transporta á 
la tropa en trenes, carros, barcas ó sobre ga­
nado. 

Todas estas velocidades tipos, v a r í a n para 
cada terreno, camino y estado del t iempo. 

K'especto á la d i recc ión en las marchas que 
ejecuten las partidas, no hay que hacer distin­
ción alguna: De frente, en ret i rada y de flanco, 
siempre son las mismas para ella y siempre han 
de exigi r el mismo cuidado. 

Las marchas de noche, poco convenientes á las 
grandes Columnas por lo que fatigan y el desor­
den, indisciplina y errores de di rección á que son 
propensas, son de excelente ap l i cac ión á las gue­
rr i l las , pues, sin ninguno de los inconvenientes 
citados por su especial o rgan i zac ión y conoci­
miento exacto del terreno, han de permit i r las 
trasladarse á puntos determinados, cruzando, 
sin ser vistas ni sentidas, zonas ocupadas» por nu­
merosas fuerzas enemigas, cuando no acercarse 
á frecuentadas vías de comunicaciones, intentar 

5 
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un golpe de mano y regresar inmediatamente a l 
punto de partida antes del á m a n e c e r . 

Cirounstaicias que las favorecen. C o n c r e t á n ­
donos á la clase de marchas que puede l levar á 
cabo una partida y aparte de la naturaleza del 
terreno y clase de camino, hay circunstancias 
qu? las hiodifícan p e r j u d i c á n d o l a s ó f avorec ién ­
dolas en su durac ión y comodidad. E l calor, la 
l l u v i a excesiva, la nieve y el viente fuerte, de 
frente molestan mucho-en ellas y las retrasan 
considerablemente. 

Se favoren con la m e t ó d i c a p r e p a r a c i ó n del 
soldado. Limpios los p iés , con calzado apropiado 
y al que es té acostumbrado el hombre; bien dis­
tribuido y empacado el equipaje y las municio­
nes, descansado, con la fresca, y después de to­
mar un bocado, se va siempre bien, m á x i m e si 
so tiene el hábi to de las marchas que dá otros 
p e q u e ñ o s pero excelentes consejos muy conoci­
dos del que tiene la costumbre de viajar á p ié . 

Las favorecen, por ú l t imo, los altos ó descan­
sos oportunos. 

Servicio de seguridad en las mismas.—Casi toda 
la c a b a l l e r í a de la part ida se ha de destinar á 
este i m p o r t a n t í s i m o servicio. A excepc ión de tres 
ó cuatro ginetes para el servicio de ordenanzas 
ó avisos, ha de distribuirse a l frente, flancos y 
retaguardia, según la clase de marcha y situa­
ción ó probable encuentro del enemigo. 

Distr ibuida en parejas, forma la extrema van­
guardia y, si el terreno lo permite, hace el oficio 
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m á s completo de indagac ión en un sector de a l ­
gunos centenares de metros. . 

Esta e x p l o r a c i ó n ha de ser lo m á s minuciosa y 
circunspecta, sobre todo á la inmediaciónvde las 
granjas, case r íos , cercados, bosques, barrancos 
etc ; y cuando se presuma p r ó x i m o el enemigo. 
Su misión especial no es combatir, sino ver. 

A los flancos p r o c u r a r á marchar , como tocio 
flanqueo, en dirección paralela á la columna y 
adelantada á esta. En raros casos s e r á necesario 
emplearla como ta l , c o n c r e t á n d o s e siempre ex­
clusivamente á reconocer el terreno. 

En cambio la fuerza de retaguardia puede en 
algunas ocasiones verse obligada á combatir si 
la partida es acosada de cerca, en cuyo caso se 
refuerza con casi toda la c a b a l l e r í a , y és t a sos­
tiene en posiciones el fuego á pié ó a caballo 
hasta que el jefe de ella estime la part ida á salvo 
ó lo sepa por medio ele s e ñ a l e s convenidas, en 
cuyo momento se dispersa ó ret i ra r á p i d a m e n t e 
i n c o r p o r á n d o s e a l núc leo de la fuerza. 

En terrenos muy accidentados^ b a s t a r á á ex­
plorar la i n f an t e r í a de La vanguardia constituida 
siempre por veinte ó veinticinco hombres, y la 
c a b a l l e r í a m a r c h a r á siempre á retaguardia, y s i 
este fuese tan quebrado que, en determinado t ra ­
yecto del camino, no permitiese el paso á los ca­
ballos, se a d e l a n t a r á la in fan te r í a y , reconocido 
ya el terreno, s a l v a r á aquella el obs tácu lo por el 
paso m á s inmediato. 

Cuando se tema una emboscada p o d r á meterse 
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flanqueo ele i n f an t e r í a en los puntos peligrosos, 
esperar aviso y cruzarlas de spués r á p i d a m e n t e . 

En las marchas de noche se h a r á este servicio 
de segundad como mejor se pueda, y si el enemi­
go e s t á p róx imo se t e n d r á la p r e c a u c i ó n de no 
encender luces ni cigarros, hablar n i dar fuertes 
golpes en el suelo, evitando en general toda cla­
se de ruidos como los producidos por el choque 
de armas. Si es posible y no precisa á la opera, 
ción se h a r á bien en no l l evar c a b a l l e r í a . 

L a part ida ea sus marchas p r o c u r a r á siempre 
seguir por lugares y caminos poco frecuentados, 
y en ocasiones y sobre todo en las de ret irada, le 
s e r á conveniente dejar el menor rastro posible, 
á cuyo efecto s egu i r á sendas, veredas y direc­
ciones divergentes por espacio de algunas horas. 

Para los altos b u s c a r á un punto que r e ú n a 
condiciones defensivas y en el que la part ida no 
e s t é muy a l descubierto, no descuidando por cor­
tos que estos sean el servicio de segundad, dis­
poniendo las parejas á larga distancia siempre. 

En los de mayor du rac ión para breves comidas 
ú otro objeto, se s a l d r á fuera de la ruta , t o m a r á 
posición en terrenos ocultos y r e d o b l a r á el ser­
vicio de vigi lancia , estableciendo centinelas do­
bles en puntos dominantes y que ofrezcan exten-
sosgolpes de vista. 

Estas parejas d e t e n d r á n á cuantos campesinos 
y otras personas crucen por la i nmed iac ión , pre­
s e n t á n d o l a s á la part ida, cuyo jefe pudiera por 
ol las„obtener a l g ú n da tó de importancia. 
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Si por ser preciso el secreto de su paso ó apa. 

r ic ión se presentase a l jefe un detenido de los 
citados, é s t e s e r á siempre tratado con la, mayor 
deferencia, y , sea amigo ó enemigo, compatriota 
ó n ó, se e m p l e a r á n con él las mejores- formas^ 
quedando al jefe de la fuerza, después de interro­
gado aqué l , el partido de resolver sobre su l i ­
bertad inmediata, así como el de hacerle ver ó nó 
el n ú m e r o y fuerza de que dispone la part ida. 

Respecto a l núc leo de la fuerza que np se en­
cuentre de servicio ha de procurarse tenerla re­
unida y siempre con las armas. 

En los altos cuya d u r a c i ó n exceda de media 
hora sin pasar de una. p o d r á n aflojarse las mon­
turas, y en los de m á s d u r a c i ó n quitarlas á los 
caballos á excepc ión de dos ó tres correos siem­
pre dispuestos á salir. 

Paso de ríos y barrancos. —La necesidad que 
una par t ida tiene de ocultar sus movimientos en 
lugares frecuentados por el enemigo, el secreto 
que exigen ciertas operaciones, y la convenien­
cia de ganar t iempo tomando atajos, la ob l iga rá 
en muchas ocasiones á seguir direcciones distin­
tas á las s e ñ a l a d a s por los caminos, haciendo sus 
marchas á campo traviesa. 

Esta c i rcunstancia h a r á que muchas veces se 
vea precisada para cruzar los valles ó salvar 
rios, torrentes y barrancos sin disponer de puen­
tes, obs t ácu los aquellos que para una partida de­
ben ser, m á s bien que perjudiciales, de la mayor 
ut i l idad, bien por lo que dificultan las marchas 
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del contrar io, bien porque sus oscarpackis ori l las , 
entre las que en ocasiones van ^encauzadas i m ­
petuosas corrientes, forman excelentes defensas 
accesorias de gran n ú m e r o de posiciones. 

De escaso caudal los torrentes unas veces, 
c r ec id í s imos otras, helada su superficie en oca­
siones, no siempre para cruzarlos p o d r á seguirse 
el mismo procedimiento^ habiendo precis ión de 
hacerlo, según estas circunstancias y el punto 
obligado ó conveniente de paso, bien por puen­
tes improvisados, por los vados,, sobre el hielo y 
á nado en r a r í s i m a s ocasiones. 

Los puentes improvisados con objeto de salvar 
p e q u e ñ o s rios ó estrechos barrancos b a s t a r á que 
sean sencillas pasaderas tendidas de la manera 
m á s oportuna y empleando en su cons t rucc ión 
árboles^ maderas, carros, cestones, faginas y 
cuantos materiales apropiados se tengan á mano. 

S e r á n seguramente de muy ra ra a p l i c a c i ó n 
porque exige su c o n s t r u c c i ó n bastante tiempo, el 
suficiente para verificar el paso por lugar m á s 
fácil aunque distante, e m p l e á n d o s e ú n i c a m e n t e 
en casos extremos, pero j a m á s en una ret i rada 
n i á la vista del enemigo 

En la generalidad de los casos b a s t a r á n las 
pasaderas de á r b o l e s , a ú n cuando seguramente 
en las operaciones de la par t ida no ha de haber 
imperiosa necesidad de construirlas^ m á x i m e 
conociendo bien el terreno, que no d e j a r á de cfre-
cer otros puntos do paso favorable. 
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Si se cispone de una soga resistente puede 

efectuarse el paso de la i i j fantería sobre un r io 
6 barranco de peca anchura, asegurando tres 
cuerdas á diferentes alturas y á cortos intervalos 
en ramas de á rbo les ahorquilladas, de modo que 
pueda pasar un hombre poniendo los pies en la 
i r á s baja y a g a r r á n d o s e á las superiores. 

E l medio generalmente empleado para c ru ­
zar un río y que frecuentemente será^ repetido 
por la fuerza toda de la partida, es buscar un va­
do, cosa nada difícil en ríos de m o n t a ñ a s en don­
de tanto abundan, y cuya existencia y condicio­
nes deben ser conocidas por el ú l t imo soldado. 

Antes de aventurarse en su paso conviene cer­
ciorarse ñ el vado r e ú n e las propiedades esen­
ciales reconocidas ya en otra ocasión y que pu­
dieron var ia r por avenidas, a l t e r a c i ó n del fondo, 
etc. 

A mayor profundidad de cincuenta c e n t í m e t r o s , 
y teniendo en cuenta la corriente r á p i d a de estos 
ríos, no debe "aventurarse la in fan te r í a si la ca­
ba l l e r í a va con ella, siendo preferible qu3 é s t a 
la tome á la grupa y la pase en cuatro tandas. 

Si la infanteria es tá sola y la corriente es pro­
porcionada á las exigencias de la profundidad 
p a s a r á formando cadenas por pelotones, con lo 
que se consigue contrarrestar la violencia del 
agua. 

T a i n b i é a se a lc inaa ei mism;» resultado esta­
bleciendo agua ar r iba una l ínea de c iballos e n t r é 
cuyas patas se (piebmnte su í m p e t u . 
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Si la corriente es muy violenta y hay agua 

abajo sitios peligrosos, como presas,' remolinos, 
etc., es conveniente colocar m á s abajo del vado 
unas sogas que, rasando con el agua y uniendo 
ambas orillas, s i rvan de cabos á los que pueda 
agarrarse el que sea arrastrado por la corriente. 
Mejor a ú n es colocar si se puede fiadores ó pasa­
manos en el mismo paso,, p r e c a u c i ó n muy reco­
mendable, especialmenfe durante la noche. 

Con frecuencia h a b r á necesidad t a m b i é n de 
salvar los r íos sobre el hielo que los cubre en los 
rigurosos inviernos. 

La condición esencial en ta l caso es que el 
hielo tenga en el punto de paso el espesor y re­
sistencia suficientes para soportar las cargas. 

E s t á demostrado por la experiencia que un 
espesor de .0 11104 puede resistir el paso de una fi­
la de soldados á distancia de 2 metros por lo me­
nos. Con ocho c e n t í m e t r o s puede t a m b i é n pasar 
de á uno la c a b a l l e r í a . 

Para que el hielo resista en buenas condiciones 
es conveniente que se apoye sobre la superficie 
del agua, circunstancia que no suele verificarse 
siempre. Para comprobarlo y medir su espesor 
al misino tiempo se r o m p e r á en algunas partes 
p r ó x i m a s 

El paso ha de efectuarse con el orden m á s se­
vero, s e ñ a l a n d o la d i r e c c i ó n que ha de seguirse 
con una capa de t ie r ra ó arena que evite los res­
balones y c a í d a s , y prohibiendo el paso por otro 
lugar que el s e ñ a l a d o . 
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Los primeros pasos suelen originar ruidos 

alarmantes, pero de ellos no debe hacerse caso 
mientras no salga el agua por las grietas que se 
formen. 

E l paso á nado no s e r á generalmente empleado 
nunca por la part ida. L a a l t i tud de la zona en 
que opere por lo que a l frío hace referencia, lo 
poco caudaloso de sus r íos , sus numerosos vados 
y r á p i d a corriente contr ibuyen á ello. 

En todo caso antes de que la part ida llegue a l 
punto de paso, ya los exploradores h a b r á n garan­
tizado esta operac ión de un ataque imprevisto. 

Servicio de exploración y reconocimtenlo.-La 
indagac ión y averiguaciones de la s i tuac ión y 
estado general del enemigo constituyen, como es 
sabido, una de las m á s indispensables condicio­
nes de éx i to en la guerra. Encaminados á con­
seguir este .fin e s t án los servicios de exp lo rac ión 
y reconocimiento. 

Natura l es que el c o n t r a l l o dificulte la reali­
z a c i ó n acertada de tales servicios, que por su 
parte ha de procurar cubr i r t a m b i é n , y de a q u í 
el que sea difícil obtener datos, pues, aún siendo 
estos generalmente numerosos, no todos son 
exactos. 

Por lo que se relaciona á la misión de las par­
tidas, conviene siempre a l jefe de ellas saber en 
dónde se encuentra el enemigo, y de consiguiente 
los puntos ocupados por és te , lo que no s e r á difí­
c i l conseguir en una guerra de independencia, 
por el buen servicio de espionaje con que ha se-

0 
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guramente ele contar, por lo cual s e r á muy raro 
tener que destacar patrul las que practiquen el 
servicio de exp lo rac ión . 

Lo mismo s u c e d e r á respecto a l de reconoci­
miento , pues ha de recoger excelentes datos de 
los campesinos y pastores de la comarca ocu­
pada. 

Recopilados y compulsados c u á n t o s antece­
dentes crea neces í i r ios , f o r m a r á su compos ic ión 
de lugar el jefe de la par t ida y , ya sobre seguro 
y en su vista, p r o c e d e r á . 

Vivaqueo.—La circunstancia de operar en zo­
nas invadidas por el enemigo, quien por su parte 
o c u p a r á los pueblos y p e q u e ñ o s poblados, y la 
conveniencia por otro lado del secreto y mov i l i ­
dad suma de la par t ida, o b l i g a r á á é s t a á v iva ­
quear generalmente, salvo aquellos casos en que 
una granja aislada ó una casa cualquiera ofrezca 
condiciones suficientes y adecuadas para su 
acantonamiento y las circunstancias lo permi tan . 

En pleno invierno s e r á siempre necesario bus­
car mayor abrigo, durante la noche especial­
mente, acantonando la part ida. 

E l lugar en que vivaquee, ha de reunir deter­
minadas condiciones t á c t i c a s y otras de orden 
higiénico y de abastecimiento. 

Ante todo ha de ser un punto que garantice de 
sorpresas y permi ta con pocos centinelas obser­
var todas las avenidas en una gran ex t ens ión ; 
ha de estar desenfilado de las v is taá del enemigo 
y a d e m á s ha de ser una buena posición defen-
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siva ó ha de tenerla p r ó x i m a protegiendo el 
campo. 

Dentro de otros ó r d e n e s de ideas, el abrigo 
contra los vientos, el temporal , etc., han de i n ­
fluir para su e lecc ión , así como la proximidad 
ele recursos en agua, lefia, forraje, etc. 

Respecto á la d ispos ic ión de las tropas con­
viene no tener á estas desperdigadas, ob l igán­
dolas á guardar durante el descanso la divis ión 
por armas y secciones. 

Servicio de seguridad en vivaos y cantones.— 
Teniendo por objeto el servicio de seguridad 
poner las tropas al abrigo de una sorpresa, se 
adelantan á este efecto en la d i recc ión de posible 
p r e s e n t a c i ó n del enemigo, algunas fuerzas para 
que, en caso de inopinado ataque, lo sostengan 
hasta que las tropas de retaguardia se apresten 
al combate ó consigan sustraerse á él . 

A u n cuando no debe nunca fal tar este servicio, 
exige el mismo tanto mayor cuidado cuanto me­
nos preparadas para el combate se hallen las 
fuerzas y m á s escaso sea su n ú m e r o . En el com­
bate mismo es necsario, si no se quiere estar 
expuesto á un copo ó á un desastre. 

E l servicio de seguridad, empleado pruden-
cialmente por ser muy penoso, ha de formar 
como una red protectora á t r a v é s de la cual sea 
imposible el paso a l enemigo sin ser descubierto 
y estorbado, dando tiempo á que las d e m á s 
fuerzas se apresten á la lucha. 

En una part ida que vivaquea, si el terreno es-
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t á elegido con acierto, no s e r á necesario extre­
mar mucho este servicio hasta cansar las fuerzas, 
haciendo prudentemente el relevo de las parejas, 
ú n i c a s empleadas durante el día y en la g e n e r a l í 
dad de los casos. Exclusivamente de noche ó cuan­
do se crea muy p r ó x i m o al enemigo se d e s t a c a r á 
una avanzada de fuerza variable, ocho á t re inta 
hombres, en la d i recc ión probable de avenida, ó 
bien se e s t a b l e c e r á un re tén m á s ó menos nu­
meroso. 

Para el caso de una sorpresa, que nada hay 
imposible, todo el mundo ha de tener sus instruc­
ciones que, salvo prevista circunstancia en que 
quepan m á s completas, se l i m i t a r á n á determi­
nar el punto de r e u n i ó n si la par t ida se vé obl i ­
gada á dispersarse, lo que nunca se e j e c u t a r á 
sin mediar la s e ñ a l convenida. 

En la co locac ión de los centinelas durante el 
día se ha de tener presente: 

1. ° Que se han de tener ocultos y han de des­
c u b r i r l a mayor ex t ens ión de terreno á lo lejos y 
muy especialmente las avenidas. 

2. ° Que han de estar lo suficientemente p r ó ­
ximos para no dejar espacio sin v ig i la r y poder 
impedir que nadie salga n i entre a l campo sin 
ser visto, y 

3. ° Que debe en lo posible economizarse esto 
servicio. 

Durante la noche deben colocarse los centine­
las en terrenos bajos que les permitan v e r l o s 
objetos destacados sobre el fondo del cielo, á cu-
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yo fin en ocasiones se i n c l i n a r á n para observar 
mejor. 

L a consigna que se á á a l centinela, es de l a 
mayor importancia, y el jefe ha de estar seguro 
constantemente de no estar cambiada por error 
ó mala i n t e r p r e t a c i ó n . En todo caso, é s t a hade 
ser explicada y c l a r í s i m a para que el soldado 
haga su composic ión de lugar y sepa á q u é ate­
nerse en determinados casos en que juegue su 
iniciat iva ' 

Es t a m b i é n muy importante que és te , sencillo 
ó doble, colocado p r ó x i m o ó distante, sepa, la si­
tuac ión de los d e m á s , así como la del resto de la 
part ida y la d i recc ión probable en que pueda 
aparecer el enemigo. 

Para el caso de replegarse, c o n o c e r á n el cami­
no m á s corto y desenfilado que les permita reu­
nirse a l núc l eo de la fuerza. 

E l servicio de seguridad, cuando la part ida so 
e n c u e n t r é por excepc ión acantonada en un pe­
q u e ñ o poblado, granja ó c a s e r í o , ha de ser el mis­
mo, e s t ab lec iéndose a d e m á s durante el d ía un v i ­
gía en la torre ó edificio m á s elevado del pueblo. 

Tampoco en este caso debe permitirse que la 
fuerza salga fuera de determinado radio, y para 
el descanso, especialmente durante la noche, es 
preferible á alojarla aisladamente, r e u n i r í a por 
secciones ó escuadras al mando de sus jefes na­
turales y en puntos t ác t i cos . Estas fracciones 
n o m b r a r á n una g u i r d i a que vigile dentro del 
pueblo y atienda al cuidado del armamento. 
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P O S I C I O N E S 

Elección de posiciones y condiciones gsnerales 
que estas deben llenar.—Dependiendo las condi­
ciones que ha de llenar una posición de su obje­
to t ác t i co y t r a t á n d o s e generalniente en esta cla­
se de guerra de defensas pasivas en las que, con 
el menor mal propio posible, se busca el quebran­
tamiento del enemigo, claro es tá que han de bus. 
carse en la e lecc ión de posiciones todas las con­
diciones naturales qua las favorezcan, siendo 
estas: 

1. ° Campo de t i ro despejado en sus avenidas. 
2. ° Flancos inabordables ó de fácil y tenaz 

defensa. 
3. ° Frente cubierto por obs tácu los á 200 me­

tros en que el t i ro es ya bien eficaz. 
4. ° Dif icul tad de movimientos envolventes. 
5. ° Posibilidad ele una obstinada defensa pa l ­

mo á pa lmo. 
6. ° F á c i l y segura ret irada; y 
7. ° D3sarfollo proporcionado al n ú m e r o de 

defensores. 
Apar te de estas condiciones, la e lecc ión de por 

sición hade obedecer á consideraciones de otro 
g é n e r o que se t e n d r á n e;í cuenta al t r a t a r del 
combate de localidades. 



Posiciones 47 
Medios de aumentar su valor.—La o i g a u i z a d ó u 

defensiva de los accidentes del terreno por n-c-
dio de fortificaciones accidentales y defensas ac 
cesorias ha de completar ó aumentar el va lor de 
una posic ión, á cuyo efecto el oportuno empleo 
de trincheras de todas clases, talas, cortaduras^ 
etc., s e r á siempre un excelente recurso. 

E l estudio especial del combate de localidades 
h a r á ver en cada caso el m á s acertado empleo 
de estos recursos de la defensiva. 

De no escasa impor tanc ia al ocupar una posi­
ción defensiva es s e ñ a l a r , previa la m á s aproxi ­
mada medida, la distancia á que se encuentran 
las diferentes ftijas de terreno que en su avance 
puede ocupar el enemigo, lo cual p e r m i t i r á el 
empleo acertado del alza y , de consiguiente, 
mayor eficacia del fuego. 

En casos especiales, los puntos de referencia 
son t a m b i é n de gran ut i l idad por permi t i r hacer 
un certero fuego durante la noche. 

Servicio de seguridad.—Es indispensable duran­
te el combate por poco sostenido que és te sea si 
quiere evitarse un desastre. Fraccionado el ene­
migo puede aparecer por lugar inesperado é in­
tentar envolver la posición, con lo cual puede 
verse muy amenazada la ret irada de la partida. 

Para cubr i r este servicio se destacan parejas, 
montadas si es posible, á puntos que en derredor 
ofrezcan anchos campos de vista, ó á pasos obl i­
gados, quienes a v i s a r á n con an t i c ipac ión de los 
movimientos envolventes del enemigo por medio 
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de seña les convenidas, acudiendo inmediatamen­
te uuo de los individuos que la forman ó los dos, 
á medida que el peligro aumenta, para notificar 
lo que observaron. 

Estas parejas se r e p l e g a r á n en la ret irada por 
el camino m á s desenfilado en d i recc ión de ante­
mano s e ñ a l a d a . 
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C A P I T U L O V 

C O M B A T E 

Ciases de combate.—Las empresas diferentes 
que una par t ida puede l levar á cabo, han de 
obligarla á sostener frecuentes combates, ofensi­
vos unos, otros defensivos, pero todos buscados 
y preparados por su jefe, pues es de la mayor 
conveniencia que una par t ida no combata sino 
cuando ella quiera. 

En estos e m p l e a r á todas sus formas y clases: 
cortos y decisivos, sostenidos á veces sin com­
prometerse nunca; lejanos ó p r ó x i m o s , y al ar­
ma blanca en ocasiones. 

Se e m p l e a r á la defensiva en la generalidad de 
los casos de defensa de localidades: alturas, bos­
ques, desfiladeros, r íos, etc. Esta tiene la venta­
j a de la l ibre e lecc ión de posición y buena u t i l i ­
zac ión del terreno con sus accidentes y de­
fensas organizadas, y la mayor eficacia del fuego 
por la mayor t ranqui l idad, inmovi l idad del t i ra ­
dor y apoyo del arma, como asi mismo por las 
ventajas que proporciona el conocimiento del te­
rreno y de las distancias. 

La ofensiva tiene las ventajas de dar mayor 
superioridad moral y permi t i r la l ibre elección 
de tiempo y lugar, siendo la ún i ca capaz de pro-
ducir resultados decisivos. Sus ventajas son m á s 

7 
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bien de orden mora l que otra cosa, por cuya ra­
zón su empleo ha de ser siempre muy estudiado, 
dependiendo su ap l i cac ión en general de la si­
tuac ión , objeto que se desea, n ú m e r o de fuerzas 
del enemigo, clase de estas, etc. 

Puede la guerr i l la emplearlo en los ataques 
dé convoye!, sorpresas, ataques á fuerzas que 
forrajean, ataque é incendio de trenes, falsas 
alarmas y en la generalidad de los casos en que 
haya probabilidades de derrotar por completo al 
enemigo ó tomarle cantidad respetable de ele­
mentos de boca ó guerra . 

Reglas generales de combate. P r e t e n d i é n d o s e 
cu los especiales combates de la guerr i l la que­
b r a n t a r e n gran manera a l enemigo á costa de 
ninguna ó muy p e q u e ñ a s p é r d i d a s propias y es­
caso gasto de municiones, el aprovechamiento 
del terreno y la disciplina en el fuego han de ser 
las bases fundamentales para el mayor éxi to de 
la lucha. 

E l acertado aprovechamiento de los diversos 
accidentes del terreno p e r m i t i r á en todos los ca­
sos sacar mayor efecto útil del a rma y cubr i r a l 
t i rador de los fuegos ó, a l menos, de las vistas 
del enemigo, por cuya r a z ó n el soldado, á ser 
posible, c o m b a t i r á siempre á cubierto, ventaja 
que le c o m p e n s a r á de tener que batirse con fuer­
zas diez veces mayores y que no han de econo­
mizar sus fuegos. 

Solo en casos excepcionales, y : cuando una 
part ida haya de combatir con fuerzas iguales, 
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pe ró inferiores en disciplina cuando, de resultas 
do un imprevisto encuentro se hallen desmorali­
zadas y medio dispersas, ó una importante y 
arriesgada ope rac ión lo exija, solo entonces, h a r á 
el guerr i l lero un corto fuego á p e q u e ñ a distancia 
y, p r e s e n t á n d o s e resuelto y de súbi to al enemigo, 
c e r r a r á contra él a l arma blanca. 

L a disciplina en el fuego exige inteligencia y 
sangre fría en el t i rador, puesto que és te ha de 
prestar a t enc ión suma á las indicaciones de su 
jefe y a l enemigo y ha de hacer un consumo cal­
culado de las municiones;"ho t irando sino cuando 
crea que no desperdicia el disparo. 

Durante el combate ha de procurarse en lo 
posible tener la fuerza siempre de la mano y 
atender igualmente a l enemigo que a l terreno, 
para en todo caso tomar las disposiciones m á s 
acertadas ganando tiempo, factor i m p o r t a n t í s i m o 
en todas circunstancias. 

J a m á s se e m p l e a r á la corneta n i el c l a r í n por 
lo expuesto que sus toques son á error y confu­
sión durante el fuego y porque s e ñ a l a n la situa­
ción de la fuerza de gran i n t e r é s en ocultar. 

E l jefe y los subalternos se s e r v i r á n de silba­
tos, y del modo m á s sencillo i n d i c a r á n con ellos 
lo que desean, l imi t ándose genemlraente á s e ñ a ­
lar con ellos el momento de cesar el fuego ó em­
prender la ret i rada. Para todo lo d e m á s el mejor 
sistema es el de las ordenes verbales. 

Respecto á lás formaciones que en el combate 
conviene adoptar, tanto en la ofensiva como en 



Ja defensiva, se comprende desde luego que han 
de amoldarse á las circunstancias y condiciones 
der torren o y posic ión, desapareciendo en el cora-
bate de las partidas los sostenes y reservas, com­
pletamente inút i les , pues en todo caso nunca ha 
de ser la lucha progresiva y muy sostenida sino 
corta y ené rg i ca , 

ICu la defensiva se espera al enemigo y se le 
castiga todo lo posible, r e t i r á n d o s e de la posición 
r á p i d a m e n t e antes de que és te haya tenido t iem­
po de causar d a ñ o . En la ofensiva se aparece sú­
bitamente y , en corto tiempo y empleando to­
das las fuerzas se d á el golpe. Toda fuerza pues 
que no se e m p l é e desde el pr imer momento es 
inú t i l . 

Los fuegos que de ordinario se usen s e r á n los 
de descargas, pues aparte de la perniciosa influen­
cia mora l que tienen sobre un enemigo que an­
gustioso espera sus mor t í f e ros efectos y ve en su 
metód ico y acompasado empleo una organizada 
y serena defensa, el fuego por descargas permite 
regular a l alza y d i recc ión , corregir defectos de 
p u n t e r í a , disciplina el fuego y , sobre todo, faci­
l i t a en gran manera la d i recc ión de l combate y 
o b s e r v a c i ó n del fuego y movimientos del contra­
r io , imposibles de observar en un mdr ido fuego á 
discrección hecho á corta distancia del enemigo y 
cubierto de numerosos y variados accidentes. 

Tiene,el fuego á d i sc recc ión gran ventaja para 
el t i rador aislado, pero en apretada fila ó en or­
den cerrado, contra extensos blancos (una colum-



na en marcha^ un convoy, upa avalancha de 
hombres que van a l asalto) á corta distancia y 
cuando el sistema nervioso e s t á esc i tad ís imo no 
hay otro fuego como el hecho por descargas, 
siquiera sea t irando al raso de metales y siempre 

h.-'jo- . . ' • • •, 
Cuando el contrario se presenta en lugar des­

pejado este t iro permite regular la punteri i y ob­
servar e l d a ñ o causado por él en sus columnas. 

Unicamente cuando el enemigo apercibido des­
pliegue ya de lejos en órden de combate, se h a r á 
necesario p o n e r á con t r ibuc ión la habilidad reco­
nocida del guer r i l l e ro , haciendo acertado fuego á 
d i sc recc ión sobre las guerri l las contrarias. 

En cuanto á la distancia que conviene romper 
el fuego ha de tenerse presente la necesidad de 
no malgastar un cartucho, por cuya r a z ó n nun­
ca ha de hacerse á grandes distancias. L a mag­
nitud del blanco, la clase y n ú m e r o de enemigo, 
su fo rmac ión , las condiciones del terreno y del 
combate i n d i c a r á n el oportuno momento de rom­
per el fuego,, que unas veces s e r á á 400 metros 
y en la generalidad de los casos á menos, nunca 
á m á s y siempre á la voz de mando. 

E l empleo conveniente de. las alzas es de la 
mayor importancia. Medida de antemano la dis­
tancia, en buena posición^, á cubierto y Con apoyo 
del arma, con la sangre fría y tranquil idad del 
que espera y excelentes tiradores, de emplear 
bien el alza, debe una part ida en el combate ha­
cer los mismos blancos que en el po l ígono. 
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L a d i recc ión del t i ro l ia ele prescribirse siem­

pre desde luego, como así mismo su rapidez 
cuando sea á d i sc recc ión . 

Por la manera especial de combat i r y no em­
plearse reservas n i sostenes, las reglas que pre­
ceden a l momento del asalto y ret irada y la 
ocas ión y modo de efectuar estos ú l t imos trances 
del combate, deben estudiarse en cada caso par­
t icular , pudiendo a q u í ú n i c a m e n t e establecerse 
la norma general de que el asalto ha de hacerse 
con e ne rg í a , desde la menor distancia y cuando 
él enemigo es té desconcertado^ y que la ret irada 
se e j e c u t a r á r á p i d a m e n t e y , á ser posible, sin que 
el contrario se aperciba del momento y d i recc ión 
d é la misma á fin de evi tar la pe r secuc ión . 



C A P I T U L O VI 

D E F E N S I V A 

Combate de loca l idades .—Limitándose á la de­
fensiva, combate exclusivamente ernpleado por 
las partidas en el de localidades, desde luego se 
comprende que, debido á sus favorables condi­
ciones de defensa, han de buscísr siempre estos 
accidentes, ú n i c a m e n t e en los cuales p o d r á n em­
p e ñ a r combate contra muy superiores fuerzas 
sin riesgo inminente de ser destrozadas ó co­
padas. 

Como el enemigo, por otra parte, t e n d r á nece­
sidad de cruzar en ocasiones, desfiladeros, r íos , 
bosques, etc., por ser puntos obligados de paso 
muchas veces, de a q u í que estos mismos acciden­
tes, las alturas, los puentes, los vados, los terre­
nos pantanosos y en general todos aquellos que 
no le permitan el oportuno y eficaz empleo de sus 
fuerzas, sean los lugares en .que las partidas jue­
guen un gran papel, por lo cual es su estudio de 
l a mayor importancia . 

i p a r t e d e las condiciones que una posición 
defensiva ha de l lenar, debe en general y ante to­
do, t r a t á n d o s e como en este caso de ser defendi­
das por e;casas fuerzas, tener una segura ret i ra­
da per lugares en que resul tedíf ic i l la pe r secuc ión . 
Deben, pues^descartarse todas aquellas posicio­

nes que, aun siendo inmejorables por los d e m á s 
conceptos, carezcan de esta condición, 
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Bajo este punto de vista, los p e q u e ñ o s pueblos) 

granjas, caser íos y d e m á s construcciones no han 
de aprovecharse generalmente como posiciones 
por tener de ordinario despejados sus alrededores. 
Disminuyen t a m b i é n su valor sus fáciles aveni­
das y la terr ible acc ión de la a r t i l l e r í a enemiga. 
Por otra parte, la circunstancia de estas habita­
das es otro grave inconveniente. 

A—Alturas ; sus ventajas.—Tienen estas posi­
ciones las siguientes: 

1. ° D o m i n a c i ó n , y por consiguiente fácil ob­
s e r v a c i ó n de las disposiciones del enemigo. 

2. ° Desenfilada á retaguardia de la cresta. 
3. ° Difíciles avenidas, tanto m á s cuanto m á s 

r á p i d a es la pendiente y m á s elevada la a l tura , y 
4. ° Favorable empleo de las armas de fuego, 

por el apoyo en parapetos preparados de ante­
mano, á rbo les , la misma cresta, etc. -

Su e l evac ión p e r m i t i r á observarlas maniobras 
y disposiciones de la columna enemiga, si é s t a 
trae t i mquso y la fuerza de este ú l t i m o . . Su 
desenfilada h a r á poco eficaz el fuego enemigo y 
la p e r m i t i r á batir, bien al • flanqueo, bien á la 
columna, según convenga ,^ fac i l i t a r á la ret irada 
y , por ú l t imo, sus difíciles avenidas h a r á n impo­
sible el empleo de da c a b a l l e r í a para un ráp ido 
movimiento envolvente y d i f icu l ta rán y retarda­
r á n la ocupac ión de la cresta, dando tiempo á 
que la" part ida se ret ire sin ser vista. 

Estudia de estas posiciones y su organización 
defensiva.--Es conveniente su ocupac ión y defensa 
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cuando se encuentrcin p r ó x i m a s y enfilando ca­
minos seguidas por columnas enemigas y en 
lugares de difícil acce30 y flanqueo sin alturas 
inmediata^ en el camino que aquellas vienen 
recorriendo. 

Lejos df bascar en ellas continnas y suaves 
pendientes sin grandes ondulaciones para evi tar 
los á n g u l o s muertos y el abrigo al contrario, 
circunstancias favorables á la defensiva cii un 
combate sostenido en el que se espera a L ene­
migo, s e r á conveniente p a r á la part ida que és tas 
sean lo m á s r á p i d a s posibles y^ mejor a ú n , inac­
cesibles. 

Su adecuada s i tuac ión ('figura l .s) frente á un 
paso obligado; un puente, un vado, ó ante la sa­
lida de cualquier desfiladero, aumenta extraordi­
nariamente su valor , pudiendo l legar á ser una 
terrible posición defensiva. 

Conviene que sus faldas sean descubiertas, 
ínás bien que para evi tar abrigos al enemigo, 
para seguir suslmovimientos. ; 

- Su superficie superior ó su meseta ha de tener 
una anchura proporcionada, presentando en sen­
tido de su profundidad ó sea á retaguardia de la 
cresta, suficientes repliegues y accidentes para 
cubr i r la r e t i r l a y •evitar l a -pe r secuc ión . 

Sabido por confidencias el p r ó x i m o paso del 
enemigo y elegida la posición P , h a b r á necesi­
dad de mejorar sus condiciones defensivas en 
cuanto sea posible. 
' Examinado el terreno inmediato se v e n d r á en 
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conocimieuto de la probable a p a r i c i ó n de la co­
lumna por t a l ó cufil punto. A , y del camino, 7 ,̂ 
que pudiera seguir su flanqueo, en vis ta de lo 
cual se d i s t r i bu i r án las fuerzas en los lugares 
convenientes. 

Las de la posición han de estar situadas en la 
cresta y algo á re taguard ia de ella con objeto 
de hacer monos visible su colocación por la ob­
s e r v a c i ó n de sus parapetos y humos. 

Para cubrirse contra los fuegos de la columna 
so e m p l e a r á n , si el terreno lo permite, unas sen­
ci l las trincheras para t i rador, rodi l la en t ierra , 
las cuales se d i s i m u l a r á n todo lo posible con 
tepes ó ramaje. En estas condiciones, aun cuando 
el enemigo las diviso, y empléo contra ellas su 
a r t i l l e r í a , s e r á casi nula su acción*, 

Esta clase de t r inchera s e r á siempre preferible 
á la z i n j a t r inchera, de penosa c o n s t r u c c i ó n , 
difícil de ocultar por el gran raovimieato de tie­
rras que exige, y en la que la unidad de mando 
es casi nula^ degenerando siempre en ella cual­
quier fuego en uno rap id í s imo á voluntad y casi 
siempre m i l dirigido. Apar te de todo, ocasiones 
h a b r á en qu3 por la n i tu ra leza del terreno, 
inc l inac ión do la falda y arbolado ó arbustos que 
en ella crezcan, no so rá posible su construc­
c ión . 

Si en la posición ó en la falda hay bosque ó 
abundantes arbustos, po.Irán colocarse á tres ó 
cuatro metros delante del parapeto, y sin que a l 
mejor observador l lamen la a t enc ión , una serie 
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de gniiades ramas enterradas por su base; las que 
í i g u r a u d o un pequefio arbolado y sin ser obs tá ­
culo para la p u n t e r í a , oculten el pgco humo de 
las descargas del Maüsse r . 

A l flanqueo p ó d r á j h a c c r s c una resistencia seria; 
estableciendo emboscadas, trincheras y defensas 
accesorias normales á su di rección y en sitio 
desenfilado de la columna. (F) 

A excepc ión de los empleados contra és te y de 
los casos en que el enemigo no l leve a r t i l l e r í a , 
n unca se c o n s t r ü i r á n parapetos de piedras y 
troncos de á rbo l por el terr ible efecto que esta 
causa al hacer blanco en ellos. 

En todo caso se t e n d r á apreciada con la ma­
y o r exacti tud la distancia de la posición á los 
diferentes puntos en que el enemigo haya de 
colocarse. 

L a c a b a l l e r í a se s i t u a r á á retaguardia cubriendo 
el camino de ret irada y escalonada por grupos 
y parejas, una ele las cuales e s t a r á lo m á s inme­
diata posible á la posición, por si hubiese nece­
sidad" de t ransmi t i r a lgún aviso al resto de la 
fuerza montada. 

Combate.—Ocupada la posición^ desde la que 
ha de descubrirse gran parte del terreno que la 
rodee, no s e r á necesario establecer á distancia 
parejas exploradoras que anuncien anticipada­
mente la a p r o x i m a c i ó n del enemigo. 

Teniendo noticia de la marcha de és te y hora 
probable de apa r i c ióü en el punto en que se le 
espera, se e s t a b l e c e r á n especie de v ig ías en los 
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puntos m á s elevados de IÍI posic ión, quienesr dota­
dos de buena vista ó gemelos, anuncien-su apro­
x i m a c i ó n con tiempo suficiente para que las fuer- ? 
zas ocupen las trincheras. 

Las destinadas á batir el flanqueo, e s t a r á n es­
tablecidas con an t i c ipac ión y t e n d r á n t amb ién 
centinelas en e x p l o r a c i ó n p r ó x i m o s á ellas. 

A la a p a r i c i ó n de los exploradores enemigos/ 
se e s t a b l e c e r á cada fracción en su puesto, man­
teniendo el necesario silencio y orden á fin de 
que aquellos no se aperciban de su presencia, 
dejándolos pasar con toda t ranqui l idad. •> 

Después a p a r e c e r á la vanguardia, m á s ó me- > 
nos numerosa según la fuerza de la columna, y, 
si é s t a trae flanqueos, no t a r d a r á n tampoco en 
aparecer. , ; ; i * -

En este caso^ y en el supuesto de que la posi- » 
ción sea abordable por el flanco amenazado, 
h a b r á llegado para la fuerza p r inc ipa l el mo­
mento de romper el fuego coa',ra la vanguardia 
si esta se encuentra á buena distancia y presenta 
buen blanco, e j e c u t á n d o l o por descargas y con 
toda serenidad. 

Iniciado el combate es lo regular que desplie­
gue la vanguardia enemiga quien, aun cuando 
no conozca la precisa s i tuac ión de las tr incheras, : 
no d e j a r á de contestar con un fuego m á s ó me­
nos nutrido del que no ha de hacers3 caso, pues 
s e r á seguramente de ninguna e f lc ic ia . Lejos de 
ello, y aun cuando los tiradores enemigos avan­
cen, no se fijará en los tales su. a t e n c i ó a , c o a t í - , 
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nuando las descargas sobre las fuerzas que en 
orden cercado es tén á buena distancia. 

Si mientras esto sucede llega el flanqueo., las 
fuerzas que han de batir lo le rec ib i rán ' con el mis­
mo fuego, embocando las avenidas y sosteniendo 
un combate estudiado, cuya d u r a c i ó n d e p e n d e r á 
del arrojo cjel enemigo, del terreno que recorra y 
del in t e rés en sostenerlo, r e t i r á n d o s e con opor­
tunidad y dando aviso de ello a l jefe de la partida, 
cuando és te no lo vea personalmente,* 

R e t i r a d á la faerza que bat ió al flanqueo, avan­
zando és te y atacada ya de cerca y de frente l a 
posición, t e n d r á necesidad de retirarse á su vez 
la part ida, para lo cual h a r á el jefe cesar todo 
fuego y , r á p i d a m e n t e y por las veredas y l u ­
gares s e ñ a l a d o s , se d i r ig i rán las diferentes frac-
clones a l sit io de a n t e m a n o » designado para su 
c o n c e n t r a c i ó n . > 

Es lo m á s probable que al llegar el enemigo á 
la cresta, sofocado y jadeante por lo penoso de la 
ascens ión , se l imi te á la ocupac ión de las tr inche­
ras, sin sonar siquiera en perseguir á un1 contra­
rio que ya no d iv i s a r á , por lo cual si tiene algu­
na baja la part ida p o d r á r e t i r a r l a sin peligro. 

Si ya la ret irada es tá asegurada y hay lugar y 
ocas ión favorable de hacer 'trna descarga "á los 
grupos que de ordinario se forma <m el r e v é s 
de las trincheras, no debe desperdiciarse, tanto 
m á s cuanto que sus proyectiles pueden caer a l 
val le y hacer d a ñ o á la colurhna. r 

Siendo la posición inaccesible por los flancos7 
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se a c u m u l a r á a l frente toda la defensa y; en este 
caso, no habiendo probabilidades de que la posi­
ción sea envuelta por la vanguardia , si el enemi­
go avanza por su camino sin tomar la precau­
ción de reconocerla, se e s p e r a r á la llegada del 
grueso d é l a columna^ sobre la cual y á la menor 

distancia se r o m p e r á el fuego, que siempre s e r á 
eu esta ocas ión de mayor efecto mora l y mate­
r i a l por la sorpresa que ha de produci r» ppr la di­
ficultad mayor del despliegue y por la ex t ens ión 
y cal idad del blanco; fuego que se s o s t e t ^ á siem­
pre por descargas como en el caso antterior, has­
t a que el enemigo avance resueltamente. 

Cuando el flanco opuesto al de apa r i c ión de la 
columna sea abordable, se h a r á bien de apostar 
en é l para casos semejantes una f racción que 
sostenga combate 6on l a vanguardia si é s t a , 
aperc ibida ,contramarcha para a t a c a r á la par­
t ida por el punto viil^ierable de la posición. 

Sucede á veces en esta clase de combates que, 
por no llevarse flanqueos, por s e r l a posición de 
difícil acceso ó por otras circunstancias, Ja co­
lumna se Umita á contestar profusamente al fue­
go de la part ida, empleando con preferencia la 
a r t i l l e r í a , con la que se propone apagar sus fue­
gos, prosiguiendo acto seguido la marcha. 

Guando esto acontezca y el enemigo emplee el 
s e r a n e l l , . d a r á excelentes resultados el s imular 
una ret irada suspendiendo toda "agres ión; para 
reanudarla m á s tarde y con mayor e n e r g í a con­
t ra las tropas de retaguardia . . 
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L a veutajci que estas posiciones ofréC3ii per­

mitiendo observar distintamente al enemigo, pue­
den ú l t i m a m e n t e aprovecharse para establecer 
en ellas tres ó cuatro tiradores excelentes aisla­
dos que t i ren preferentemente contra los jefes 
m á s caracterizados, fáci les de distinguir durante 
el combate por la circunstancia de i r montados, 
por su escolta y por las ó rdenes que de ellos se 
toman y deferencias que seles guardan 

A la vista de posiciones imposibles ó muy difí­
ciles: de flanquear y que son á ju ic io del enemigo 
excelentes, puede este en ocasiones, por temor á 
una enlboscada, hacer sobre el lugar m á s ade­
cuado de ella, alguna descarga de fusilería ó en­
viar a lgúnd granada con el exclusivo objeto de 
indagar si la posición e s t á ocupada, y obligar a l 
contrario, que se c r e e r á descubierto, á retirarse 
ó manifestarse, haciendo la defensa en peores 
condiciones. 

Ante esta extra tagema s e r á conveniente cu­
brirse del mejor modo y no contestar al "fuego 
hasta que (?l enemigo eonfiado prosiga su marcha 
y ofrezca la mejor ocas ión de quebrantarle. 

/i.—Desfiladeros; diferentes lugares ds su defen­
sa,—Existen diferentes y variadas clases de des-
tiladeros, sin embargo, seguía su importancia t á c ­
t ica, e s t á n clasificados en desfiladeros cortos, que 
permiten el empleo del fuego por encima del obs­
t ácu lo , como los puentes y los vado», y desfilade­
ros largos,.i\\ie nO permiten este empleo, ta l .suce­
de con los formados por grandes m o n t a ñ a s , 
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L a defensa de un desfiladero puede hacerse á 

la entrada, eu el inter ior ó á la salida s e g ú n las 
circunstancias eu que el defensor se encuentre y 
objeto que se proponga. 

El sostener la defensa á la entrada, tiene gra-
vísi.nios inconvenientes: E l saber que solo se dis­
pone de una l í n e a de ret irada, el temor de per­
der és ta , la dificultad de pasar del orden desple­
gado á una feola y estrecha columna a l efectuar­
la y la conciencia del peligro, quita la l ibertad de 
acción en el empleo de las fuerzas y engendra 
el desorden en la ú l t i m a parte del combate, lo 
que puede dar lugar á una completa derrota en 
la misma boca del desfiladero. 

No obstante, se impone esta defensa para la 
vanguardia ó retaguardia de una columna cuan­
do és ta necesitada l ibre poses ión de és t e , sea en 

;un avance, sea en una ret irada en que ss t r a t a 
de ganar t i émpo dando lugar á que lo cruee el 
grueso de la fuerza. 

Tra t .ándose de una par t ida, n i en desfiladeros 
cortos ni em largos ha de verse obligada .á soste­
ner tan desventajoso combate, p e r m i t i é n d o l a su 
independencia y movil idad salvar r á p i d a m é í i t e 
•los primeros y hacer su defensa á la salida, ó in -
tarnarse c i i loíj segundos para buscarla en otros 

j u n t o s del mismo ó dispersarse, según convén;if;á 
L a dcfensa-á retaguardia presenta lasv'-&igu i en­

tes, .ventajas: • 
1.° El enemigo tiene que l imi ta r su ataque á 

un solo.punto, obligado. 
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2. ° E l defeasor no tiene que distraer fuerzas 

y puede concentrar su ataque sobre la estrecha 
y compacta columna del contrar io , imposibil i ta­
do de desplegar mientras no flanquée su salida, y 

3. ° Que a ú n d e s p u é s de conseguido esto se 
encuentra el enemigo con todos los inconvenien­
tes de tener un desfiladero á retaguardia. 

Esta defensa tiene el inconveniente único de la 
dificultad de pasar á la ofensiva y de perseguir 
al enemigo batido, dificultad de ninguna impor­
tancia t r a t á n d o s e de partidas que en estos com­
bates j a m á s la t o m a r á n . 

L a defensa en el in ter ior , puede emplearse por 
estas t r a t á n d o s e de desfiladeros de mucha longi­
tud ó de una serie de ellos cruzados por sendas ó 
avenidas. En este caso, tiene el defensor las ven­
tajas de la defensa á retaguardia y el enemigo 
todos los i n c ó n v e n i e n t e s de marchar por un ca­
llejón c o n t i n ú o que n i le p e r m i t i r á desplegar n i 
emplear convenientemente sus fuerzas. 

Desfiladeros largos. (Bosques y montañas) .—Es­
tos presentan raramente el rspccto de un solo 
desfiladero, siendo por lo común una sér ie suce­
s iva de ellos, de m á s ó menos difícil paso. 

T r a t á n d o s e de los formados por montanas, ca­
si exclusivos en la clase de terreno en que ha de 
operar la part ida, su defensa en el in ter ior debe 
hacerse desde una posición de a l tura , ó dos en 
ocasiones, situada en el punto m á s estrecho y de 
m á s difícil paso. Su estudio y o rgan i zac ión defen­
siva se ha hecho al t ra tar de estas posiciones. L a 

9 
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manera de combatir v a r i a r á t a m b i é n muy poco. 

Si el desfiladero contiene sendas ó veredas en 
d i recc ión a l eaemlgo, han de vigilarse.estas con 
mucho cuidado. 

L a defensa á la salida, ha de hacerse ún ica-
msute y del m l i n ) m>dp, desde una posición do^ 
minante ó desea til a 11 y de difícil acc ión para la 
c a b a l l e r í a / c o m o un basque extenso y cerrado, la 
or i l la opu3sta y escarpada de un r ío , etc. . 

Si la salida del des í i ládero es ún ica , c o n v e n d r á 
obstruirla para retener a l enemigo en la boca, 
sobre la que se c o n c e n t r a r á n los fuegos. Para con­
seguir lo primero se d i s p o n d r á n en ella algunos 
hornillos de mina que se h a r á n volar con un ex­
plosor en el momento m á s cr í t ico de la lucha ó 
bien se p r e p a r a r á n torpedos en abundancia, me­
dio preferible á cruzar obs tácu los visibles que 
prevengan el ataque y puedan cubri r a l ene­
migo. ., -•• ;- . . - ; 

En este caso especial de tener una sola salida, 
una buena posición á 100 ó 203 metros (flg.a 2,:a) 
c o s t a r á al enemigo muy sensibles y numerosas 
p é r d i d a s . 

En la defensa á la salida, se p r e s c i n d i r á de ha­
cer fuego sobre las fuerzas que la desborden, á 
menos que és tas ofrezcan buenos blancos prefe­
rentes, sos ten iéndose a q u é l sobre las que se pre­
senten en o.rJbn cerrado^ hasta que la. posic ión 
sea resueltamente atacada ó pueda verse com­
prometida la re t i rada. 

. Como en la defensa de alturas, si la posic ión 
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P es inaccesible ó poco menos por frente y flan­
cos, circunstancia que haga imposible el flanqueo 
y-que el enemigo reconozca la posición, por p r ó ­
x ima que esta se halle, c o n v e n d r á retardar toda 
agres ión hasta la ¡ l legada de! grueso de la colum­
na, t i ran Jo entonces con preferencia sobre la ar­
t i l ler ía y la impedimenta. 

Desfiladsros cortos. (Puentes y vados).—Por las 
razones espuestas a l t ra ta r de los desfiladeros en 
g é n e r a l / e n estos, los formados por puentes ó va­
dos, s o l ó s e h a r á á la salida su defensa. • " : ' 

L i m i t á n d o s e una part ida á la defensa inmedia­
ta del paso, sin pretender dar un contra-ataque 
en serio para el que necesita gran espacio de te­
rreno p r ó x i m o a l desfiladero y en la or i l la pro­
pia del r ío , y teniendo, en cambio, i n t e r é s en qite 
el fuego sea muy eficaz, ha de buscar una posi­
ción lo m á s p r ó x i m a posible y que enfile el puen­
te ó el vado y sus principales avenidas. 

En n ingún caso ha de proceierse con mayor 
cuidado para su e lección y o rgan i zac ión defen­
siva, no siendo todos estos pasos, igualmente 
propios,, para ser defendidos por una partida. 

Los exploradores enemigos, si ambas orillas 
son despejadas y muy especialmente si lo es la 
propia, han de apercibirse muy pronto de que se 
va á estorbar el paso y , prevenido el contrario, 
d e s p l e g a r á una extensa l ínea de -firádores, y su 
a r t i l l e r í a , desde posiciones bien elegidas, rompe­
rá el fuego sobre las obras ele defensa, haciendo-
és t a imposible ó nada eficaz. 



Sólo una especia] ís i ina configuracicfi dei terre­
no, muy cubierto en el lado de la defensa y des­
cubierto ó impropio para el despliegue en el del 
contra l i o , puede faci l i tar é s t a que; por consi-
g-uiente, solo debo hacerse des le un basque que 
parta del mismo rio ó desde a l t u r a » p r ó x i m a s cu­
biertas de arbolado (íig,.R o.:ii 

A distancia conveniente y en un lugar que en­
file el paso T, se cons t ru i r án trincheras, cuyos 
parapetos tengan la menor a l tura posible, preti­
riendo á esto aprovechar si se encuentra alguna 
zanja ó cortadura,, y chapeando, si es necesario, 
d i s i m u l á n d o l o en cuanto se pueda, algunas ra­
mas que estorben la p u n t e r í a . 

Establecidas aqu í dos fracciones, ó sea la m i ­
tad de la fuerza p r ó x i m a m e n t e , se d i s t r ibu i r án 
á derecha é izquierda otras dos secciones de la 
part ida, quienes q u e d a r á n desplegadas á lo largo 
del r ío; á tres ó cuatro metros de la lindo del 
bosque, en pozos de t i rador ó zanjas, ó bien, si 
no hay arbolado, cubiertas por a lgún repliegue 
del terreno. 

A u n cuando algunas parejas de la c a b a l l e r í a 
propia, situadas á vanguardia del desfiladero, 
p o d r í a n avisar con tiempo la a p r o x i m a c i ó n del 
enemigo, r e p l e g á n d o s e r á p i d a m e n t e á retaguar­
dia; en la generalidad de los casos, no s e r á pru­
dente hacerlo así , porque pudieran á su vez sei1 
vistas y dar esto lugar á que a q u é l extremase 
sus precauciones de avance. Lo que si c o n v e n d r á 
siempre es establecerlas á retaguardia y agua 



Fi.-.í' 5 a 
. ) 

S /o <5 

Escala, 1 : 4ooo 





Defeusiv» é9 
a r r i b a y abajo del desfiladero, con objeto de v i g i ­
l a r los flaricos de la i n f an t e r í a de la part ida y 
ev i ta r una sorpresa, dada seguramente por a lgún 
destacamento enemigo. 

L o mejor es v ig i l a r desde el lado propio la l le­
gada de los exploradores, á los que se d e j a r á 
pasar y aun continuar &ú marcha;, mientras no 
descubran la posición. 

Si estos ya han pasado y se aperciben enton­
ces de que el desfiladero e s t á defendido, es lo 
probable que intenten retroceder, y en este caso, 
los soldados descubiertos, ó los que se ordene ñ 
e s t án en orden cerrado h a r á n uno 6 dos disparos 
sobre aquellos, sin fijar m á s en ellos su a t enc ión 
á menos que, temerarios, avancen. 

Si adelantados los exploradores sin observar 
nada, ó iniciado ya el combate, t ra ta la van­
guardia de forzar el paso ó despliega en la or i l la 
opuesta, so r o m p e r á el fuego sobre ella. En el 
caso de que é s t a avance se h a r á por , descargas 
desde la p o s i c i ó n central sobre el puente ó vado, 
y á d iscrec ión por la fuerza desplegada en las 
alas, cruzando sus fuegos. 

Cuando e\ enemigo despliegue no h a b r á en­
gallo, si e s t á p r ó x i m o , en que estas ú l t imas fuer­
zas sostengan un tiroteo lento del que siempre 
l l e v a r á la peor parte el enemigo, pero en el caso 
de hallarse á mayor distancia de 400 metros, no 
c o n t e s t a r á n á su fuego, l imi t ándose el guerr i ­
llero á cubrirse de él esperando mayor aprove-
v echamiento. 
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Na tu ra l es que el contrario, si no quiere forzar 

el paso inmediatamente y á toda costa, poug'a á 
distancia algunas piezas en b a t e r í a para que-» 
brantar la defensa, por lo cual con v e n d r á q u é 
las fuerzas en orden cerrado p r ó x i m a s á la sa­
lida no se s e ñ a l e n demasiado. Por esta r a z ó n , se 
l i m i t a r á n exclusivamente á la inmediata defensa 
del paso, pues, llegado á él el asaltante, se v e r á 
la a r t i l l e r í a precisada por temor á Hacerle d a ñ o 
á suspender el fuego, aun cuando distinga clara­
mente el lugar de donde salen las descargas 

Ante un decidido asalto se v e r á siempre obli­
gada la part ida á abandonar la posición, pero 
este sistema de embestir á ciegas., puede ser san­
grienta lección a l enemigo, porque, establecidos 
de antemano hornil los en los puentes y dama­
juanas en los vados, pod r í an hacerse explotar 
en momento oportuno y cuando el fuego de la 
defensa no bastase á contener al contrario. Cor­
tadas así las fuerzas del ataque, y si estas no 
eran suficientemente numerosas, e s t a r í a n per­
didas sin remedio. 

Acaso un enemigo m á s prudente, aparente 
buscar otro paso, y espere la favorable ocas ión 
que una espesa niebla ó la noclie proporcione 
para forzarlo. Ante esta extratagema, h a b r á que 
oponer una inmediata y extremada vigi lancia , 
l imi tándose á cuidar la salida del desfiladero, 
por lo cual y si a q u é l después de intentar el paso 
se ret i ra , al llegar la noche se c r u z a r á n á la sa­
lida obs tácu los , cuyo desvío ocasione ruidos que 
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lo denuacieh. En ocasiones p o d r í a n utilizarse 
otras defensas accesorias^ cuyo empleo depen-" 
clerá del va lor de la posic ión, accidentes del 
terreno y condiciones del paso. 

T a m b i é n pudiera suceder que un destacamento 
de soldados diestros en la n a t a c i ó n cruzaran el 
río á distancia, con objeto de intentar un ataque 
do flanco. Contra esta eventualidad e s t a r á n las 
parejas í l a n q u e a d o r a s , cuya misión estriba espe­
cialmente en prevenir estos ataques, dando aviso 
coa opor tun idad y sin disparar un solo t i ro , ya 
que por su escaso n ú m e r o no podr í an oponerse 
al paso, n i procede tampoco reforzarlas aban­
d o n á n d o l a posición. 

Iniciada la re t i rada se e j e c u t a r á é s t a con rap i ­
dez, c o n c e n t r á n d o s e ó d i spe r sándose sobre la 
marcha, según convenga, para reunirse m á s 
tarde en lugar de antemano designado, 

6.—Bosques.—Su estudio como posición de comba­
te.—El papel que estas posiciones pueden desem­
p e ñ a r es i m p o r t a n t í s i m o ; por cuya r a z ó n , cuando 
su s i tuación y ex tens ión permita á una part ida 
aprovecharlos como puntos de resistencia, no 
deben despreciarse, o rgan i zándo los defensiva­
mente en el lugar que mejor convenga. 

A veces se encuentran estos accidentes á lo 
largo de una l ínea de comunicaciones, c ó r t a n l a 
en otras ocasione?, y en todos estos casos puede 
de ellos sacarse gran partido si se eligen con tirio 
algunos lugares de los mismos; que por sus condi­
ciones sean propios al combate defensivo. 
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Casi todos los inconvenientes que el empleo de 

estas posiciones tiene, ocupadas por numerosas y 
variadas fuerzas, como son: difícil d i recc ión del 
combate, dificultad de movimientos, desorden y 
p a r a l i z a c i ó n de la ofensiva por causa de los obs­
t á c u l o s y fraccionamiento de tropas, desdparecen 
t r a t á n d o s e de una part ida bien instruida y or­
ganizada; antes bien favorecsn estas circunstan­
cias su especial modo de combatir . 

En la defensiva tienen siempre los bosques las 
siguientes ventajas: 

1. ° Desenfilada de las vistas, y de aqu í difí­
c i l p e r s scuc ión y eficacia del fuego enemigo. 

2. ° Obs tácu los para el asaltante, ó facilidad 
de crearlos r á p i d a m e n t e , y 

3,0 Empleo favorable de las armasdc fuego,por 
los buenos puntos de apoyo que se encuentran. 

En la e lecc ión de esta clase de posiciones ha de 
tenerse presente su ex tens ión , su naturaleza y su 
s i tuación t á c t i c a respecto á los d e m á s accidentes 
que tiene á su inmed iac ión . 

Teniendo en cuenta el pr imer punto de vista, 
desde luego se echan de ver los graves incon­
venientes que ofrece un bosque de reducida ex­
tens ión , contra cuyos defensores se empleen mo­
vimientos envolventes por fuerzas numerosas, 
movimientos que, si no dan lugar á un copo, i m ­
posibilitan toJa defensa p r ó x i m a y eficaz. 

Es, pues, necesario que los bosques preferidos 
sean de t a l ex tens ión que ni se sueño siquiera en 
envolverlos. 
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Su naturaleza ha de ser ta l que, ocultando á 

la vista del enemigo y dificultando una perse­
cución,, no sean sin embargo demasiado espesos, y 
en este caso presenten siempre callejones que 
facili ten una pronta ret irada. Los bosques claros 
ó demasiado j ó v e n e s no convienen. 

Respecto á su s i tuac ión ha de tenerse en cuen­
ta la conveniencia de elegir aquellos que por su 
posición con referencia á l íneas de comunicacio­
nes seguidas por el enemigo, ofrezcan excelentes 
posiciones t á c t i c a s . Así , por ejemplo: la linde de 
un espeso bosque, de g ran ex tens ión , s i t ú a l o á 
un flanco y á poca distancia de un camino fre­
cuentado por columnas, y si es posible, separado 
de él por un r io; és te mismo, p r ó x i m o á una l ínea 
f é r rea que el enemigo aproveche, ó bien la linde 
opuesta de un claro atravesado por un camino, 
son excelentes posiciones t á c t i c a s 

Este ú l t imo caso e s t á dentro de la defensa de 
desfiladeros. 

L a entrada de un bosque que intente cruzar 
una columna no conviene defender, porque, aper­
cibido el enemigo, d e s p l e g a r á con tiempo, la ba­
t i r á desde lejos con su a r t i l l e r í a ó i n t e n t a r á un 
ataque de flanco, circunstancias todas que h a r á n 
muy débil y poco eficaz la defensa. 

L imi tada é s t a á las situaciones citadas, so es­
t u d i a r á ú n i c a m e n t e en el caso de hallarse la posi­
ción al flanco de un camino seguido por una co­
lumna. 

Organización defensiva jde los bosques.—Elegida 
10 
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una parte de bosque (flgR. 4.Rj m á s a l l á de la 
mi tad de su frentej á contar por el laclo en que 
se espera al enemigo, á distancia conveniente 
del camino y separado de él por un barranco, 
un rio ó cualquiera otro obs t ácu lo que no oculte 
a l contrario de las vistas y muy especialmente 
de los fuegos, se p r o c e d e r á desde luego á su or­
ganiza ción defensiva. 

A algunos metros de la linde, determinados 
por la espesura de la misma, y en diferentes l u ­
gares algo separados entre sí y desde los que so 
divise distintamente él trozo de camino que se 
quiere batir, se c o n s t r u i r á n parapetos de muy 
poca a l tura , hechos con los elementos que el 
mismo bosque y sus inmediaciones proporcione: 
troncos y ramaje, piedras y t ierra , conviniendo 
si el terreno lo permite, levcintar un bajo para­
peto de t ierra ú n i c a m e n t e , y mejor a ú n si existe, 
aprovechar alguna zanja paralela al camino, 
solución siempre preferible por el terrible efec­
to que la a r t i l l e r í a puede causar en los para­
petos. 

Fortif icada as í la posición, se p r o c u r a r á disi­
mular estos trabajos del mejor modo posible, de­
jando sin embargo suficientemente despejado el 
frente, á cuyo efecto c o n v e n d r á cubr i r a l g ú n 
lugar con ramaje y despejar otros. 
" Si el bosque es algo espeso h a b r á general­
mente necesidad de abrir algunas salidas á reta­
guardia ó á veredas ya tr i l ladas en d i recc ión de 
la retirada. En otras ocasiones c o n v e n d r á der r i -
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bar algunos á rbo les , hac iéndo les caer cruzados 
sobre caminos demasiado espaciosos. 

Atendido á que el combate ha de ser corto y 
que ha de revestir , como todos los e m p e ñ a d o s 
por la par t ida , de muchos de los caracteres de 
l a emboscada, como en las posiciones de alturas, 
c o n v e n d r á tener las fuerzas lo m á s concentradas 
posible dentro de cada f racc ión , á cuyo fin se si­
t u a r á n estas en sus respectivas posiciones en or­
den cerrado. 

L a gente montada se d i s t r ibu i rá por parejas 
escalonadas, guardando las avenidas y con espe­
cialidad aquellas que pudiera seguir el flanqueo, 
cuya apa r i c ión s e ñ a l a r á n con la mayor brevedad. 

Si és te es posible, cosa que al elegir estas po­
siciones debe evitarse, se d a r á á una fracción la 
misión de contenerlo, ba t iéndolo en un paso difí­
c i l algo distante de la posic ión, atrincherado 
fuertemente y de ta l modo elegido, que los pro­
yectiles enemigos no puedan enfilar a l resto de 
la partida. C o n v e n d r á t a m b i é n en este caso 
hacer la marcha del flanqueo lenta y difícil, 
c r e á n d o l e obs tácu los á cada paso, con objeto de 
que se retrase de la cabeza de la columna, cosa 
hasta fácil y frecuente por la impaciencia de és ta 
y porque de ordinario no s a b r á la a l tura á que 
se encuentra el flanqueo. 

Las parejas exploradoras establecidas delante 
de las fuerzas que han de batir lo, se c o l o c a r á n 
después d e t r á s de és te y á manera de estaciones 
de posta7 hasta la posición pr incipal . 
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Combate.—Avisada la part ida de la aproxima­

ción del enemigo, se p r o c u r a r á no l lamar desde 
luego su atención^ con cuyo objeto se a p a g a r á n 
toda clase de fuegos, por insignificantes que sean, 
y se r e t i r a r á n de la linde cuantos objetos extra­
ños pudieran l l amar su a t enc ión . 

Elegida la posición, como se dijo, á gran dis­
tancia del lugar en que empieza el bosque por el 
lado en que pudiera meterse flanqueo, si el ene­
migo lo l leva, t a r d a r á és te mucho en encontrar 
resistencia, siendo lo regular, pues la esperien-
cia lo comprueba, que la columna se adelante, 
e n c o n t r á n d o s e frente á la posición; elegida por 
la part ida antes de que a q u é l dispare un sólo 
fusil. Si esto no sucede y el flanqueo se bate, 
tampoco es lo regular que semejante incidente 
detenga la marcha de la vanguardia, evitando 
que a l menos é s t a se ponga á t i ro . 

En todo caso, s e r á muy raro que el enemigo 
no presente ya un buen blanco sobre el que se 
r o m p e r á el fuego por descargas y apuntando 
siempre muy bajo, sosteniendo és te mientras sea 
posible, es decir, hasta que fuerzas decididas 
vengan a l asalto ó dispare l a a r t i l l e r í a , cuyos 
temibles efectos en un bosque no conviene sufrir . 

Tiempo sobrado h a b r á siempre para quebran­
tar al. enemigo antes de que t a l suceda, porque 
con frecuencia se ha visto que una columna 
en marcha, atacada de flanco y por sorpresa, 
aun por fuerzas muy p e q u e ñ a s , queda gran 
tiempo á la defensiva en' posición desventajosa, 
sin tomar los comandantes de f racción otra in i -
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ciat iva que la de contestar con fuego, si bien 
excesivo, poco eficaz. 

Si mientras tanto ó con anterioridad la frac­
ción que protege el flanco amenazado se batiese 
con el flanqueo, s o s t e n d r á el fuego hasta recibir 
aviso de suspenderlo y retirarse, r e p l e g á n d o s e 
ú n i c a m e n t e por su inic ia t iva y avisando de ello 
cuando sea imposible sostenerse en la posic ión. 

Cuando por cualquier circunstancia no llevase 
el enemigo flanqueo, s e r á conveniente di la tar 
toda agres ión hasta l a llegada de la impedimenta, 
y en caso de que és te se haga por fuerzas pega­
das á la misma linde, p o d r á internarse algo la 
pa r t ida , volviendo á la posición después que 
a q u é l haya pasado sin apercibirse de nada, cosa 
nada difícil si se tiene en cuenta la confianza 
con que el enemigo m a r c h a r á por haber reco­
rr ido sin novedad la mayor parte de la linde, y 
m á s a ú n si como t r inchera quiere aprovechar la 
par t ida alguna zanja ú otro accidente na tura l 
apropiado, que no revele su presencia. 

En el caso especial de ser inabordable de frente 
la posición por est¿ir separada del camino por un 
terreno pantanoso^ un r ío de altos bordes, etc., 
p o d r á sostenerse la defensa mucho m á s tiempo 
y hasta tanto que el enemigo, precisado á ocu. 
par el bosque, busque paso m á s ó menos distante. 

Llegada la ocas ión de la ret i rada se e j e c u t a r á 
é s t a como siempre, r á p i d a m e n t e , y per las vere­
das y lugares s e ñ a l a d o s , cesando desde luego 
todo fuego. -* • 
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i ) . — R í o s . — Su aprovechamiento como defensa 

accesoria.—Como a p é n d i c e a l c ó m b a t e de locali­
dades, y sin pretender ut i l izar estos accidentes 
como l íneas defensivas, ni siquiera como posi­
ciones sus oril las, fuera de los casos estudiados 
de puentes y vados, pueden hacerse ver las ven­
tajas que en varias ocasiones reportan los r íos , 
dificultando la pe r secuc ión de una part ida y 
asegurando su impunidad cuando, conociéndolos 
bien, merodea por sus m á r g e n e s y aprovecha el 
menor descuido del enemigo para quebrantarlo. 

Con frecuencia sucede que en terrenos raon-
tafiosos marchan muy p r ó x i m o s los r íos y cami­
nos, pasando estos de continuo de una á otna 
or i l l a , pero siempre encajonados entre falda^s 
m á s ó menos accidentadas. 

Estos frecuentes cambios en semejante terreno, 
d i f icu l ta rán en gran manera el flanqueo para 
toda la fuerza, proporcionando á una par t ida 
ocas ión propicia de hacer d a ñ o á una columna, 
t i r o t e á n d o l a desde una ú otra or i l la , enfilando 
t a l ó cual paso obligado, difícil para la impedi­
menta, picando su retaguardia ó, en f in , aprove­
chando cualquier a g l o m e r a c i ó n , propia de tales 
marchas. 

E l c a r á c t e r especial de este combate, no su­
pone establecerse á la defensiva en parte alguna, 
antes bien impl ica una gran movi l idad con ayuda 
de la cual puede, á r a í z de picarse la retaguar­
dia, salir por atajos á molestar un flanqueo ó la 
mis m a vanguardia . 
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Aprovechando, pues, tanto como el terreno, los 

diversos incidentes de la marcha y prescindiendo 
por ahora de aquellas posiciones propias para 
una defensa, en n ingún caso se fort if icará la 
part ida. Ocultas ú n i c a m e n t e sus fracciones de 
las vistas, h a r á n una ó dos certeras descargas 
desde un sitio favorable y , r á p i d a m e n t e y antes 
de que el enemigo conteste, se r e t i r a r á n desenfi­
ladas en busca do nueva ocas ión de hacer d a ñ o 
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O F E N S I V A 

A—Emboscadas.—Existen dos clases de em­
boscadas que bien pudieran llamarse pasivas y 
activas, de espera ó de cebo. En las primeras se 
concreta uno cá espertir el paso del enemigo, ocul­
tando sus fuerzas en las inmediaciones del cami­
no. En las segunda se l leva al enemigo, va l i én ­
dose de la astucia, á un lugar en donde se han 
ocultado de antemano tropas para batir lo en ven­
tajosas condiciones de n ú m e r o ó s i tuac ión . 

En el pr imer csso, se tiende una emboscada; 
en el segundo se atrae á e l la a l enemigo. 

De mayor importancia la segunda de estas 
operaciones, no s e r á muy empleada, sin embar­
go, por una partida, porque el enemigo, receloso 
de suyo, lo s e r á m á s a ú n en el terreno cubierto 
que és ta ocupe, lo que h a r á muy difícil conse­
guir que se engolfe en una pe r secuc ión de la que 
e s t a r á acostumbrado á sacar poco p a r t i i o . De 
m á s frecuente ap l icac ión s e r á el tender Una em­
boscada. 

Poco extremado el servicio de seguridad en las 
lineas de comunicaciones, aqu í es donde p o d r á n 
emplearse con mejor éx i to . T a m b i é n pueden dar 
buen resultado en aquellos lugares en que, por 
su frecuente o c u p a c i ó n y continuo t r i l l o por las 
tropas enemigas, no son de esperar sin suponer 
a l contrario especial audacia. 
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El lugar elegido para una emboscada, ha de 

ser examinado con tino. 
L a distancia de la emboscada al camino ó l u ­

gar de paso ha de ser la menos posible, pero 
evitando el riesgo de ser descubierta. Cuanto 
m á s p r ó x i m a , m á s efecto ha de causar sobre el 
enemigo. 

Los terrenos m á s favorables á las emboscadas 
son aquellos que, pareciendo descubiertos, pre­
sentan no obstante, repliegues, cortaduras, c ru­
ces de caminos, etc., que pueden ocultarlas. Son 
t a m b i é n muy buenos los terrenos cubiertos do 
bosques, sembrados de c a ñ a ó de altos cereales. 

Es de suma conveniencia que el terreno que 
los exploradores y flanqueos enemigos tengan 
que recorrer para descubrirla, sea de muy difí­
c i l acceso, si no impract icable. En cambio s e r á 
una ventaja que el que media entre la embosca­
da y el camino ó lugar que ocupe el contrario, 
sea de fácil y corto flanqueo. 

Finalmente, en la e lecc ión del lugar lia, de pro-
cederse con la mayor prudencia. Nada m á s fácil 
si no se anda con tino, que suceda aquello que 
vulgarmente se dice, «ir por lana y salir tras­
qui lado» , y para evi tar lo , es de absoluta necesi­
dad poder, una vez fracasado por cualquier mo­
t ivo ó rechazado e n é r g i c a m e n t e el ataque, sus­
traerse fác i lmente á una ofensiva eficaz, por me­
dio de una r á p i d a y segura ret i rada. 

Emboscada ordinaria ó ds espsra. —Las embos­
cadas de espera constituyen una de las m á s i m * 

11 
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portantes operaciones propias á la part ida, y 
suelen dar excelentes resultados cuando, con co­
nocimiento exacto de la marcha, n ú m e r o y clase 
ele fuerzas enemigas, y enterada de su mis ión, 
las tienden en lugares adecuados. 

Una columnita volante, un p e q u e ñ o convoy, 
una fuerza que va a l forraje, ta l que proteje una 
recompos ic ión de v ías de c o m u n i c a c i ó n , cual que 
recorre y vigi la una l ínea f é r r e a , otra que escol­
ta un t ren, todas estas fuerzas son blanco prefe­
rente para tales asechanzas. 

En la guerra suelen cometerse muchas impru ­
dencias, hijas unas de la confianza, otras de la 
imperic ia y algunas de la necesidad. Una obe­
diencia ciega, una mala i n t e r p r e t a c i ó n ó una i m ­
periosa exigencia, obligan en ocasiones á pres­
cindir de las m á s rudimentarias precauciones de 
seguridad. 

Con frecuencia se aventuran escasas fuerzas 
comisionadas para diferentes operaciones, c u c u ­
yo d e s e m p e ñ o han de recorrer distancias de 
diez ó m á s k i l ó m e t r o s , por caminos tr i l lados, es 
verdad, y limpios de enemigos, pero poco v ig i l a ­
dos y no exentos de atrevidos golpes de mano, 
dados al amparo del abandono en que por exce­
siva confianza se tiene la comarca. 

Tampoco s e r á e x t r a ñ o observar como una 
pequef ía fuerza de 20 ó 30 hombres recorre dia­
riamente un i t inerar io que siempre es el mismo, 
marchando por las inmediaciones de una linea 
f é r r ea ó por la misma v ía con el exclusivo objeto 
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de reconocerla y evi tar cualquier atentado de 
des t rucc ión . 

Y, ú l t i m a m e n t e , no es menos cierto el hecho de 
Confiar á veces á una reducida escolta la custo­
dia de un tren que conduce viveros, prisioneros 
ó a l g ú n mater ia l de guerra . 

No l ia de faltar, pues, ocas ión á una part ida 
bien mandada para tender emboscadas con éxi to 
probable. > 

En estas se p r o c e d e r á de diferente manera, 
según qué se preparen contra un p e q u e ñ o con­
voy , contra las fuerzas que salgan á forraje,, 
contra trenes en c i r cu lac ión ó contra las fuerzas 
de vigi lancia y p ro t ecc ión de v í a s f é r reas . 

a. —Ataque á un convoy.—Conocida por buenas 
confidencias la p r ó x i m a salida de un convoy, y 
con exactas noticias del camino que ha de seguir, 
fuerza que lo escolta y punto de destino, no s e r á 
difícil atacarle en ventajosas condiciones, si e l 
terreno se presta y no son muchas las fuerzas 
de p ro t ecc ión , p r e p a r á n d o l e una emboscada. 

Como lugar m á s apropiado c o n v e n d r á estable­
cerla en aquellos parajes en que la naturaleza 
del camino dificulta ú obliga a suspender la 
marcha del convoy; en un largo desfiladero, a l 
paso de un vado, ó en sitios m u y cubiertos y di ­
fíciles de registrar, un gran bosque, por ejemplo. 

Si hay pocas probabilidades de que la embos­
cada sea descubierta por las parejas explorado­
ras ó fuerzas de seguridad que l leve el convoy^ 
se h a r á bien en supr imir todo servicio avanzado 
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de aviso ú o b s e r v a c i ó n de su llegada. Esto1 evi ­
t a r á el que pueda ser descubierta antes de 
tiempo.. 

Ocasiones h a b r á , en que para dificultar t a l 
contratiempo, s e r á conveniente l l amar h á c i a 
otro lado la a tenc ión de los exploradores, t i ro­
teando á estos y á la vanguardia. Otras veces 
c o n v e n d r á picar la retaguardia con alguna fuer­
za montada para acelerar la marcha del convoy 
y desorganizarlo. 

•Nunca ha de descuidarse el servicio de seguri­
dad de la part ida, estableciendo á distancia ó en 
puntos dominantes bien elegidos, parejas ex­
ploradoras que avisen con tiempo la a p a r i c i ó n de 
tropas enemigas que, acudiendo oportunamente 
a l combate, creen á la part ida una s i tuac ión 
comprometida. ¡ ' 

i . A la vista del enemigo, y p r é s t a la par t ida en 
¿su ¡posición de espera, se g u a r d a r á un silencio 
absoluto y la mayor inmovi l idad , dejando pasar 
si nada notan, á las fuerzas de seguridad para 
mejor sorprender el grueso. 

En el momento oportuno, el jefe d á la s eñ a l 
convenida, y las diversas fracciones r o m p e r á n 
un nutrido fuego por descargas, d i r ig iéndolo ca­
da fracción ó grupo sobre los mayores y m á s p r ó ­
ximos blancos enemigos. 

S I las fuerzas protectoras se baten ordenada­
mente en retirada, cosa muy difícil, pues aqu í 

410 suele -hibar t é ra i inos medios, y el convoy t r a ­
í a de r e t r o c e d e i v s e - h a r á bien en dificultarlo, , t i -
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rando sobre el ganado, con él fin de introducir el 
desorden entre los conductores. 

Cuando -el enemigo se amilane,, se debilite, i n i ­
cie una d ispers ión ó ceda desordenadamente el 
terreno, h a b r á llegado la hora de cerrar contra 
él resueltamente a l arma blanca, haciendo cesar 
todo fuego y t ratando ante todo de causarle un 
verdadero p á n i c o . 

L a fuerza montada disponible, c a r g a r á enton­
ces, si el terreno se lo permite , sobre la reta­
guardia del convoy á íin de envolver lo . 

Siempre s e r á pe ligroso ocuparse demasiado del 
convoy, durante l a lucha. Esta es breve y, con 
preferencia,,ha de atenderse á derrotar al enemigo. 

Si és te se dispersa y queda el c a m p ó por la 
par t ida , t o m a r á posiciones en e x p e c t a c i ó n de 
fuerzas de socorro, y sin perder tiempo se proce­
d e r á a l reconocimiento del convoy. 

Siendo de víveres^ v é s t u a r i o , equipo ó medica­
mentos, se t o m a r á lo que Convenga y pueda l le­
varse,, quemando ó destruyendo lo d e m á s . 

Cuando lo apresado sean pertrechos de gue­
r ra , c o n v e n d r á no destruirlos sino en el caso ún i ­
co de no ser posible transportarlos ó esconderlos 
en un lugar seguro. 

E l ganado se sacrifica después de seleccionado 
el que hade llevarse. 

LoS prisioneros que no sean necesarios para 
la asistencia de los heridos easmigo3, se emplea­
r á n en el transporte de los propios y efectos del 
convoy. • 
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Como medida general en todos los casos; y á 

fin de evi tar sér ios contratiempos y e l desorden 
consiguiente en tales ocasioDcs, una vez alcanza­
do el convoy, se c o m i s i o n a r á a l jpfc de una sec­
ción su cu stodia inmediata, mientras que otro con 
la suya lo desbalija, cargando lo que ha de t r a n s í 
portarse, hecho lo cual y organizada la marcha , 
se a l e j a r á n estas dos secciones con la mayor ra­
pidez posible, precedidos do la fuerza que c u b r í a 
el servicio de seguridad, durante el combate y 
de la fuerza montada. 

Las otras do5 secciones de la par t ida, conten­
d r á n mientras tanto a l enemigo, si a ú n intenta 
molestar la o p e r a c i ó n , y , apenas efectuada, des­
t r u i r á n el resto del convoy y se r e t i r a r á n prote­
giendo la marcha de las primeras. 

Si por el opor tuno socorro de otras fuerzas, ó 
por cualquier causa fracasara la o p e r a c i ó n , de­
be la part ida dispersarse r á p i d a m e n t e , concen­
t r á n d o s e d e s p u é s en el punto de r e u n i ó n s e ñ a l a ­
do de antemano, en p rev i s ión de esta even­
tual idad. 

5.—Ataque a las fuerzas del forraje.-—Cuando 
estacionadas algunas tropas enemigas como guar­
nición permanente en un poblado, e s t a c i ó n f é r r e a 
ó cualquier punto de etapa de sus l í neas de co­
municaciones, dispongan de fuerzas montadas ó 
ganado, y haya buen forraje en sus inmediacio­
nes^ han de procurar en ocasiones su requ i s i c ión , 
ope rac ión que h a b r á do hacer la t ropa, si el pue­
blo e s t á abandonado, la autoridad local falta ó 
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cita á és tn , ó los h í ib i t an tes de la localidad saben 
negarse á ello, oponiendo resistencia pasiva, 
creando supuestas dificultades ó fingiendo mie­
do insuperable. 

Llegado este caso, suele comisionarse para la 
requis ic ión á un corto destacamento, cuya fuer­
za es m á s ó menos numerosa, s egún la distancia 
y lugar del forraje. 

L a naturaleza del camino que hay que reco­
rrer , los medios de transporte de que se dispone 
ó que en coasscusncia pueden empleilrse y las 
exigencias de otros servicios de guerra m á s pe­
rentorios^ d e t e r m i n a r á n en cada caso la clase de 
fuerzas que han de verificar esta operación., ex­
puesta m á s que ninguna, cuando una excesiva 
confianza, un deficiente servicio de seguridad ó 
una rut inar ia CDstu u b r j ; permi tan a l enemigo 
tender una emboscada. 

Nada m á s susceptible, en efecto, de confusión 
v desorden ante un ataque imprevisto que ese 
abigarrado conjunto de fuerzas de requis ic ión 
sorprendido á su regreso ó durante el trabajo. 
Tropas de c a b a l l e r í a , á pié ó sobre voluminosas 
cargas; carros de diferentes clases conducidos 
como se puede; acemileros y ordenanzas ente­
rrados materialmente entre el fo imje ; aquí un 
caballo que atropella; allí una a c é m i l a que pier­
de la carga; d e t r á s Un individuo que se retrasa 
mientras la arregla; otro que se olvida del ar­
mamento. Este es el aspecto que de ordinario 
presentan tales fuerzas al levantar el campo, 
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y no obstante ya hace tiempo g-eneralraente que 
se han concentrado las fuerzas de seguridad, 
y el convoy camina alargado, desordenado y 
tranquilo, sin p r e c a u c i ó n ninguna, por el so­
lo hecho de no haber sido molestado hasta en. 
tonces. 

No solo es a l retirarse las fuerzas cuando 
puede a t a c á r s e l a s . Esta misma ocas ión, debi­
d a á excesiva confianza, se p r e s e n t a r á tam-
bich durante el corte cuando la ope rac ión vie­
ne rep i t i éndose sin incidentes en el mismo 
lugar . 

En ambos casos se las b a t i r á ventajosamente, 
t e n d i é n d o l a s una emboscada, cuyo lugar y oca­
s ión d e t e r m i n a r á n los accidentes del terreno y 
los estudiados háb i tos del enemigo. 

Cuando haya de atacarse á las fuerzas duran­
te el trabajo, c o n v e n d r á d iv id i r la part ida, s i t uán ­
dola bien oculta fuera del rád io de e x p l o r a c i ó n 
enenliga, pero-en lugares no muy distantes y des­
de los cuales puedan verse las parejas y sostenes 
de segundad, en su puesto acostumbrado de ob­
s e r v a c i ó n . 

Apenas establecido el enemigo en este servicio, 
y empezado el forraje, a v a n z a r á n cautelosamen­
te las fracciones emboscadas, procuran lo acer­
carse todo lo posible sin ser vistas. A l ser des-
cubieitas m a r c h a r á n resueltamente á tornar las 
posiciones ya preventivamente s e ñ a l a d a s , con ­
centrando unas suJ fusgos contra las fuerzas de 
p ro t ecc ión , sobre las cuales deben hacerse por 
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descargas, mientras que otras lo e j e c u t a r á n á 
discreción ráp ido CDntra la gente dispersa. L a 
caba l l e r í a mientras tanto b u s c a r á la oportunidad 
de cargar. 

Este sistema de d iv id i r ía part ida en secciones 
tiene reconocidas ventajas: Permite ocultarse y 
acercarse con m á s facilidad; cruzar y aprove­
char mejor los fuegos; acobarda a l enemigo ha­
ciéndole creer que es atacado por considerables 
fuerzas, y forma á manera de una red entre cu­
yas mallas suele siempre quedar algo, a ú n en 
el caso menos, afortunado. Tienen a d e m á s en su 
favor la circunstancia de f¿icilitar la retirada y 
dispers ión si el enemigo es socorrido oportuna­
mente por otras fuerzas. 

P o d r á batirse a l convoy de forraje á su regreso 
cuando el lugar en que este se haga sea muy 
descubierto ó se halle garantizado de sorpresas 
por una excelente y fuerte posición para las fuer, 
zasque lo protejan. E l t a l supuesto se le t e n d e r á 
una emboscada en el t ramo m á s apropiado del 
camino, p reced iéndose en ella s e ; ú a lo explicado 
para el ataque de un convoy. 

c —Ataqusá los trenas en circulación.—Siendo 
las l íneas f é r r ea s como l íneas do comunicaciones, 
verdaderas arterias de un ejérc i to por las cuales 
és te recibe todo lo necesario á su sostenimiento: 
hombres, pertrechos de guerra, v í v e r e s , equipos, 
material desaniJad, ote, y so deshace de su i m ­
pedimenta; heridos, enfermos y prisioneros, ha 
de hacer de ellas frecuente empleo, organizando 
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trenes militares en UIID y otro se i t i l p y siempre 
con importante objeto. 

E n ellos, excepc ión hecha a l conducir tropas, 
va por lo general una escolta con la misión de 
proteger la carga contra un golpe de mano ene­
migo , escolta colocada en uno ó dos vagones 
blindados y m á s ó menos numerosas según lo que 
custodie y la seguridad que la l ínea inspire, pero 
siempre deficiente para l lenar su cometido cuan­
do un enemigo arrojado^ descarrilando el t ren de 
improviso, la ataca resueltamente. 

Contribuyen pr incipalmente á t a l deficiencia^ 
dificultando y debilitando la defensa, los per­

judiciales efectos del accidente, las malas condi­
ciones defensivas d 3 l o3 blindados y su especial 
s i tuac ión , respecto á los d e m á s carruajes, á los 
cuales se hallan unidos. • . 

A u n t r a t á n d o s e de pais ocupado, y de és te se 
t ra ta por supuesto, para una mediana p ro t ecc ión 
de esta l ínea de comunicaciones, seria necesario 
dividir las en zonas, en cada una de las cuales se 
moviesen por ambos lados de la v ía columnas 
volantes p i ra tn inteaor siembre á distancia a l 
caernigo. Pero este ssrvicio requiere el empleo 
de numerosas fuerzas^ y a ú n así y t o i o quodarlan 
en ocasiones burladas. 

Si esta p r o t e c c i ó n viene aumentada por la cons­
t rucc ión de blockhans establecidos en puntos 
adecuados y unos á la vista de otros,, ya se rá , 
m á s eficaz, si bien á costa de distraer m á s gen­
te, m á s con todo ello, y mie iUras la v ía n o s 
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cubra con una guer r i l la formando cordón per­
manente; no se h a l l a r á aquella garantizada de 
una averia originada por la partida. 

Teniendo en cuenta el enemigo todas estas 
razones, raro s e r á sin embargo que pueda ase­
gurar la t ranqui la c i rcu lac ión de trenes en de-
determinados trayectos por la imposibilidad de 
emplear el penoso sistema ú l t i m a m e n t e indicado, 
ya que los d e m á s , si bien dificultan, no impiden-
en absoluto cualquier intentona. 

No es pues empresa imposible, ni mucho me­
nos, merodear por las inmediaciones dé la l ínea 
y caer sobre ella en oportuna ocas ión para cor­
tar la , vo lar y descarrilar trenes ó atacar á estos 
ó las p e q u e ñ a s fuerzas de reconocimiento. 

Cuando la part ida inten te atacar un tren en 
marcha , d e b e r á detenerlo si no quiere hacer i l u ­
sorio el ataque reduciendo la ope rac ión á un r á ­
pido tiroteo; es m á s , d e b e r á , si desea asaltarlo, 
impedir que de nuevo se ponga en movimiento, 
pa ra lo cual puede emplear varios procedimien­
tos, bien cortando la v í a , levantando carriles ó 
volando tramos para que los trenes descarrilen, 
bien haciendo saltar la m á q u i n a ó algunos vago­
nes con el empleo de explosivos. 

Suponiendo custodiada la v ía m á s de lo que de 
ordinario e s t a r á , puede precederse para ello del 
modo siguiente: 

A la c a í d a de la tarde del día anterior al seña ­
lado para el paso del tren y cuando ya la co­
lumna de p ro t ecc ión que recorra las iumedia* 
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dones se haya alejado,, la i n f an t e r í a de la par­
t ida situada hasta entonces fuera de la zona 
de obse rvac ión del enemigo, a v a n z a r á sigilosa­
mente hacia la v ía , e m b o s c á n d o s e en el lugar de 
acecho elegido, siempre á menos distancia de 20>) 
metros y en sitio en que és te trayecto deje bien 
expedito el p¿iso. 

L a fuerza montada, sin necrcarse tanto á la lí­
nea y á distancia de dos ó tres k i l óme t ro s de la i n ­
fan te r í a , c u b r i r á al resto de la part ida, s i tuándose 
del lado probable en que pudiera a l día siguiente 
a p a r e c e r í a columna volante de p ro t ecc ión . 

Establecidas as í las fuerzas, se e s p e r a r á á que 
cierre la noche, y , á la hora m á s conveniente^ 
dos hombres duchos en la ope rac ión , l l e g a r á n 
por el in tervalo de dos fortines hasta la vía,, pro­
tegidos por la obscuridad, y empleando el sis­
tema m á s apropiado á las circunstancias y me­
nos fácil de descubrir, c o l o c a r á n los explosivos 
que han de volar aquel t ramo. 

Terminada la ope rac ión , t o r r a r á n cuidadosa­
mente todo rastro, ocultando con horquillas los 
conductores y se i n c o r p o r a r á n á la part ida, fi­
j á n d o s e cuidadosamente en q u é lugar dejan pues­
to el horni l lo . 

Todo ya dispuesto, se e s p e r a r á la llegada del 
día y con él la del enemigo. 

Considerando, como se supuso en un pr incipio, 
muy extremada la v ig i lancia , es lógico suponer 
que el t ren no ha de aventurararse á salir sin 
que preceda por lo menos un escrupuloso y deta-
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liado, reconocimiento de la v ía , á fin de prevenir 
cualquier atentado llevado á cabo por el enemigo 
durante la noche. 

Verificado a q u é l , bien por un corto destaca­
mento ó por parte de la fuerza que guarnece los 
blockhaus, estos ya de por sí b a s t a r á n á su inme­
diata vigi lancia , y el t ren rec ib i r á orden de em­
prender la marcha. Pero antes de que és te llegue 
al lugar de la emboscada, veamos la exposic ión 
que hay de que sea descubierta, bien por la gente 
de reconocimiento, bien por cualquier destaca­
mento que marche paralelo á la v ía . 

Por regla general nunca pasan de quince ó 
veinte hombres, siendo á veces dos ó tres los 
encargados a l mando de un oficial ó clase, de 
recorrer y reconocer la v ía , ope rac ión que se 
hace bajo la p ro t ecc ión de los fuertes y que viene 
l imitada á un e x á m e n detenido de los carriles y 
superficie de e x p l a n a c i ó n . 

L a excesiva a t e n c i ó n que esta misión exige, 
fatigosa en extremo, el corto n ú m e r o de fuerzas 
que la ejecuta y los alambrados y empalizadas, 
que de ordinario cierran los lados de la línea^ son 
sobrados motivos para que los comisionados del 
reconocimiento, se l imi ten al extr ic to cumpl i ­
miento de su cometido sin separarse de la v ía , 
tanto que descubran la emboscada. Sin embar­
go, en p r e v e n c i ó n de que estos aperciban a lgún 
conductor, bueno s e r á seguir sus menores movi ­
mientos para, volar el t ramo antes de que corten 
el hilo. 
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Las columnas volantes ya pueden en ocasio­

nes frustrar la o p e r a c i ó n , pero no siempre se dá 
la oportunidad de su a p r o x i m a c i ó n ; antes de la 
apar ic ión del t ren, pues la urgencia de su c i rcu ­
lac ión , la lenta marcha de la columna y la di­
fícil combinac ión de és ta con la del pr imero, sue­
len dif icul tar la . 

Pero suponiendo que se dé ta l oportunidad, 
aun queda la c a b a l l e r í a de la part ida que, adver­
t ida de ta l contrariedad, s a l d r á al encuentro de 
la columna, con la que p r o c u r a r á sostener un 
e m p e ñ a d o tiroteo, á fin de distraerla é impedir 
su avance, picando con tenacidad ku retaguar­
dia si, apé rc ib ida del ataque al t ren, v iniera en 
su socorro. 

A l aparecer la exploradora de és te , ó a l sen­
tirse su a p r o x i m a c i ó n , se e n c o n t r a r á la gente 
dispuesta, y el encargado de hacer jugar el ex­
plosor jun to á él, buscando su a l ineac ión con un 
á rbo l ú otro objeto y el lugar en que se halla el 
horn i l lo . 

Verificado el paso de la m á q u i n a exploradora, 
no t a r d a r á mucho tiempo en llegar el t ren y con 
é l la ocas ión deseada. 

S e g ú n convenga volar la m á q u i n a , a l g ú n bl in­
dado, ó ta l ó cual carruaje se e s p e r a r á á que és­
te entre en la l ínea formada por el que tiene el 
apaia to y el punto de referencia elegido, y en 
este momento se h a r á la explos ión . 

El ruido de la de tonac ión , s e r á la s eñ a l del 
asalto, cayendo la partida como un solo hombre 
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sobre el t ren, sin disparar un t i ro y antes que la 
escolta, repuesta del accidente^ se apreste á la 
defensa y rompa el fuego. 

Situada és ta en los blindados, que de ordinario 
se colocan en cola y cabeza del t ren, y alcanza­
dos por la part ida los vagones centrales, ataca-
r á n cada dos secciones á uno de los protegidos,, 
desee los cuales s e r á punto menos que imposible 
la defensa^ si les asaltantes avanzan pegados a l 
t ren, hasta llegar á los carros de la escolta. 

En efecto, el vicioso aspilJerado de los blinda­
dos con sus grandes ángu los muertos á su p rox i ­
midad, la falta de flanqueos de los mismos,, impo­
sibles de colocar por el l imitado espacio que pa­
ra su cons t rucc ión ofrecen los t úne l e s y puentes, 
y en ú l t imo t é r m i n o su posición re la t iva con los 
d e m á s vagones, fac i l i ta rá la impune llegada bas ­
ta los primeros. 

En tan c r í t i ca s i tuac ión , se i n t i m a r á á la es­
colta la inmediata r e n d i c i ó n , r e spe t ándo le s vida 
y l ibertad y a m e n a z á n d o l a con prender fuego a l 
carruaje si prolongan un minuto m á s la resis­
tencia, í -menaza que se l l e v a r á á cabo sin con­
t e m p l a c i ó n , roc iándolo con pe t ró l eo si persisten 
en la defensa. 

l iendida antes ó después de dar fuego al bl in­
dado, se la r e c o g e r á el armamento y ée f o r m a r á 
frente al tren fuera de la v ia , e n c a r g á n d o s e á 
una sección su custodia mientras otras dos reco­
nocen la carga, separando á distancia lo que ha 
de llevarse, incendiando lo d e m á s y detruyendo 
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l a loc3:uotora, si ya-no lo estuviese bastante por 
la explos ión. 

Mientras tanto,, la cuarta sección toma posi­
ción en los blindados, si no han sido destruidos 
ó, en su defecto, en un lugar ventajoso en espec-
ta t iva de cualquier contingencia, bien sea or ig i ­
nada por el regreso de la exploradora con su es­
colta ó por la a p r o x i m a c i ó n de cualquier fuerza, 
circanatancias ambas poco probables si se tiene 
en cuenta la misión encargada á la c a b a l l e r í a y 
la dificultad de que aquella se aperciba del ata­
que ó intente auxi l ia r a l t ren . 

Seleccionada la carga que convenga l levar , se 
d i s t r ibu i rá é n t r e l o s prisioneros, sin que les em­
barace demasiado^ dejando alguno de estos al 
cuidado de los heridos, y acto continuo se aleja­
r á con ellos la part ida, precedida de una sección 
y cubierta l a m x r c h i por otra, f r a cc ionándose 
por el momento, si conviniera evi tar una p r ó x i ­
ma p e r s e c u c i ó n . 

Avisada l i fu3rza montada de la ret i rada do 
la infanter ía , se i n c o r p o r a r á á la part ida á la 
mayor breve l i d y esta, ya en sitio seguro, d a r á ' 
l i b o r t a i á los prisioneros, hechos con tal con­
dición. 

E í t U i i a l ) el ca>o m á s desfavorable por supo­
ner muy protegido el tren y vigilada la v ía , ha 
de hacerse presente, sin embargo, que s e r á muy 
raro ta l lujo de precauciones por parte del ene­
migo, siendo lo m á s probable que estas se tomen 
después de algunos descalabros^ y que sin em-
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bcirgo después y todo no se ext remen tanto en 
una l ínea de comunicaciones. 

d — A t a q u e á l a s f u e r z a s d e v i g i l a n c i a y p r o t e c ­
c i ó n d e l a s v í a s f é r r e a s . — A u n q u e l a misión de v i ­
gi lancia y p r o t e c c i ó n de las l íneas , se l leve á 
efecto por columnas volantes, escoltas de trenes, 
destacamentos establecidos en estaciones y bloc-
khaus, y patrullas de inmediato reconocimiento, 
queda ya ú n i c a m e n t e fijar la a t enc ión en estas 
ú l t i m a s fúerzas . < 

Contra las columnas volantes, pueden tender­
se emboscadas, puede atacarse como se ha visto 
una escolta de t ren, pero el ataque á blockhaus 
y patrul las de reconocimiento ya es cosa nueva. 

De la sorpresa de un fortín cualquiera de la l í­
nea, y menos a ú n de su franco ataque no hay 
que ocuparse. Ocho ó d i s z fusiles que pudieran re­
cogerse^ no es trofeo que compense una sola 
baja. ' 

Defendidos por escas.is fuerzas, tienen sin em­
bargo excelente defensa contra fusi ler ía , y ené r ­
gicas y terminantes instrucciones^ por lo cual^ no 
hay que s o ñ a r siquiera en su r e n d i c i ó n . 

El ataque á las patrullas de reconocimiento, es 
bien distinto. 'Obligados los quince ó veinte hom­
bres que de ordinario las forman, á seguir cons­
tantemente el mismo i t inerar io , fijando especial 
a t e n c i ó n en los carri les/cunetas y superficie do 
e x p l a n a c i ó n , a ú n protegidos por los blockhaus, 
e s t a r á n en varios trayectos vendidos al enemigo 
que le» prepare una emboscada, 

13 
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Contra tales fuerzas, han de tenderse entre dos 

fuertes^ frente á lugares de la v i a en que é s t a 
no ofrezca abrigos n i defensas naturales, ocu­
pando la par t ida á lo largo de la misma,, un fren­
te extenso que impida el avance y ret irada de la 
pat ru l la , ó bien puntos p r ó x i m o s situados antes 
y - d e s p u é s de la emboscada, en la que desde lue­
go no se r á necesario el empleo de toda la fuerza. 

Llegada la pa t ru l la de recorrida frente al l u ­
gar de la emboscada, r o m p e r á és t a el fuego, ha­
ciéndolo á d i sc rec ión , pues aquella no v e n d r á 
nunca apelotonada por temor á los hornillos y 
para mejor reconocer la l ínea. 

Inmediatamente las dos alas de la par t ida , ha­
r á n su apa r i c ión cruzando sus fuegos y cortando 
la re t i rada á los fuertes. 

Si se presume cort fundamento que, la fuerza 
atacada, ha de buscar como posic ión defensiva, 
un bosque, un barranco, un m a m e l ó n ó cualquier 
otro accidente p r ó x i m o , fuera de l a v í a , se ocul­
t a r á en él alguna f racción que la bata por sorpre­
sa, y mejor aún c o n v e n d r á , si el terreno se pres­
ta, esconder la c a b a l l e r í a de la par t ida para car­
gar la cuando trate de ganar la posic ión, 

Ante tan brusco ataque de numeroso contra­
rio, son de suponer funestas consecuencias para 
las fuerzas de recorrida, siendo el caso tanto m á s 
grave y lamentable por la circunstancia de ser 
inevitable en lo sucesivo, por mucho que el ser­
vicio de seguridad se extreme, y no obstante dis­
traer mayores fuerzas, restadas seguramente de 
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donde la misma par t ida puede hacerlas necesa­
r i a en otra ocas ión. 

Cuando por cualquier circunstancia, por l le­
v a r un t ren numerosas tropas, por no haber ün 
lugar propio para emboscada en aquel paraje, ó 
por otra r a z ó n no se quiera asaltarle, y sí volar­
le ú n i c a m e n t e , empleando torpedos, sertí conve­
niente hostilizar á estas fuerzas de reconocimien­
to, t i r o t e á n d o l a s á su paso por el ,sitio en que se 
hallan colocados, pues, d i s t r a ída así su a t enc ión 
de su pr incipal objeto, s e r á m á s fácil el que pa­
sen sin apercibirlos. 

A veces el hecho de descubrir los conductores 
tendidos para volar un t ren , hace que una em­
boscada preparada contra este ú l t imo , se emplee 
contra la pa t ru l la , en cuyo caso se p r o c u r a r á 
volar el t ramo lo antes posible, y se c a r g a r á des­
p u é s sobre ella. 

E m b o s c a d a s d e c e b o . — A u n cuando con poca 
frecuencia p o d r á n emplearse en ocasiones, y muy 
especialmente a l principio de la c a m p a ñ a , cuando 
t o d a v í a el enemigo desconoce con qu ién se las 
ha y no ha sufrido desastre alguno debido á tales 
extratagemas. 

Contando con el corto n ú m e r o de combatientes 
de que dispone una par t ida , es conveniente no 
atraer á la emboscada excesivas fuerzas, á me­
nos que la clase dé é s t a s y especial condic ión del 
terreno las. embarace en sus movimientos, r a z ó n 
por la cual solo se p r e p a r a r á n contra p e q u e ñ o s 
destacamentos de in fan te r í a , ó bien contra fuer-
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zas de caba l l e r í a en mayor n ú m e r o , pero l leva­
das á lugares en que les sea imposible toda ma­
niobra ofensiva. 

Pueden t a m b i é n proyectarse contra tropas es­
tacionadas ó contra fuerzas volantes que traten 
de pract icar reconocimientos, quienes segura­
mente por su especial misión, han de caer en 
ellas con m á s frecuencia. 

, En ambos casos se f r a c c i o n a r á la part ida en 
dos partes desiguales. L a mayor, destinada á 
bat i r a l enemigo de una manera súb i ta y ené r ­
gica, se o c u l t a r á en un lugar propio á una em­
boscada. L a menor, compuesta de una quinta 
parte de la fuerza p r ó x i m a m e n t e , se hace visible 
y procura por m i l medios hacerse perseguir del 
enemigo, hasta l l evar á este a l sitio convenido 
con l a pr imera . 

Esta p e q u e ñ a fuerza, que d e s e m p e ñ a el papel 
de cebo, tiene una difícil y peligrosa mis ión, co­
rrespondiendo á su jefe gran parte de los honores 
del éx i to . 

Con exacto conocimiento del lugar en que el 
resto de la fuerza ha de ocupar, y penetrado 
bien de lo que se intenta, se s e p a r a r á de ella 
a c o m p a ñ a d o de veinte ó t re in ta hombres mon­
tados ó á pie, s egún convenga, y de los m á s ág i ­
les, expertos y conocedores del terreno. 

Esta fuerza, sin alejarse mucho de la otra, se 
d iv id i r á en p e q u e ñ o s grupos, p r a c t i c a r á una es­
crupulosa e x p l o r a c i ó n de los lugares por que ha 
de atravesar en su ret irada, é inmediatamente-
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de haber objenido la certeza de tener por suyo 
el campo, m a r c h a r á á buscar el contacto con el 
enemigo. 

Y a en esta s i tuac ión y hecha notar su presen­
cia, bien por haber sido vistos ó por algunos tiros 
sueltos disparados de intento, empieza-lo m á s 
difícil y sagaz de su trabajo. 

Vigiladas las avenidas del campo enemigo^ 
no deben perderse de vista sus menores movi ­
mientos,, observando principalmente si és te dis­
trae alguna fuerza con intento de envolver ó ata­
car de flanco á tan audaces provocadores^ cosa 
m á s que probable si el jefe de estos los coloca 
en aparente desventajosa posición, y hace alar­
des de ataque insensato, revelando el escaso nú­
mero de combatientes con que cuenta. 

Conseguido su p r imer objeto a l salir fuerzas 
en su p e r s e c u c i ó n , s o s t e n d r á con ellas un peque­
ño tiroteo en el que m á s que otra cosa p r o c u r a r á 
meter constante ruido, atendiendo todos con pre­
ferencia á asegurar la impune re t i rada por sal­
tos sucesivos de accidente en accidente. 

Con este especial sistema de combate, y en 
vis ta de la ninguna eficacia del fuego que recibe, 
no es de e x t r a ñ a r que el enemigo, que ya ha es­
tado a punto alguna vez de realizar su p l a n , se 
entusiasme demasiado y , sin atender á otra cosa 
que a l inmediato objeto.que se propone, se en­
golfe en una pe r secuc ión funesta, y caiga en la 
emboscada preparada. 

Boto el fuego por és ta y derrotadas y disper-
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sas por la par t ida las fuerzas perseguidoras, la 
c a b a l l e r í a c a r g a r á si puede, y p e r s e g u i r á á los 
fugitivos. 

B . — S o r p r e s a s . — S i e n d o la sorpresa un ataque 
imprevisto ejecutado contra fuerzas en reposo, 
bien acantonadas^ en v ivac y aun en posiciones, 
es condic ión necesaria para el éxi to de la misma., 
poder l legar hasta dichas fuerzas sin que, aper­
cibidas, se apresten á tiempo al combate, c i r ­
cunstancia aquella que supone abandono en el 
servicio de seguridad por parte del enemigo. 

L i m i t á n d o n o s á las sorpresas que una part ida 
puede en ocasiones l levar á cabo, se p r e s c i n d i r á 
de las reglas s e ñ a l a d a s para una gran columna 
en que figuren las. tres armas, estudiando ún i ca ­
mente las posibles á la pr imera . 

Como tales, han de contarse las intentadas 
contra débi les destacamentos, acantonados en l u ­
gares de las l íneas de comunicaciones ó contra 
puntos de etapa de las mismas, bien guarnecidos 
comunmente, pero de los cuales se ha destacado 
fuerza accidentalmente, de jándolos poco prote­
gidos, y*las proyectadas contra no m u y numero­
sas fuerzas de p ro t ecc ión de trabajos de tala ó 
c o n s t r u c c i ó n . 

Claro e s t á , que para que la sorpresa tenga ca­
r á c t e r de t a l , ha de acercarse la part ida todo lo 
posible a l enemigo, sin que és te se aperciba de 
su llegada, circunstancia que recomienda las ho­
ras de la noche como las m á s ap ropós i t o para el 
avance a l amparo de su obscuridad, y de a q u í 
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que de ordinario se s e ñ a l e e l amanecer como el 
momento m á s oportuno para caer sobre el ene­
migo. 

> Nadie ignora, por lo d e m á s , que en esta hora 
se recomienda mayor v ig i lancia á causa de ma­
yor peligro de ataque, y sin embargo, quien es­
té algo p r á c t i c o en c a m p a ñ a , r e c o n o c e r á querno 
obstante cuanto se predique á patrullas y centi­
nelas, siempre suele suceder que se hace por 
ellas todo lo contrario. 

Con los primeros albores del día se disipa el re­
celo a l par que las tinieblas, y el centinela que 
ya ha observado movimiento entre los suyos, 
confia en que t a l ó cual soldado que va por agua, 
se dirige á la cocina ó sale á hacer cualquier ne­
cesidad, ha de v ig i la r por él , y , en esta persua­
sión y á n t e los efectos del mayor fresco que deja 
sentirse, se sube un tanto la manta y ; apoyado 
contra el fusil, se rinde a l sueño que hace tiempo 
le acosa. 

Cosa parecida sucede con los guardias y pa­
trul las: Estas no pueden concebir como precisa­
mente va el enemigo á esperar la luz para sor­
prenderles, y , en t a l confianza, apenas clarea, 
suspenden todo servicio, y el que no cambia el 
arma por el vaso del café y busca a l par el ca­
lor de las cocidas, se tiende resueltamente á 
d o r m i r . . . 

En cuanto a l servicio de descubierta, durante 
el cual la tropa permanece sobre las armas, de­
j a regularmente de practicarse al poco tiempo 
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de l levar guarneciendo un mismo puesto sin i n ­
cidente, por no estar p r ó x i m o n i con mucho a l 
enemigo. 

AÜD/si se apuran e s t á s observaciones, p o d r á 
notarse que muchos oficiales de cuarto se con­
tentan con echar una mirada en torno sobre el 
campo, después de lo cua l y en vista del mov i ­
miento q u é entre la gente empieza á notarse, d i ­
disimulan toda fal ta de vigi lancia , por creer ya 
pasada la ocas ión del ataque y , con ella, el peli­
gro que tanto abu l ta ron á la t ropa. 

Este es pues el momento m á s favorable al 
ataque. 

L a fuerza que ha de ejecutarlo y que durante 
la noche y mediante una estudiada marcha por 
lugares cubiertos, se h a b r á ido aproximando 
cautelosamente a l lugar m á s conveniente, p róx i ­
mo y desenfilado de las vistas del puesto ó cam­
pamento, a p r o v e c h a r á t a l oportunidad y avan­
z a r á resueltamente, hac i éndo lo á la carrera a l 
serdescubiertai y c a r g a r á - a l ; a rma blanca, 'sin 
disparar un t i ro , si es posible y tratando ante 
todo de a p ó d é r a r s e ' del fuerte pr inc ipa l , de las 
piezas ó de los jefes éheto igos! 

L i escasa resistfencia de cén t ine l a s y p e q u e ñ o s 
grupos debe despreciarse para atender al objeto 
preferente/ avanzando todos como Un solo hom­
bre sobre el núc l eo de las fuerzas. 

Si por un accidente cualquiera descubre el ene­
migo demasiado pronto á las fuerzas del ataque 
y se prepara á la defensa, es prudente renunciar 
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por entonces á la sorpresa, pues esta en realidad 
no t e n d r á ya muchos visos de t a l y lo que por la 
fuerza pudiera conseguirse r e s u l t a r í a un tanto 
caro. 

En este caso y en el de un descalabro imprevis­
to, conviene retirarse r á p i d a m e n t e á una s eña l 
convenida, tratando cuanto antes de ganar una 
pos ic ión favorable á ella. 

A u n cuando contra destacamentos y acan­
tonamientos puede buscarse t a l ocas ión y hora 
para la sorpresa, hay otras ocasiones varias de 
atacar s ú b i t a m e n t e en excelentes condiciones de 
éx i to á estas mismas fuerzas. L a p r o t e c c i ó n , 
durante ciertas horas, de un trabajo p r ó x i m o , 
forrajes, ta la , r ecompos ic ión de v ías f é r r ea s , 
etc., deja á veces casi desguarnecido el lugar y 
presenta oportunidades de ataque nunca despre­
ciables, bien contra las fuerzas que quedan para 
su custodia, bien contra las que salen de protec­
c ión . 

L a condic ión de atacar á ambas fuerzas duran­
te otra hora del d ía que las s e ñ a l a d a s anterior­
mente, d i f icu l ta rá la a p r o x i m a c i ó n de la par t ida 
haciendo m á s difícil la sorpresa. Llegada la 
ocas ión se p r o c e d e r á siempre en la forma expl i 
cada. 

Las sorpresas durante la noche no deben in ­
tentarse á menos que se conozca la posición ó 
lugar palmo á palmo y se tengan noticias exac­
tas de las disposiciones y servicio de seguridad 
del enemigo. A u n así y tocio son muy propensas 

14 
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á la coiifasión y al desorden en el combafce; sien­
do su resultado de dudoso éx i to , á menos que se 
ejecuten contra fuerzas muy inferiores en n ú m e r o , 
contra tropas b i soñas ó contra alguiias 'cuya rao-
r a l es té muy quebrantada. 

G . — A l a r m a s . —Nada^que fatigue y debilite á 
las tropas, nada que las reste espí r i tu como los 
continuos tiroteos, los amagos de ataque y en 
general toda clase ele alarmas provocadas por el 
enemigo. 

E l insoportable sufrimiento de tener horas y 
horas los né rv ios en tens ión , hace que el soldado 
prefiera el m á s reñ ido combate á frecuentes de­
mostraciones y alardes. 

Las alarmas provocadas durante la noche, es­
pecialmente, tienen como inmediata consecuencia 
el privi legio de obligar á aumentar el servicio de 
seguridad y desvelar á las tropas enemigas, no 
p e r m i t i é n d o l a s el necesario descanso. Son por 
otra parte las más ' f ác i l e s de producir , las que 
mayor efecto mora l causan por ignorarse la situa­
ción y propós i tos del que ataca y , en ú l t imo l u ­
gar, pueden hacerse impunemente, pues el ene­
migo generalmente se l i m i t a r á á la defensiva, 
contestando á la ag res ión con fuegos bien incier­
tos. 

Nada m á s fácil que l levar l a a larma durante 
la noche á un punto protegido, á un campamento 
ó á un vivac . N i el n ú m e r o excesivo de la fuerza 
enemiga, ni las mejores posiciones pueden i m ­
pedirlo. 
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Las especiales condiciones de recursos que se 

exigen en el lugar en que una columna acampa, 
obligan á situar el núc leo de las tropas en terre­
nos que no siempre suelen estar desenfilados de 
los fuegos contrarios. 

Las mejores disposiciones en el servicio de 
segundad no bastan á evi tar la caida de pro­
yectiles entre las fuerzas acampadas, bien sean 
avanzadas ó nó , y esto sobra para sembrar la 
a larma y el desosiego entre las tropas. 

Una part ida que atisba la marcha de una co­
lumna buscando la ocas ión de quebrantarla pue­
de, aparte de las emboscadas tendidas á sus flan­
queos y de las defensas que haga de ciertas 
posiciones, molestarla de continuo y aun causar­
la bajas durante la noche si se ve precisada á 
vivaquear. 

L a d i recc ión y velocidad de la columna, el 
tiempo que l leva de marcha, ei paraje en que se 
encuentra, la distancia de este a l pr imer lugar 
habitado y la hora del día s e r á n datos suficientes 
para presumir ó nó el vivaqueo. E l lugar en que 
este puede verificarse v e n d r á s e ñ a l a d o por tales 
circunstancias y las condiciones especiales del 
sitio. 

Puede en consecuencia asegurarse en muchas 
ocasiones que t a l ó cual fuerza en marcha per­
n o c t a r á en este ó el otro paraje. 

Previsto el caso, la part ida se d iv id i rá y , ocul­
tas sus fracciones en derredor del lugar elegido 
para vivac, a c e c h a r á todas las disposiciones que 
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el enemigo tome, r e t i r á n d o s e cada grupo á la 
a p r o x i m a c i ó n de las avanzadas de seguridad que 
aquel ponga y e s t ab l ec i éndose á conveniente dis­
tancia, que siempre s e r á á la menor posible, del 
campamento. 

Y a en esta s i tuac ión no p e r d e r á n de vista é s t e 
n i sus avanzadas, fijándose par t icularmente, 
aparte de la posición re la t iva de estas ú l t imas , 
en la de los lugares en que vivaquean agrupadas 
mayor n ú m e r o de tropas. 

Las horas que queden de d ía no deben perder­
se. Cubierto de las vistas debe el guerr i l lero cu­
brirse t a m b i é n de los fuegos para evi tar una l a ­
mentable casualidad a l contestar el enemigo á 
los fogonazos. A este objeto cada t i rador ó pe­
q u e ñ o grupo b u s c a r á un parapeto na tura l ó lo 
c o n s t r u i r á en su defecto como mejor pueda. 

En p r e v e n c i ó n de falta de blancos durante la 
noche, como luces, hogueras, reflejos de lonas, 
etc., y con objeto de d i r ig i r el fuego hacia e l lu ­
gar que se desée , se a p r e c i a r á la distancia á es­
te, se b u s c a r á la a l i neac ión con el de un punto 
notable que por su color ó e l e v a c i ó n se destaque 
en las sombras y se o b s e r v a r á el diferente aspec­
to del conjunto á medida que vaya faltando la 
luz. Esto b a s t a r á para hacer caer los proyectiles 
en una p e q u e ñ a superficie determinada. 

El procedimiento de apuntar de día algunos 
fusiles para dispararlos durante la noche, puede 
dar muy buenos resultados si so hace contra 
blancos preferentes, como una tienda, un cober-
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tizo, ima p e q u e ñ a c a ñ a d a abrigada, una puerta 
ó paso obligado, etc. A este fin se b u s c a r á n dos 
apoyos p r ó x i m o s que se encuentren en el misruo 
plano ve r t i ca l que el blanco, á los cuales se 
s u j e t a r á el fusil s ó l i d a m e n t e y una vez apuntado^ 
a t á n d o l o con cuerdas embreadas ó alambres que 
pasando por c a ñ a , garganta y arco de guarda­
monte, aseguren su inmovi l idad á cada disparo. 

Llegada la noche se e s p e r a r á á que las tropas 
se entreguen a l descanso y , cuando así se crea., 
se hos t i l i za rá a l v ivac con toda clase de fuegos, 
ya por uno ya por otro lado del campo ó por to­
dos á l a vez. 

Las avanzadas enemigas se l i m i t a r á n á enyiar 
algunas descargas en d i recc ión á los fogonazos, 
sin que n i ellas n i fuerza alguna avancen, que­
dando todo reducido á cambiar muchos disparos; 
pero se c o n s e g u i r á a l menos sembrar la in t r an ­
quil idad entre las tropas y que descansen poco y 
mal . 

Antes de apuntar el d ía , ya l a par t ida reunida 
se d i r ig i rá con precauciones hacia donde con­
venga. 
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C A P Í T U L O V I I I .. -

D E S T R U C C I Ó N D E V I A S D E C O M U N I C A C I Ó N 

I m p o r t a n c i a d e e s t a s o p e r a c i o n e s y f a c i l i d a d d e s u 
e j e c u c i ó n . - - S i e n d o las v í a s de comun icac ión tan 
indispensables en una c a m p a ñ a ofensiva, ha de 
comprenderse desde luego que su inutil ización^ 
siquiera sea local y de pocas horas, ha de causar 
a l enemigo retraso en las diversas operaciones á 
que se prestan, pudiendo en ocasiones su des­
t r u c c i ó n originarle sér ios contratiempos. 

Siempre r e s u l t a r á perjudicial cualquier entor-
pecimientO; pero la oportunidad puede á veces ser 
funesta; de a q u í que la voladura de un puente, 
la d e s t r u c c i ó n de un t ú n e l ó el corte de una l ínea 
te legráf ica en las l íneas de comunicaciones del 
contrar io, s e r á una ope rac ión de transcendencia 
en determinados casos. 

Nada n i nadie en mejores condiciones que una 
pa r t ida para la e jecuc ión de tales empresas: 
Situada á retaguardia del frente de operaciones 
enemigo; y atravesada la zona en que opera ó p r ó ­
ximas á ellas las l í neas de comunicaciones, de 
continuo e s t a r á n estas amenazadas de su des­
t r u c c i ó n , no obstante cuantos esfuerzos haga el 
interesado en su c o n s e r v a c i ó n , pues es imposible 
el evi tar que durante una noche obscura, l l u ­
viosa ó muy desapacible, l leguen dos hombres 
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sigilosamente hasta las l íneas y , estableciendo 
nn horni l lo , por ejemplo, den fuego á la carga. 

Esta circunstancia y el enorme poder destruc­
tor de los muchos explosivos que hoy se cono­
cen, f ac i l i t a rán a l menor descuido del enemigo 
el que una part ida haga en sus l íneas de comu­
nicaciones desperfectos de cons ide rac ión . 
. Estos pueden in tentarse contra los caminos 

ordinarios,, l í neas f é r r ea s y telegráficas^ destru­
yendo con herramientas, materias inflamables ó 
p ó l v o r a s las obras de arte de la v í a ó el mate­
r i a l . 

Los elementos de que una par t ida dispone, 
la r ap idóz que ha de presidir sus actos, y la clase 
de operaciones que ha de l l evar á cabo, l i m i t a ­
r án algo estas destrucciones, pero s e r á muy raro 
que, de una ú otra manera, haya imposibilidad 
de ejecutarlas. 

P r o c e d i m i e n t o s e m p l e a d o s e n l a d e s t r u c c i ó n . — 
A u n cuando por la s e p a r a c i ó n de materiales, el 
incendio, etc.,, pueden inuti l izarse en muchas 
ocasiones las v ías de c o m u n i c a c i ó n , general­
mente se u s a r á n explosivos para tales destruc­
ciones, preconizando su empleo la mayor rap i ­
dez y facil idad en su e j ecuc ión . 

Los m á s generalmente empleados son: la pó l ­
vora ordinaria, e l a lgodón p ó l v o r a y la dinamita. 
E l expuesto manejo .de la ni t rogl icer ina y sus 
venenosos efectos la hacen poco recomendable 
en la guerra. 

E l empleo ele los primeros explosivos no p o d r á 
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hacerse tampoco á voluntad, pues unas veces se 
d i spond rá de unos y de otros en ocasiones 

Su diferente fuerza explosiva y el empleo que 
de ellos deba hacerse, d e t e r m i n a r á n las cargas 
necesarias. 

L a r e l ac ión entre una carga A de a lgodón pól­
vora que produzca el mismo efecto que otra P de 
p ó l v o r a ordinaria; viene dada por A—O'éS P. As i , 
por ejemplo^ si P = 2 , necesitaremos 860 gramos 
de a lgodón p ó l v o r a para obtener los mismos re­
sultados que con 2 ki logramos de p ó l v o r a ordi­
nar ia . 

L a r e l ac ión entre una de dinamita D y otra 
de p ó l v o r a ordinaria, s e r á D—O'éO P , en donde 
vemos que 830 gramos de dinamita puede susti­
tu i r 2 kilos de p ó l v o r a . 

Para que la dinamita ó el a lgodón detonen, es 
necesario hacer explotar en su masa una c á p ­
sula de fulminato de mercurio ó de otras sus­
tancias menos usadas. L a pr imera estalla fácil­
mente por el choque de dos cuerpos duros en una 
de cuyas superficies se encuentre un hierro , una 
piedra, etc. Contra la madera no se produce la 
d e t o n a c i ó n . 

Hay que tener en cuenta que la dinamita se 
congela á 7.°; para hacerlas detonar hay antes 
que calentarla a l b a ñ o - m a r í a , ó bien aumenta r 
la cantidad de fulminato. 

Para la inf lamación de una carga, puede em­
plearse el procedimiento ordinario de dar fuego 
á una mecha para que és ta la comunique á 
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aquella, ó bien hacerla estallar va l i éndose de 
una corriente e l é c t r i c a . 

En el pr iner caso puede hacerse uso de la sal­
chicha Bickford y la de La r r iv i e re . L a velocidad 
de c o m b u s t i ó n de la pr imera , es de 0,m01 por 
segundo, y puede emplearse en terrenos h ú m e ­
dos y a ú n debajo del agua si no e s t á sumergida 
mucho tiempo, aunque en estos casos disminuye 
su velocidad de combus t ión . L a de la segunda 
es de 100m por segundo. 

Como el a lgodón y la dinamita necesitan para 
hacer explos ión el auxi l io del fulminato, se em­
plean al objeto c á p s u l a s fulminantes que se i n ­
troducen en la carga, después de sujetarlas a l 
extremo de una de estas salchichas, ó bien car­
tuchos cebos, en sus t i tuc ión de estas c á p s u l a s . 

Cuando se emplea la electricidad se hace uso 
de otros cebos llamados t e rmo-e l éc t r i co ó foto­
e léc t r icos , s e g ú n que se empleen pilas ó apara­
tos de inducc ión . Estos van empalmados á los 
conductores que de ordinario s e r á n de cobre por 
resultar m á s convenientes. Pueden ponerse dos 
hilos, pero el cable único formado por dos alam­
bres es m á s recomendable, atendido á que en 
general c o n v e n d r á que vaya oculto y a d e m á s es 
m á s fácil su co locac ión . 

Para que la carga se inflame, hay necesidad 
de mandar una corriente á los cebos y hacer 
©oíi ella detonar a l fulminato. Esta corriente 
puede ser producida, como se dijo, por pilas ó 
aparatos de inducc ión , 

15 
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Las pilas, siquiera sean secas, tienen en cam­

p a ñ a los inconvenientes de ser de difícil trans­
porte y los no menos graves de polarizarse con 
facilidad, por lo cua l es m á s recomendable el 
segundo procedimiento. 

Entre los aparatos de inducc ión , debe prefe­
rirse el explosor Breguet, por ser excelente y el 
m á s usado por nuestro e jé rc i to . Entre las pilas 
secas las de Tiebau. 

A c o n t i n u a c i ó n , y al t ra ta r de la d e s t r u c c i ó n 
de las diferentes l íneas de comunicaciones y 
de las obras de arte de las mismas, se dan las 
fó rmu la s generalmente empleadas para deter-
mioar la cantidad de explosivos necesaria en 
cada caso, bien entendido que dichas cargas son 
m á s bien un l ími te inferior , pues la naturaleza y 
forma de las construcciones, la mala disposi­
ción de los atraques y el estado de las p ó l v o r a s , 
influyen notablemente en el resultado de las ex­
plosiones. 

J . —Destrucción de caminos ordinarios.—Aparte 
de las obras de arte, puentes, viaductos, etc., 
puede intentarse la d e s t r u c c i ó n en aquellos l u ­
gares de paso obligado, cuya i n t e r r u p c i ó n obl i ­
gue a l enemigo á dar un gran rodeo, ó perder 
tiempo en su r e p a r a c i ó n . 

Su empleo se r á de poca ap l i cac ión como obs­
tácu lo por el mucho trabajo que el corte del 
camino exige si ha de hacerse con herramientas, 
y por la gran cantidad de p ó l v o r a que so nece­
sita para remover las tierras en una gran exten-
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sión; siu embargo hay ocasiones en que la ex­
plosión de un horni l lo bien colocado, siembra el 
pán i co y la desconfianza en una columna y de­
tiene á é s t a en su marcha, lo suficiente para 
conseguir l a par t ida a l g ú n fin propuesto. 

T a l sucede cuando en un desfiladero, en las 
avenidas de una posición ó en otro lugar ele paso 
del enemigo, estalla un torpedo ó una fogata 
cualquiera. 

Si con la des t rucc ión solo se intenta crear un 
o b s t á c u l o , b a s t a r á establecer hornillos de mina 
ordinarios (flg.íl 6.a) á lo largo de la brecha que 
se intente abrir , co locándo l a s en una ó dos filas, 
s egún el ancho del camino, y de modo que sus 
embudos a c b se crucen. 

L a profundidad h á que se coloque la carga C 
nos d a r á en este caso el radio r del embudo, por 
ser r = h ; y é s t e el n ú m e r o de hornillos necesa­
rios para la d e s t r u c c i ó n del t ramo. 

L a carga de un horni l lo ordinario es C = h 3 g en 
que g es un coeficiente que depende de la con­
sistencia del terreno. Este es para 

Tie r ra l igera , . 1/20 
Idem ordinaria . . . . . . . 1'5Ó 
Arena fuerte. 175 
Tierras y piedras. . . . , . 2'00 
Arc i l l a 2'25 

Si suponemos, pues, que el radio del embudo, 
profundidad ó l ínea de m í n i m a resistencia, todo 
igual en este caso, es de 0m80 y que el camino 
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es de t ie r ra y piedras, tendremos que C=0'80SX 
2 = r 0 2 4 , n e c e s i t á n d o s e en consecuencia 1,024 
ki logramos de polvera ordinaria para cada hor­
n i l lo , y si queremos destruir un t ramo de seis 
metros, siendo de tres el ancho del camino, h a b r á 
necesidad de abr i r dos filas de cuatro barrenos, 
situados á lm50 uno de otro, á f in de que sus 
embudos se crucen (fíg.a 6.a), para todo lo cual 
se n e c e s i t a r á n 8'192 kilogramos de p ó l v o r a . 

Para el a lgodón A = 0 ' 4 3 P = 0 ' 4 3 C = 0 ' 4 4 1 k i ­
logramos, y para la dinamita de pr imera D = 0 ' 4 0 

Para todas estas f ó r m u l a s , se supone la carga 
en forma cúb ica , de mayor efecto que la alarga­
da, así es que, teniendo esto en cuenta, h a b r á 
que aumentar en algo la cantidad de explosivos. 
Redondeando s e r á n , pues, necesarios para el 
ejemplo anterior 1.100 kilogramos de p ó l v o r a y 
medio k i l o de a lgodón y dinamita . 

Cuando haya varios hornillos p r ó x i m o s , con­
v e n d r á hacerlos explotar s i m u l t á n e a m e n t e por 
el mayor efecto que así producen, A este ob­
jeto , puede emplearse la salchicha r á p i d a de L a -
r r i v i e r e , cuyos extremos, saliendo de cada horni ­
l l o , se hacen te rminar en un reguero dispuesto 
sobre un tab lón p r ó x i m o . 

Los barrenos se atracan cubr i éndo los con tie­
r r a , tablones, piedras, etc. 

i i . — D e s t r u c c i ó n d e p u e n t e s y v i a d u c t o s . - L a des­
t rucc ión de un puente ó viaducto, puede efec-
uarse atacando las pilas, los estribos ó el table-
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TO . e m p l e á n d o s e uno ú otro de estos procedimien­
tos según su cons t rucc ión y resistencia y desper­
fectos que se t ra tan de producir. 

Generalmente, ya sea el puente de hierro, pie­
dra ó madera, son de m a n i p o s t e r í a las pilas y 
estribos. 

Las disposiciones comunmente adoptadas para 
destruir ambos sostenes, consisten en colocar en 
un mismo plano horizontal . A . , B. C. (flg.a 7 ft) 
una serie de hornillos, p p p, que tengan por 
l ínea de min ima resistencia el semiespesor de 
aquellos B b, y á distancia t a l ; que sus embu­
dos se crucen. 

Para la co locac ión de las cargas, pueden abrir­
se ramales de mina en una de las caras, ó bajar­
las por medio de pozos verticales, abiertos desde 
el piso del puente 

Estas se calculan por la fó rmula C==g n̂ h3_, te­
niendo en cuenta que r es el radio del embudo, 

h, l a l ínea de m í n i m a resistencia, n = ^ que a q u í 
conviene sea 3/50, y g un coeficiente que es para 

Man ipos t e r í a h ú m e d a 1'90 
Idem mediano 2'50 
Nueva muy buena. . . . . . 3'00 
Vieja ídem. . . . . . . . 3'50 
Romana. . . . . . . . . 4^00 

Suponiendo, pues, que la obra sea de buena 
mamposteria, y que el espesor de la pi la ó estri­
bo sea de l ^ O , l a fó rmu la nos d a r á 

C = 3 X 3'375 X 0'343=r3£473 kilogramos de 
p ó l v o r a en cada horni l lo . 
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E l n ú m e r o de estos v e n d r á indicado por su 

distancia, la par t icular idad de cruzarse y la an­
chura de la p i la ó estribo. 

Las relaciones establecidas entre la fuerza de 
los explosivos, nos d a r á la carga necesaria para 
ellos: 

A = l í 4 9 4 ki logramos y D = l ¿ 3 9 0 . 
Para la m á s completa inut i l ización de las pilas 

deben colocarse los hornillos lo m á s p r ó x i m o s 
posible á los cimientos, o p e r a c i ó n bien fácil en 
los viaductos. En los puentes, se b u s c a r á una p i ­
la a l descubierto, y de no haberla ó no convenir 
su de s t rucc ión , se c o l o c a r á n por encima del n i ­
ve l del agua. 

A fin de hacerlos explotar s i m u l t á n e a m e n t e , 
se e m p l e a r á el procedimiento ya indicado en la 
de s t rucc ión de caminos,, colocando el t ab lón á lo 
largo del paramento y debajo los ramales muy 
p r ó x i m o s á los cabos de las salchichas. 

Con objeto de emplear menos tiempo en los 
preparativos, suele acudirse a i sistema de ap l i ­
car los explosivos libremente ó con ligeros a t ra ­
ques contra los objetos que se quieren destruir, 

pero este procedimiento tiene el inconveniente en 
este caso de ex ig i r gran cantidad de p ó l v o r a s , 
consecuencia inmediata de las malas condiciones 
en que para desarrollar sus efectos destructores 
se las coloca. 

En el caso citado, h a b r í a necesidad de colocar 
adosada a l pié del muro una carga de 22*442 k i l o ­
gramos de p ó l v o r a por metro corriente de anchura. 
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Por la dificultad que una par t ida tiene de dis­

poner y a ú n de transportar estas enormes cant i ­
dades de explosivos, y por el mucho tiempo que 
el pr imer sistema exige en la p r e p a r a c i ó n , rara­
mente p o d r á n emplearse ambo procedimientos, 
si no es contra puentes de hierro ó madera, cu­
yas pilas no suelen tener gran espesor. En todo 
caso, siempre se p r e f e r i r á la dinamita. 

L a des t rucc ión del piso, Arme ó tablero del 
puente, aparte de ser de fácil r e p a r a c i ó n , exige 
t a m b i é n grandes cantidades de p ó l v o r a s , por cu­
ya r a z ó n no conviene hacerse. 

U n puente colgante, se destruye cortando los 
cables ó cadenas. Con 2 k i l ó g r a m o s de dinamita 
basta para romper un cable de buen alambre de 
0m05 de d i á m e t r o , d i spon iéndola alrededor de é s ­
te sobre una misma secc ión . 

Respecto á los puentes de hierro, como gene­
ralmente tienen sus pilas de m a n i p o s t e r í a , se 
d e s t r u i r á n estas, con las cuales c a e r á el tablero 
y se inu t i l i za rán muchas vigas de hierro, siendo 
luego difícil que estas mismas puedan otra vez 
emplearse. 

Sin embargo, puede h a b é r ocasiones en que 
sea necesario atacar las vigas del tablero y en­
tonces se a p l i c a r á n las cargas adosadas y con­
centradas en los puntos de mayor resistencia. 

Siendo a y h respectivamente, la anchura y es­
pesor en metros .de la sección rectangular, y 
aplicando la dinamita a l lado mayor; las fórmu­
las usadas de ordinario son; 
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D==1500 a b2 para piezas de fund ido ' j . 
D==3000 a b2 para id , de hierro ordinario, y 
D = 6 0 0 0 a b2 para id . de hierro especial. 
Para romper un hierro en forma de T ó doble 

T, se necesitan cargas de 0'03 y 0'05 k i logra ­
mos, respectivamente, por c e n t í m e t r o cuadrado 
de s ecc ión . 

Los puentes de madera son de m á s fácil des­
t r u c c i ó n . 

Gón la dinamita , la que siempre se prefiere, 
se destruye un piloto de pino de 0m3o de diá­
metro, adosando una carga de 1'400 k i logra­
mos en una misme secc ión , ó bien haciendo un 
taladro en el sentido del eje y c a r g á n d o l o con 
0'240 ki logramos. 

t l n pilote cualquiera ó v iga (fig.9, 8.a), se des­
t ruye abriendo un agujero de 0m04 de d i á m e t r o 
y de una profundidad igual á las tres cuartas 
partes de a q u é l , y colosando en su i n t e r i o r 
una carga de dinamita deducida de la f ó r m u l a 

D . = 3 d2 
en la que d representa el d i á m e t r o ó mayor d i ­
mens ión de su sección transversal . L a carga en 
este caso, bien atacada, o c u p a r á solamente el úl­
t imo tercio de la profundidad. 

Cuando haya do adosarse la carga en forma 
de aro alrededor del pilote, se calcula por la fór­
mula D = 2 0 d3 
y se aseguran los cartuchos con una banda dé­
tela. 

Con objeto de abreviar la ope rac ión y faci l i tar 
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el atraque, conviene emplear, y da excelentes 
resultados, el petardo representado en la fig.a 9.* 

Consiste este en una v a r i l l a Á, B, de unos 
0m02 de d i á m e t r o y 0m20 de larga y que termina 
en un extremo por un disco d, d, de 0m05 y por 
rosca en el otro. Esta v a r i l l a se introduce en el 
inter ior de un tubo de e s t a ñ o c, d, c, el, de diá­
metro poco inferior a l del disco, sobre el cual se 
apoya, y de spués de cargado, se cierra por el 
otro extremo con otro disco de hierro c, c, que 
se sujeta con una tuerca contra el tubo, y que 
tiene un p e q u e ñ o agujero a para introducir la 
mecha. 

Estos petardos pueden llenarse con tiempo y 
l levar los dispuestos con l a carga necesaria para 
produci r la ro tura de la v iga ó pilote. 

Abierto con una barrena en la pieza que se 
t r a t a d o destruir un agujero de d i á m e t r o y pro­
fundidad suficientes para contenerle, se le in t ro­
duce á golpes y cuidadosamente con un mar t i l lo . 

Otro de los procedimientos usados para des­
t ru i r los puentes de madera es el de incendiarlos 
va l i éndose de materias inflamables y substancias 
muy combustibles. Tiene este sistema sobre el ele 
los explosivos la ventaja de mayor inut i l izac ión 
de materiales, y hace por consiguiente m á s dif l-
c i l la r ecompos i c ión , pero en cambio tiene tam­
bién varios inconven ié i i t e s , pues los preparativos 
necesarios exigen mayor tiempo y materiales y 
son muy dudosos sus resultados cuando la madera 
e s t á muy h ú m e d a ; el t iempo no es favorable ó el 

16 
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enemigo se apercibe del incendio .á tiempo de 
cortar lo. 

Ultimamente? y t r a t á n d o s e de ciertos puentes 
p e q u e ñ o s con tornapuntas, pueden medio aserrar­
se estos y las vigas, dejando que el paso de u n 
gran peso complete su des t rucc ión . 

C — D e s t r u c c i ó n d e t ú n e l e s . — L a de s t rucc ión de 
un t ú n e l s e r á de m á s ó menos importancia s e g ú n 
l a clase de terreno en que es t é abierto y los des: 
trozos en él ocasionados. ••; ^ 

Los de roca son poco recomendables para esta 
clase de operaciones por la dificultad de colocar 
las cargas, y los p e q u e ñ o s desperfectos ocasio­
nados por las voladuras. 

En todos los d e m á s que hay necesidad de reves­
t i r se pueden crear obs tácu los de mayor impor­
tancia, destruyendo a l g ú n trozo de mamposteria 
que arrastre consigo gran cantidad de tierras * . 
- E l mejor sistema.consiste en establecer, horn i ­

llos, h , h (flg.a 10), de embudos cruzados, á un 
metro ó metro y medio por detras del paramento 
de entrada ó salida y á ambos lados de la v ía , 
con cuyo procedimiento s a l t a r á n los sillares de 
és te , cayendo los de todo el arco, detras del cual 
se d e s p r e n d e r á la t i e r ra de los taludes, amonto­
n á n d o s e sobre la v í a una gran cantidad de ma­
teriales,, retirados los cuales aun s e r á . peligrosa 
l a c i r cu lac ión de trenes por el continuo desprem 
climiento. de tierras que la t r e p i d a c i ó n t r a e r á 
consigo, cuya circunstancia ob l iga rá a l enemigo . 
á inve r t i r bastante tiempo en su r e p a r a c i ó n . 



Fi^ora 8 a Figura 9: 

Figura 10 





Destrucción tic vías (le comunicación 123 

Si los barrenos no pudieran abrirse por cual­
quier cireunstancia/puecle hacerse su des t rucc ión 
m á s a l in ter ior del t úne l , buscando los agujeros 
que para salida de las aguas filtradas suelen 
dejarse en estas construcciones.. . . : • • 
a . L a fó rmula que d á el va lor de las cargas es 
igual á la de los estribos de puentes. 

C = g n;! i!3, 
en la g es el coeficiente para distintas clases de 
m a n i p o s t e r í a ; n = -]x = VhQ, y h es la l í nea de 
m í n i m a resistencia. 

Si suponemos pues que los primeros hornillos 
se establecen á un metro y los segundos á lm60 
y que su l ínea de m í n i m a resistencia es igual á 
un metro; la carga de p ó l v o r a necesaria para 
cada horni l lo s e r á C = 2''50 X S'STo = 8,438 
kilogramos si la m a n i p o s t e r í a es mediana. Gon 
dinamita D = 3,376 kilogramos; 

Para aumentar los efectos explosivos en la 
cons t rucc ión conviene hacer un buen atraque de 
los hornillos recubriendo los barrenos con tablo­
nes y piedras. 

Raro s e r á que conocida la existencia de la 
part ida, no procure el enemigo evi tar tales des­
trucciones construyendo blockhaus á la entrada 
y salida de los t ú n e l e s , pero antes de que esto 
suceda ha podido hacerse mucho. 

En la imposibil idad de destruir y a los túne le s 
por v ig i la r el enemigo sus bocas, pueden a ú n 
causarse graves desperfectos atacando los nu­
merosos muros de revestimiento que en los pai-
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ses m o n t a ñ o s o s guarnecen las trincheras. A este 
objeto b a s t a r á colocar cargas de dinamita en los 
agujeros que para salida de aguas filtradas tie­
nen. 

D . = D e s t r u c c i o n d e v a d o s . — E n algunas ocasio­
nes pueden aprovecharse los vados, prestando, 
á falta de puentes, los mismos servicios que 
estos. 

En los terrenos m o n t a ñ o s o s , el poco caudal de 
los r íos y su r á p i d a corriente, da lugar á la for­
m a c i ó n de infinidad de vados; sin embargo no 
son todos aprovechables por lo encajonado del 
cauce y lo escarpado de sus ori l las. 

Cuando quiera privarse a l enemigo de pasos 
de esta clase, p o d r á n emplearse dos procedi­
mientos: Cubri r el paso de o b s t á c u l o s que i m p i ­
dan la c i r cu l ac ión , ó bien aumentar la profun­
didad del r ío en aquel paraje. 

Ambos medios son de difícil y lenta realiza­
ción por la dificultad de cor tar completamente 
el paso, m á x i m e en los r íos de m o n t a ñ a s , cuyo 
fondo e s t á de ordinario formado por grandes 
lastras ó piedras desprendidas y arrastradas por 
las crecidas y temporales. Sin embargo, l a inu­
t i l izac ión pa rc i a l del vado por medio de hornil los 
que se hacen estallar en el fondo, es de excelente 
éxi to por el efecto moral que produce y retraso 
q u é origina cuando se ejecuta durante el paso 
de las tropas. 

Para conseguirlo b a s t a r á depositar en el fondo 
una carga de un explosivo cualquiera, encerra-
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do en botellas^ recipientes de barro cocido, odres 
ó cajas calafateadas, y darle fuego por un medio 
cualquiera e léc t r ico ó a u t o m á t i c o . 

Cuando no hay fondo suficiente para que estas 
cargas queden ocultas, se c o l o c a r á n enterradas, 
en a l g ú n hueco ó entre dos piedras. 

Si los embudos producidos no obstruyen el pa­
so, a l menos lo dificultan y retardan. 

L a carga necesaria viene determinada por el 
embudo que se t ra ta de producir , teniendo en 
cuenta que el caso no es otra cosa que un hor­
ni l lo ordinario, en el que el agua ó las piedras 
s irven de atraque. 

Guando no se disponga de dinamita , siem­
pre preferible en estos casos por ser la p ó l v o r a 
muy h i g r o m é t r i c a , puede colocarse l a carga 
en un p e q u e ñ o odre ó pellejo de los empleados 
para el v ino , m á s propio que una dama-juana 
por su fácil adquis ic ión , transporte y h e r m é t i c o 
cierre. 

En él (fig.a 11) se introduce hasta el fondo la 
salchicha ó los conductores con su cebo corres­
pondiente, y de spués se vier te la p ó l v o r a nece­
saria, a j u s t á n d o l a a l odre con una fuerte l iga­
dura en c. L a mecha ó los conductores m, m, m, 
atraviesan por esta y la boca b del pellejo que 
ha de estar bien recubierta de pez y s ó l i d a m e n t e 
atada; y á f in de que aquellos no se desprendan 
del cebo, se les a s e g u r a r á r e b a t i é n d o l o s sobre el 
cuello y l igándolos con una cuerda. 

Así dispuesto el pellejo, se deposita lastrado, 
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se entierra ó se esconde en el fondo, s egún el 
lecho y profundidad del vado. 

E l fuego á la carga se comunica a l paso del, 
enemigo, bien con el explosor desde lugar apro­
piado ó bien, y esto es preferible, a u t o m á t i c a ­
mente por él mismo. 

De los distintos procedimientos empleados para 
conseguir esto ú l t imo, se t r a t a r á al estudiar los 

, torpedos. 
E . — D e s t r u c c i ó n d e l í n e a s f é r r e a s . — L a i n u t i l i ­

zac ión parc ia l de una l ínea f é r r e a puede conse­
guirse destruyendo, aparte de sus obras de arte; 
t ú n e l e s , puentes, muros, etc., ya explicado, el 
ma te r i a l fijo y m ó v i l de la misma, como son los 
car r i les , agujas, placas giratorias, depósi tos y 
tomas de agua, locomotoras, etc., etc. 

L a des t rucc ión de unos cuantos carriles, es 
a v e r í a de poca importancia , por la facilidad de 
substituirlos en corto tiempo. De escasa monta 
es t a m b i é n la de las placas y agujas. 

E l ún ico medio de inut i l izar la v ía por a l g ú n 
t iempo, se consigue destruyendo la superficie de 
e x p l a n a c i ó n en un t e r r a p l é n ó t r inchera a l paso 
de un t ren, ó bien descarrilando á este en un 
t ú n e l ó puente. L a a c u m u l a c i ó n de materiales 
averiados, y la dificultad de evitarlos con una 
v í a provisional , obliga á suspender por a l g ú n 
t iempo la c i r cu l ac ión . 

A este efecto se colocan en donde mejor con­
venga, y debajo de los carriles ó enterradas muy 
p r ó x i m a s , fuertes cargas de dinamita á las que 
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se dá fuego por medio del explosor ó de otro 
procedimiento, en el momento en que la m á q u i n a 
ó el tren pasan sobre los hornil los. Dos ó tres 
cargas de á kilo7 espaciadas un par de metros y 
unidas por algunos cartuchos que las hagan ex­
plotar s i m u l t á n e a m e n t e , s e r á n suficientes. 

Como la pr imera condic ión que la co locac ión 
de estas cargas exige, es que no sean descubier­
tas por las fuerzas de reconocimiento de la v í a , 
se ha de procurar ocultarlas sin remover apenas 
las t ierras de la e x p l a n a c i ó n , á ] c u y o fin b a s t a r á 
colocarlas (íig.a 12) debajo de alguna descarnada 
traviesa c ó en a l g ú n hueco c' que el balasto deje 
debajo de a lgún c a r r i l , r e c u b r i é n d o l a s luego con 
a q u é l . Los alambres ó el cable ún ico , conve­
niente en estos casos, se l l e v a r á hasta el a n d é n 
ó senda que hay á lo largo de la l ínea , recu­
br iéndolo con g rava y bien sujeto con horquillas 
a l terreno. E l a n d é n se salva in t roduc iéndo lo 
en una ranura hecha con la punta, de un cuchi­
l lo , su je tándolo del mismo modo al suelo y recu­
br iéndolo del mejor modo posible, para que no 
quede la menor huella. Pasado de a q u í el hilo, 
se oculta ya con facil idad. 

Si en la v í a existe, p r ó x i m o a l lugar elegido 
para la voladura , a l g ú n p e q u e ñ o puente, tapia 
ó a lcantar i l la h a r á bien en aprovecharse para 
colocar la carga, m e t i é n d o l a sobre, el estribo y 
entre los. largueros, si estos son de carriles ó 
vigas, como indica la fig.a 13,. y l levando los 
alambres por a a a hasta salir de la v ía , 
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Con menos probabilidades de ser descubiertas, 

pueden colocarse las cargas en el inter ior de los 
t ú n e l e s y á unos cien metros de la boca. Los 
conductores en este caso,, se l l e v a r á n por el lugar 
m á s oculto de la cuneta, subiendo á la salida 
por los taludes m á s cubiertos hasta el lugar 
en que el encargado del explosor e s t é situado, 
quien por su parte no lo h a r á jugar hasta que la 
cola del t ren vaya á entrar en el t úne l . 

Ul t imamente , se u t i l i za rán para borrar los 
rastros durante la es tac ión de invierno, las fre­
cuentes nevadas y l luvias tan comunes en las zo­
nas en que han de operar las partidas. 

L a inu t i l i zac ión de una locomotora se consigue 
haciendo explotar en su caldera k i lo y medio ó 
dos de dinamita , s e g ú n el tipo de máquina , , es 
decir, s egún sea de mediana ó al ta p r e s i ó n . 

L a carga puede introducirse entre los tubos 
de la caldera por la caja de humos; pero para 
que la des t rucc ión sea m á s completa., c o n v e n d r á 
apagar el fuego de su hogar y hacer síilir el agua 
y el vapor , conseguido lo cual , que es cues t ión de 
quince ó veinte minutos , se mete aquella en su 
inter ior qu i t ándo l e uno de los tapones de lavado. 

T a m b i é n puede inutil izarse, si ya tiene mucha 
p res ión , haciendo subir é s t a después de poner 
cufias en la v á l v u l a de seguridad, á fin de que 
la caldera estalle. 

^. — D e s t r u c c i ó n d e l í n e a s t e l e g r á f i c a s . — L a inu ­
t i l izac ión de una l ínea te legrá f ica , bien sea co l ­
gada ó tendida, se consigue destruyendo las pilas 
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y aparatos de las estaciones ó cortinado la comu­
n icac ión entre estas, rompiendo los hilos, postes 
y aisladores. 

Si las a v e r í a s no son de mucha consideración7 
b ien pronto el enemigo ha de repararlas, por 
cu ya r a z ó n su des t rucc ión no ha de constituir 
o p e r a c i ó n p r inc ipa l á menos que aquella se haga 
en gr¿m escala y en ocasiones que originen sé r ics 
perjuicios a l enemigo. 

A ú n h a b r á , casos en que una part ida cruce 
estas l íneas sin tocarlas por no convenirle dela­
tar su presencia ó dejar rastro de su paso. 

Para destruir los aparatos de r e c e p c i ó n , trans-
mis ión , ' g a l v a n ó m e t r o s , traslatores, conmutado­
res, .para-rayos, b a t e r í a s , etc., todos delicados 
de cualquier sistema que fueren, b a s t a r á em­
plear la culata de una tercerola. Los postes'se 
ochan á t i e r ra con hacha ó dinamita y luego se 
queman. Los alambres so parten con las tijeras 
y en su defecto, con un hacha ó sable, dividién­
dolos en pequeños trozos, con lo que se dificulta 
y re ta rda el empalme. 

Con la i n t e r c e p t a c i ó n de telegramas, no debe 
uno hacerse ilusiones. E3 muy difícil y casual 
cónsegui r lo y , aun después cío interceptado-', ó 
no son de importancia ó van cifrados. 

i ? 
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CAPITULO IX 

T O R P E D O S Y F O G A T A S 

T o r p e d o s t e r r e s t r e s . — S e l l aman torpedos^ las 
minas a u t o m á t i c a s , cuya explos ión es producida 
inconscientemente por el enemigo mismo. 

En genera!, consisten en una carga explosiva 
encerrada en un recipiente m á s ó menos sól ido; 
una botella, una lata , un saco, una caja, una 
granada, etc., enterrado á poca profundidad ó 
descubierto en ocasiones y provisto de una espo­
leta ó es topín , dispuesto de un modo ingenioso pa­
ra hacerle estallar á l a llegada del enemigo. 

E l uso y ap l i cac ión oportuna y bien estudiada 
ele los torpedos, proporciona á una par t ida un te­
r r ib le elemento de defensa y de s t rucc ión . 

Apar te del efecto mater ia l que producen, tie­
nen extraordinario influjo en l a mora l de las t ro­
pas enemigas. 

Dispuestos ingeniosamente en las v í a s de comu­
n icac ión , desfiladeros, puentes, vados, t ú n e l e s y 
a ú n en los mismos lugares en que se presume, ha 
de vivaquear el enemigo, se consigue que és t e 
no disponga de un solo momento de t ranqui l idad, 
pues la repe t ic ión frecuente de accidentes or ig i ­
nados por ellos, h a r á ver en el m á s sencillo ob­
je to , en un alambre, una piedra, en el m á s lige­
ro movimiento de t ierra , en una simple s e ñ a l , l a 
muestra i nequ ívoca de su existencia, y el solda­
do r e n e g a r á , desesperado a l f in, de una gue r r a 
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sostenida á todo trance y con tales medios por un 
enemigo inivis ible , astuto y tenaz, á quien es i m ­
posible vencer y menos a ú n dominar. 

H a y infinidad de procedimientos a u t o m á t i c o s 
para dar fuego á los torpedos, pero los general­
mente usados, consisten en detonadores ó bien 
sencillos cebos t e r m o - e l é c t r i c o s . Entre los pr ime­
ros e s t á n las espoletas q u í m i c a s , las fulminantes 
y los estopines de fricción. 

L a espoleta q u í m i c a de J a c o b í (fl.a 14), se 
compone de un ci l indro de plomo, de paredes muy 
delgadas, en cuyo inter ior van colocados con 
cierta holgura otros dos t, t, de cr is ta l , cerrados 
y llenos de ác ido sulfúrico y clorato de potasa, 
respectivamente. A l recibir un choque, se abolla 
el plomo, se rompen los tubos y la r e a c c i ó n quí­
mica que se produce i n ñ a m a el po lvo r ín que l le­
v a a l p ié , y é s t e comunica el fuego á la carga. 

L a espoleta fulminante de Brook (fig.a 15) con­
siste en un ci l indro de madera, forrado de metal 
y con dos ó tres agujeros, en los cuales se in t ro­
ducen otros tantos tubos t , t , t , llenos de una 
mezcla de fulminato de mercurio y v idr io macha­
cado. En la parte superior, hay un casquete de 
cobre muy delgado, c, que cede a l m á s ligero 
choque, y és te produce la inf lamación . U n cas­
quete de seguridad m á s consistente s, que puede 
quitarse á ú l t ima hora, previene cualquier acci­
dente. 

E l es top ín ordinario de fr icción, de sobra cono* 
cido, no es sino una espoleta fulminante* 
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Cuando haya de emplearse la electricidad, se­

r á necesario hacer uso del cebo- te rmo-e léc t r i co ó 
foto-e léct r ico . En este caso estriba el procedi­
miento en procurar sea cerrado por el mismo 
enemigo, un circui to hasta entonces abierto. E l 
paso de l a corriente i n f l a m a r á el cebo. 

L a i n s t a l ac ión de estos torpedos debe hacerse 
en tales condiciones de arte, ingenio y disimulo, 
quesea m u y difícil el que dejen de explotar 
oportunamente y que el enemigo los evite descu­
br iéndolos . Como ejemplo pueden citarse algunas 
disposiciones de ellos: 

L a flg.a 16, representa el colocado para volar 
un t ren . Dispuesta l a espoleta e, untada de cal ó 
barro, en el lado inter ior del ca r r i l , y sujeta y 
medio oculta ú oculta completamente por algu­
nas piedras de la misma v ía , es magullada a l 
pasar la m á q u i n a , por la p e s t a ñ a de una de sus 
ruedas, y tiene lugar la explos ión a l comuni­
carse el fuego á la carga c. 

Si este torpedo puede colocarse en un puente 
ó en el in ter ior de un túne l se c o n s e g u i r á , aparte 
de sus efectos sobre la v í a y el t ren , inut i l izar 
temporalmente aquellas obras. 

Otro procedimiento es el de rellenar con una 
pasta explosiva el espacio ó juego (flg.^ 17) que 
los carriles tienen para su d i l a t ac ión , mezclando 
el fulminato ó fósforo co i r plombagina á fin de 
disimular su color. E l paso del t ren p r o d u c i r á la 
explos ión . 

T a m b i é n puede en ocasiones colocarse un fu l -
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minante ó la ruisma espoleta q u í m i c a debajo de 
los carriles y sobre un piso consistente ó t ra ­
viesa, pues no es e x t r a ñ o observar que muchos 
de aquellos, a l enterrarse estas por su ma l batea­
do y presiones que sufren, quedan al aire á tre­
chos. E l paso de la m á q u i n a encorva entonces el 
c a r r i l en c (flg.a 18) y , si debajo de és te se coloca 
una espoleta, es segura su inf lamación. , 

Cuando una nevada sostenida, caiga sobre la 
l ínea prometiendo cubri r la v ía , b a s t a r á colocar 
la espoleta simplemente sobre el raíl,, su je tán­
dola contra és te por medio de un alambre, ado­
sando a l p ié la dinamita y recubriendo la corta 
salchicha r á p i d a que las l ia de uni r con tiras de 
gutapercha bien pegadas. No debe olvidarse en 
este caso el emplear un cartucho cebo con gran 
cantidad de fulminato. 

En los caminos se d i s p o n d r á n varios torpe' 
dos a l t rebol i l lo y de manera que sus espoletas, 
manchadas convenientemente, sobresalgan muy 
poco del piso, un iéndolos después con salchichas 
enterradas que hagan s i m u l t á n e a s las expíen 
sienes. 

Si el torpedo desea colocarse en un vado, pue­
den t a m b i é n emplearse las espoletas q u í m i c a s , 
eligiendo cuidadosamente aquellas que es tén bien 
cerradas, disponiendo varias para mayor segu­
ridad de éxi to y un iéndo la s á la carga con sal­
chichas Bikford lastradas y bien recubiertas de 
grasa ó guta. Aun cuando el plomo de la espo­
leta se abolle, el agua no p e n e t r a r á en .el in te -
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r ior , y l a r e a c c i ó n químicc\ t e n d r á lugar con 
toda su e n e r g í a . 

Como la combus t ión de estas mechas es lenta, 
no c o n v e n d r á darles mucha longi tud, á fin de 
que no se note aquella, cosa no tan fácil si se 
tiene en cuenta el ruido y ag i t ac ión que en el 
agua se produce al paso de la tropa. 

En los mismos lugares en que se presuma con 
fundamento que una columna ha de acampar ó 
vivaquear, pueden así mismo los torpedos em­
plearse con seguros resultados. 

En efecto, nadie que conozca a l soldado igno­
r a r á que, una botella, una lata , un haz de lena 
seca, son objetos que, uno ú otro, siempre rece­
jen. Ahora bien, si estos si colocan sobre un tor­
pedo y atados á un es top ín con alambre, é s t e , 
a l levantarlos, h a r á las veces de un t i ra-fr ic tor y 
p r e n d e r á fuego á la carga. 

L a flg.a 19^ da idea de una disposición seme­
jante : Una lata de p e t r ó l e o , con un agujero en el 
fondo, por el cual atraviesa una cuerda con una 
mule t i l la m en su extremo, cubre una granada, g, 
colocada en un surco, y que en el lugar de la espo­
leta l l eva un es topín a l que va sujeta la cuerda 
por el otro extremo. L a granada y el fondo de 
la la ta van cubiertos de hojarasca ó de broza. 

En estos mismos campamentos, un madero que 
estorba el paso, un t a b l ó n que bascula, un 
alambre que se cruza en cualquier entrada, una 
cuerda de un pozo, son medios sobrados para ha­
cer estallar un torpedo. 
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Si el enemigo acostumbra ¿i acampar pe r iód ica ­

mente ó con frecuencia en un sitio determinado, 
que luego abandona, y en este lugar hay una 
c a b a ñ a , un case r ío ó cualquir morada abandona­
da que ofrezca regulares condiciones de albergue, 
p o d r á entonces un torpedo producir el m á x i m u n 
de sus desastrosos efectos si, como es natural^ 
aquella es ocupada por el jefe de la fuerza con 
sus ayudantes y servidumbre. 

Ante las grandes probabilidades de que esto 
suceda,, pueden colocarse con tiempo y en luga­
res apropiados^ bajo el piso, el hogar; las escale­
ras; e t c , diferentes hornillos formados con paque­
tes de dinamita ó granadas y en c o m u n i c a c i ó n 
unos con otros por medio de salchichas L a r r i v i e -
re, convenientemente ocultas, á las que para 
mayor aprovechamiento no se d a r á fuego hasta 
la noche, para lo cual b a s t a r á que t rascurran 
algunas horas desde que el fuego se inicie hasta 
que lo reciba la mecha ó uno de los hornillos. 

Entre los varios medios que para conseguirlo 
pueden intentarse no es el menos acertado dis­
poner á un par de metros del hogar y en el i n ­
terior de una chimenea; una mecha de a lgodón 
como las que emplean para sus mecheros a lgu­
nos fumadores, de tanta longitud como sea nece­
sario (tres metros tardan p r ó x i m a m e n t e un par 
de horas en consumirse) y provista en su extremo 
(flga 20') de un trozo de yesca bien seca. Esta 
media m , m , m , rn, se l leva sujeta con grapas 
por las paredes de la chimenea y se hace después 
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bajar por una de ellas hasta su empalme s con la 
salchicha r áp ida , incrustando la parte visible ó 
inferior de aquella en un surco hecho en la mis­
ma y cub r i éndo la con un l is tón Z que luego se re-
coje-con yeso embadurnado de holl ín. 

Encendido el fuego en la cocina, las chispas 
e n c e n d e r á n la yesca y a q u é l p r e n d e r á en la 
mecha que sin ruido y sin olor; pues el t iro arras­
t r a r á el humo, i r á lentamente ardiendo hasta s, 
ver i f icándose la explos ión dos ó tres horas des­
p u é s de iniciado el fuego y acaso coincidiendo 
aquella con la pr imera alarma provocada por la 
part ida durante la noche. 

E l empleo de la electricidad para hacer explo­
tar los torpedos no es recomendable en los pro­
parados por la part ida, porque obliga á transpor­
ta r pilas,, de las que no siempre se dispone, y que 
por otra parte, siempre so pierden por caer en 
poder del enemigo. 

. Fogatas.—Tanto por la rapidez de su ejecución, 
y p e q u e ñ o desmonte de tierras como por la ne­
cesidad de que queden ocultas a l enemigo, solo so 
c o n s t r u i r á n por la par t ida aquellas r á p i d a s que 
dejen el piso ó la superficie del terreno completa­
mente rasa y disimulado el t r ab i jo t o i o lo posi­
ble. : 

De ninguna ap l icac ión para' combates r á p i d o s , 
ú n i c a m e n t e la tienen en la defensiva cuando5 el 
enemigo-se ve precisado á salvarlas-para alcan­
zar la posición, por todo lo cual solo en casos 
muy excepcionales las c o n s t r u i r á la part ida. T a l 
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s u c e d e r á cuando en la posición elegida haya una 
avenida ú n i c a de difícil defensa por la imposibil i­
dad de barrer la con los fuegos ó de bat i r la á 
cubierto^ ó bien cuando en un paso obligado, ira-
posible de defender y en el que ha de apelotonarse 
una colnmna, la conf igurac ión especial del terre­
no permita su establecimiento en inmejorables 
condiciones y sin ser notado por el enemigo. En 
este caso un par de hombre? son los encarg'¿idos 
de hacerla explotar oportunamente desde un 
sitio seguro, pero á falta de és te se confia á las 
espoletas esta oportunidad, en cuyo caso ya no 
viene á ser la fogata m á s que un torpedo es­
pecial. 

L a fig.a 21.a dá idea de una fogata establecida 
sobre un ta lud y en un recodo del camino, a l 
objeto de que su cono de p r o y e c c i ó n caiga sobre 
él y las fuerzas que lo ocupen. 

Elegido el punto en que ha de construirse, que 
ha de ser en la parte inferior del ta lud, se qu i ­
tan cuidadosamente de él con un cuchi l lo los te­
pes necesarios á la d imonsión do la fogata y se 
hace después una e s c a v a c i ó n c i l indr ica , a, b, c, d> 
de d i á m e t r o y profundidad variable, cuyo eje 
tenga una inc l inac ión de 45.° p r ó x i m a m e n t e , y 
orientada cual si fuera el á n i m a de un obús que 
ha de batir el camino. En el fondo de dicha es­
c a v a c i ó n se hace otra para la caja cúb ica do 
p ó l v o r a , j ) , explosivo preferido^ pues los demasia­
do vivos, Como la dinamita, rompen los taludes, 
y sobre és ta so coloca el tablero bien reforzado 

18 
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y de un espesor adecuado á la carga. Encima se. 
colocan las piedras, teniendo cuidado de que las 
mayores queden en el centro, y sobre estas un 
poco de t ier ra y ú l t i m a m e n t e los tepes que se 
h a b í a n arrancado, disimulando el trabajo todo 
lo posible, á cuyo fin se sujetan las salchichas ó 
conductores con grapas que los entierren entre 
el césped y se recojo la t ierra sobrante, o c u l t á n ­
dola en cualquier sitio p r ó x i m o . 

La profundidad y d i á m e t r o de l a e s c a v a c i ó n 
nos d a r á su volumen y és te el peso de las piedras, 
con que ha de rellenarse sabiendo que lm3 de pie­
dras pesa 1300 kilogramos ó que 1/3 gramos es e l 
peso de un c e n t í m e t r o cúbico. 

L a carga viene determinada por la fó rmu la 

C = l „ ( 2 + 4 Í + i ( 2 - E y j -0'005ñ p)) ; ea la que 

i = 1 para terreno de mediana 
e . , , i consistencia 

m=coen.'!iente de-i 
pendiente del torre-/ para los de m á x i m a 
no, es 20 

23 
= 20" Para 0̂S ^e m í n i m a 

p es el peso do las piedras que han de proyectar­
se, y d distancia media á que han de lanzarse 
las piedras. 

Sabido esto, si queremos agrupar los proyec­
tiles á una distancia de 100^ de la fogata, y ha­
cemos una e s c a v a c i ó n de 120 c e n t í m e t r o s de pro­
fundidad por 40 de d i á m e t r o , como el volumen 
de este cil indro es ~ r21 =3'14x202xl20=150720 
c e n t í m e t r o s cúbicos , el peso de las piedras con 
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que se llene se r á 150720xO,C013=19o!936 ki lo­
gramos; 200 en t é r m i n o s redondos, lo que no es 
mucho aumentar si se tiene en cuenta el escape 
de gases. 

Si con estos datos, suponemos el terreno de 
consistencia media, l a carga s e r á entonces: 

200X100 C = 0 
1 15200 1 B 

= 4 ' 0 3 0 kilogramos, 

(2+ 
200X100_ 
"15200" 

— 0'0055x200) 



CAPITULO X 

S E R V I C I O S COMPLEMENTARIOS 

E s p i o n a j e . — E l servicio de espionaje ó coiifideu-
eias es de la mayor importancia á una part ida, 
y el jefe de ella debe por lo tanto p r o c u r á r s e l o 
eficacísimo por todos los medios. 

E l oficio de e sp í a es infamante cuando se ejer­
ce contra la patr ia ó el t raidor vende sus servi­
cios, pero cuando se abraza por amor a l p a í s , 
sin m á s es t ímulo que el entusiasmo por su cau­
sa y constante deseo de su t r iunfo; cuando el no­
ble e sp í r i tu de independencia gu ía sus actos,, y 
presta su incondicional y acaso único apoyo po­
sible á costa de graves peligros, desvelos y so -
bresaltos, el esp ía no es n i infame n i cobarde; 
es un leal patr iota y , si cae, un m á r t i r sagrado 
de l a patr ia . 

E n el caso desgraciado de una invas ión , cuan­
do las tropas enemigas desfilen ante los habitan­
tes de una comarca, l ian de verlas és tos con 
mezcla de coraje, odio y ter ror , cuyos diversos 
sentimientos se t r a d u c i r á n en un vehemente deseo 
de verlas derrotadas y vencidas, tanto, que si e l 
miedo no imperase en muchos, todos sin excep­
ción c o n t r i b u i r á n de diferente manera á realizar 
t a l deseo. 

Estos mismos sentimientos se despiertan m á s 
si cabe; si poco tiempo después se ven tropas 
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amigas. L a presencia de nuestro sufrido soldado, 
del débil que lucha contra el fuerte, de a q u é l que 
todo lo sacrifica y que no teme, de nuestro com­
pat r io ta , de nuestro hermano, vence todo temor, 
enciende la l l ama del patriotismo en los a p á t i c o s , 
y la explos ión de entusiasmo que hace á unos 
buscar las armas, resuelve á otros, m á s débi les ó 
m á s valerosos, á protejcrlos p rev in i éndo le s de 
las asechanzas del enemigo c o m ú n y proporcio­
n á n d o l e s ocasiones de éxi to en toda clase de 
empresas. 

E l pastor, el arr iero y el campesino pueden 
prestar excelentes servicios con sus informacio­
nes, é inmejorables si se dedican exclusivamente 
á esta mis ión , r e l a c i o n á n d o s e secretamente con 
otras personas, que por su mayor i lus t rac ión ó 
especial s i tuac ión respecto a l enemigo, puedan 
adquirir las. 

Conocida una not ic ia de i n t e r é s para la pa r t i ­
da, todo estriba ya en hacerla l legar á é s t a , para 
lo cual pueden seguirse infinitos procedimientos; 
desde el p r i m i t i v o sistema te legráf ico de hogue­
ras que s e ñ a l a un suceso previsto, hasta el dea-
pacho convencional por signos; desde el simple 
par te verba l , hasta la carta sin ninguna par t icu­
lar idad aparente. 

Claro e s t á que, ignorando muchos de los espías 
en la m a y o r í a de estos casos, el lugar que por 
entonces ocupa la par t ida , no p o d r á n entenderse 
directamente con ella, pero tales s e ñ a l e s y avisos, 
repetidos con la mayor celeridad por algunos, 
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s e r á n vistos por sus centinelas ó sabidos por av i ­
so verbal del.confidente m á s p r ó x i m o . 

Es inút i l entrar en detalles sobre este impor­
tante servicio, n i mucho menos reglamentarlo. 
Las circunstancias de toda clase, la astucia del 
espía , su temeridad combinada con los diferentes 
medios de aviso; cohetes, disparos, campanas, 
bocinas, hogueras, luces de colores,, s eña l e s en 
los caminos, etc., le i n d i c a r á n en cada caso el 
procedimiento m á s r á p i d o y acertado de hacerse 
entender. 

E l Jefe de la part ida debe t ra tar directamente 
con los confidentes, á quienes ha de guardar la-
cons ide rac ión que su desinteresado y poderoso 
concurso merece, teniendo con ellos las mayores 
atenciones sin reparar en su condic ión de hom­
bres rudos. Con esto consegu i r á ganarse entre 
ellos profundas s i m p a t í a s , que siempre redunda­
r á n en su provecho por la a t m ó s f e r a que h a r á n 
en l a comarca y porque su afección personal 
s e r á otro aliciente para ellos. 

Apar te de los servicios confidenciales que los 
esp ías prestan en lo que á operaciones y datos 
del enemigo se refiere, pueden servir de excelente 
auxi l io para que la part ida se provea de v í v e r e s 
determinados y otros recursos necesarios en oca* 
siones. 

A este fin se les c o m i s i o n a r á para que, pro­
vistos del oportuno aviso resguardo, gestionen 
en los poblados su adquis ic ión y transporte á 
lugar conveniente, cuya ú l t i m a ope rac ión pue-



Servicios coinpleuientanos 143 
den verificar secretamente en p e q u e ñ a s remesas, 
ó bien conduc iéndo la s de un pueblo á otro en 
ocasiones en que le sea fácil ocuparlos á la par­
t ida j a prevenida para ello. 

Ordenes é instrucciones.—Asumiendo el jefe de 
la part ida la responsabilidad de cuantos actos 
realice la misma, nada se ha de hacer por é s t a 
sin su expresa au to r i z ac ión . 

En los casos en que una f racc ión sea comisio­
nada para determinada o p e r a c i ó n , ha de l levar 
ó recibir su comandante ó rdenes ó instrucciones 
que concreten su cometido y que s e r á n m á s ó 
menos amplias según sea este. 

Las instrucciones, pues tales s e r á n en la ma­
y o r í a de los casos, c o n v e n d r á , si son escritas, 
expresarlas con toda claridad y concis ión y de 
manera que no se presten á varias interpreta­
ciones, que siempre hacen dudar y que por lo 

general nunca se aciertan. Especialmente en las 
citas de lugares y direcciones no cabe v¿iguedad, 
debiéndose precisar é s t a s todo lo posible. 

En las verbales, el que las dá , debe siempre 
cerciorarse de que son bien entendidas por el 
que ha do cumplir las ó conducirlas. 

En todos los casos se ha de procurar ante todo 
penetrar a l subordinado de lo que se desea, pues 
ya los medios ele e jecución él los e m p l e a r á con 
arreglo á las situaciones del momento, su cri ter io 
cr í t ico y mejor deseo. 

No debe olvidarse que toda orden ó ins t ruc ­
ción ha de dividirse en dos partes principales. 
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1. a—Orien tac ión general: Lo que se sabe del 

enemigo y lo que se t ra ta de conseguir en con­
jun to . 

2. *—Misión especial que so confía a l que la 
recibe. 

Cuando se trate de l levarlas á un comandante 
de fracción ó á cualquiera otra persona algo dis­
tante, se i n d i c a r á siempre la hora de salida y la 
urgencia de su exped ic ión , regresando el porta­
dor con el enterado y hora de llegada, ó bien, 
si es muy urgente, expresando el que la recibe 
aquellos extremos con una s e ñ a l , prevenida en 
la misma orden, cuando la distancia lo permita . 

Para la t r ansmis ión p o d r á n unas veces em­
plearse ordenanzas montados y otras c o n v e n d r á 
s é rv i r s e de esp ías ; t a l s u c e d e r á cuando vayan 
dirigidas á personas que desde lugares ocupados 
por el enemigo obren en c o m b i n a c i ó n con la 
partida. 

Partes.—Es en c a m p a ñ a de la mayor impor­
tancia que el superior es té al corriente de todo 
suceso importante relacionado con el enemigo y 
de cualquier ope rac ión verificada por és te ó las 
tropas propias. 

Como la part ida por su especial s i tuac ión ha 
de poder adquirir noticias y datos de sumo inte­
r é s para el comandante en jefe de las tropas 
nacionales m á s p r ó x i m a s , para cualquier fuerza 
amiga y .para el pa í s en general, resulta la con­
veniencia de hacer l legar en ocasiones á su co­
nocimiento cuantos informes y nuevas se pro-
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cure referentes á movimientos de fuerzas ene­
migas, s i tuac ión , n ú m e r o y clase de las mismas, 
sus p ropós i t o s , espí r i tu que las anima y otros 
extremos de importancia en muchos casos, cuyos 
datos, unidos á los del esp í r i tu que anima á la 
comarca y estado de la par t ida , dan a l que se 
dirigen algunas notables ideas de la marcha ge­
neral de la campana. 

T a m b i é n el mismo jefe de friTcción á q u i e n seco-
ínis iona para alguna ope rac ión especial t e n d r á á 
veces prec is ión de poner á su jefe a l corriente de 
a l g ú n suceso para que és te sepa á q u é atenerse. 

Los partes responden á esta necesidad. 
Cuanto se ha prevenido respecto á claridad y 

concis ión a l t ra ta r de las ó r d e n e s , es aplicable á 
los partes, en mayor escala si cabe. 
• En ellos deben s e ñ a l a r s e dos puntos p r inc i -
pales: 

Lugar y momento de su exped ic ión , y conte­
nido 

Un parte sin la a n o t a c i ó n de la pr imera de 
estas circunstancias^ no tiene generalmente valor 
alguno n i suele ser u t i l izar le . 

En el texto no debe haber e x a g e r a c i ó n alguna, 
e x p r e s á n d o s e en él con claridad lo rigurosamente 
cierto, lo probable y lo supuesto, lo que el que 
lo redacta ha visto, lo que sabe ppr referencia 
m á s ó ••meóos fidedigna y lo que presume, : 

Para la conducc ión de los partes se h a r á 
siempre uso de los e sp í a s : L a par t ida lo entrega 
al m á s p r ó x i m o ó m á s idóneo y és te lo l leva d i . 

19 
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rectamente á én destino ó lo entrega á la per­
sona que sé le designe para su curso. 

E l peligro de que pueda caer en manos del 
enemigo en ocasiones comprometidas, se evita 
unas veces enterando a l portador de su conte­
nido, quien h a r á desaparecer el parte si es nece­
sario; otras veces puede és t e afectar la forma 
de una simple carta recibida hace tiempo y. con­
signada á nombre de cualquiera, en la que solo 
ciertas palabras tienen valor , procedimiento 
c r ip tog rá f i co y a rd id . senc i l l í s imo y muy difícil ó 
imposible de sospechar. 

Dichas palabras, ya anotadas por las personas 
á quienes el parte suele i r dir igido, se van subra­
yando en é l , y luego se leen prescindiendo de las 
d e m á s . Unos cuantos verbos y algunos norabres 
de los m á s generalmente usados, y que hasta 
pueden aprenderse de memoria , b a s t a r á n para 
descifrarlos. 

Empleando ta l procedimiento, con las palabras 
S a l d r á n Procedente Heridos 
Han salido Hacia Tren 
Necesito Un n.0 cualquiera Tiros 
Tengo Una medida de tiempo Comida 
Urge U n pueblo Ropa diversa 
Cortada Hombres Precios 
Cogido Caballos L í n e a . 
Volado Piezas Enemigo 
Hoy Muertos Escopeta> 
p o d r á n remitirse ó l levarse, sin temor á hacerlas 
sospechosas, cartas como la siguiente; 
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Ezcor r iy 17 Diciembre 1900. 
Querido ermano: ya veras como an salido oy 

mal nuestros deseos ácia lo que te dige délo de 
Miranda y todos los procedentes y no me moberé 
n i pa ra i r a A isasua. S a b r á s como de los 4000 r í a ­
les no podremos cobrar po r aova n i los rédi tos 
pues hay ombres que buscan la, menor dis culpa 
por no pagar nunca he estado en su casa alas 
12 y me ha dicho que ninguna dé la s piezas le p ro -
duze nada en la gerra. 

Estoy bolado desde que supe lo es puesto ques 
Majar en tren asi es que no pienso n i i r á Otzaurte 
de la gerra p o r aqu í solo te puedo decir que aora 
anda p o r aqu í t ranqui la y que son bandoleros con 
los que acabara el Jeneral Mercier jpero todo esta 
parado 10 r í a l e s los ganan pocos ombres y todos 
los negocios muertos. 

Tengo una cortada en un dedo y no puedo po­
nerte una líneá mas aver si escrives en estos ocho 
días y me mandas algo. 

Yo bueno, recuerdos á la f ami l i a y te quiere 
mucho t u ermano, 

SANTIAGO. 
en la que subrayando las palabras quede la,lista 
tiene,, leeremos el siguiente parte: 

Ezcor r i , 17 Diciembre 1900. 
Han salido hoy hác ia Mi randa procedentes A l -

s á s u a 4.0000 hombres 12 piezas.— Volado t r eñ 
Otzaurte Mérc ie r 10 hombres muertos.—Cortada 
linea ocho í^as.—SANTIAGO. 
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L a hora de exped ic ión cuando sea necesaria, 

i r á disimulado a l dorso ó mejor a ú n en una pos-
data. ' .." ' ' , 

Los diversos asuntos, se s e ñ a l a n por p á r r a f o s 
dél escrito, part icularidad, iúuy corriente, en car­
tas ma l redactadas.' 

Proc lamas .— E l objeto pr inc ipa l de las procla­
mas, en esta clase de guerra m á s que en otra, es 
favorecer la causa propia, publicando á los cua­
t ro vientos ' la j u s t i ñeác ión dó una defensa á tocio 
trance, contra una invas ión injusta. • ' • 

Una part ida e s t á irremisiblemente p é r d i d a sin, 
el apoyo, siquiera sea mora l , de la comarca en 
que opera, apoyo que seguramente le f a l t a r í a 
désde el momento en que el esp í r i tu de indepen­
dencia dejase de sentirse entre sus habitantes. 

A sostener y levantar és te sentimiento, borran­
do las pialas impresiones producidas por desca­
labros exagerados ó por miras interesadas ó 
egoís tas ; á fomentar el descontento, incitando á 
sacudir el yugo ex t ran je ro / t e n d e r á n g e n e r a í -
mente las proclamas que el jefe de la par t ida ha 
de redactar y suscribir cuando las estime nece­
sarias. 

En ocasiones excepcionales, pudieran t a m b i é n 
tener por objeto expreso, infundir un saludable 
temor en aquellos • habitantes que, ignorantes ó 
m a l aconsejados, pudieran favorecer-al enemigo, 
atendiendo exclusivamente á su in te rés , pa r t í * 
cu lar . r • { ~ •.' • • . , ; ., • j 

No deben prodigarse las proclamas/ r e s e r v á n -
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ílohis ú n i c a m e u t e para los casos de absoluta ne­
cesidad, en que la mora l del pa í s vac i le /b ien por 
desastres continuos ó por pertinaz é insoportable 
miseria. , - , • ;>> • 

Dirigidas á campesinos y l u g a r e ñ o s , su redac • • 
c ión , ha de ser senci l l í s ima en conceptos, y a l a l ­
cance de todas las inteligencias, bri l lando siem­
pre en ellas la nobleza ele sentimientos y el amor 
al pueblo; en cuyo nombre y por cuya l ibertad 
se lucha... y - r - j " r i i - . ' i : j ¡ : -

Su- d is t r ibución oportuna, se h a r á r á p i d a m e n t e / 
entregando tres ó cuatro ejemplares á los e s p í a s . ' 
quienes llegando á los poblados, g e s t i o n a r á n la 
sacado copias manuscritas ó impresas, siendo 
esta ú l t i m a forma preferible^ por el c a r á c t e r de 
autoridad que reviste ante gente poco ilustrada, 
para quien a d e m á s es todo lo impreso un a r t í c u ­
lo de fé. Por o t ra parte , el veni r as í , revela am­
paro y ayuda de personas comprometidas, cir­
cunstancia que no escapa a l que las lee. 

Impresas ó sacadas las copias, los mismos es* 
p í a s las c o r r e r á n por la comarca con el mayor 
secreto,; abandonando sin sei; vistos algunos 
ejemplares en las calles y plazas de los pueblos 
y clavando otros en arboles ó postes p r ó x i m o s á 
cammos:-.y: encrucijadas de fretíuérite t ránsi to^-

Pf ¡sionérOS;—El que la guerra, bajo el punto 
de vista mi l i t a r / tenga por objeto l a des t rucc ión • 
del.adversario, no quiere decir que se aniquile á 
és te , l levando el esterminio y la matanza á un • 
extremo innecesario; antes, por el o o n t m r i d ; kÍWB 
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leyes de Ui guerra y de la humanidad, exigen que 
se evite en lo posible el inút i l derramamiento de 
sangre. 

L a guerra sin cuar te l es un ex t rav io de la ra­
zón y del sentimiento; una a b e r r a c i ó n de los sen­
tidos, hija del encono y de la barbarie, y j a m á s 
debe hacerse. Si el contrar io se ex t ra l imi ta y pro­
cede cobarde ó inhumanamente, tanto peor para 
él , porque su causa s e r á la de la infamia y el sal­
vajismo, y su lema matar por placer. Lejos de 
seguir su ejemplo, ha de p e r j u d i c á r s e l e más^ opo­
niendo á su fiera conducta, los bellos sentimientos 
humanitarios y el noble proceder de sus odiados 
enemigos, que así han de evidenciarle ante todo 
pa í s verdaderamente c ivi l izado. 

Cuando el contrario se r inde, a ú n siendo á4dis­
c rec ión , no es permit ido acabar con él n i mal t ra ­
tar le siquiera. Con las consideraciones que l a 
desgracia y el infortunio del vencido merece, 
queda entonces prisionero de guerra . 

L a condic ión de tales, exige que se les recoja 
toda clase de armas y equipos de guerra , pero nó 
que se les despoje de prendas de vest ir ó valores 
que tengan en su poder. Unicamente , cuando es­
tos sean del Estado, p o d r á n r eco j é r s e l e s , d á n d o ­
les un resguardo que acredite su decomiso. 

No deben ex ig í r s e l e s otras noticias ó informes 
sobre e l enemigo, que aquellas que voluntar ia­
mente dén , sin que esto quiera decir que nada se 
les pregunte que a l mismo haga referencia. 

L a terminante negativa á contestar sobre un 
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extrei i io; ó las evasivas que sobre és te dé el p r i ­
sionero, lejos de exci tar contra él la animosidad 
y el ma l humor, deben garantizarle de nuevas 
preguntas, pues el que por patr iot iomo se resiste, 
merece siempre m á s cons ide rac ión que el que 
por temor vende á sus camaradas. 

La necesidad o b l i g a r á en alguna ocas ión ex­
cepcional, á tenerlos encerrados en a l g ú n edifi­
cio aislado, pero nunca ha de t ené r se l e s atados 
n i asegurados con gri l los n i cepos. 

A los individuos de t ropa, se les fac i l i ta rá r a ­
c ión ordinar ia , c u i d á n d o s e á los enfermos y he­
ridos cual si fueran propios. 

En cuanto á los oficiales, ha de d is t inguí rse les 
no mezc l ándo lo s con sus soldados, y guardando 
con ellos^ mientras permanezcan en poder de la 
pa r t ida / todas las atenciones que su c a t e g o r í a 
merezca. 

L a frecuencia con que una par t ida levanta el 
campo, sus r á p i d a s marchas y c o n t i n u á l opera­
ciones, su independencia y difícil c o m u n i c a c i ó n 
con las d e m á s tropas, y hasta sus medios de sub­
sistencia, d i f icu l ta rán en gran manera la conser­
vac ión de sus prisioneros, por cuya r a z ó n el jefe, 
de no hal lar oportuna ocas ión de e n t r e g á r l o s á 
otras tropas, ha de disponer de ellos en absoluto, 
pud iéndo cangearlos ó devolverlos a l enemigo. 

E l cange ha de verificarse por convenid miituo 
entre el jefe m á s caracterizado y p r ó x i m o del 
enemigo, debidamente autorizado, y el de l a 
part ida, presidiendo generalmente el principio 
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de igualdad de empleos y sin hacer dis t inción 
entre las diferentes tropas regulares n i a ú n entre 
é s t a s y los paisanos levantados en armas, siem­
pre que estos ú l t imos no hayan practicado el 
bandidaje. 

Como ún ica excepc ión en favor de l a part ida 
ha de procurarse rescatar en p r imer lugar los 
prisioneros que haya podido hacerla el enemigo. 

En los canges d e b e r á el jefe de la part ida es­
t ipular la condición de si han de ser ó nó con 
armas y municiones, como a s í mismo la forma 
de l levarlos á cabo. 

Toda tropa prisionera á quien la part ida dé 
l ibertad, l l e v a r á un salvo-conducto que explique 
su s i tuac ión , un g u í a y , si es necesario, una es 
coka que la proteja. 

VPe estos prisioneros puede el jefe aprove­
charse para transportar a l g ú n enfermo ó herido 
que entre los mismos, tenga. T a m b i é n por con-
ducto deellos d i r ig i r á a l enemigo cuantas comu­
nicaciones convenga hacer l legar á sus manos, 
como igualmente aquellos objetos y valores de 
propiedad par t icular recogidos á los muertos dé 
que se haya apoderado la part ida, a c o m p a ñ a n d o 
á los mismos notas, ó inventarios de lo pertene­
ciente á cada uno, sirviendo como medio para 
ideojti í icaiios, s i . uo . tieaen tarjetas ó medallas, 
kH5v}mm.eros y marcas estampadas;,eu.isus p r é ñ ­
elas ó armamento. • 

- : • - i - F I N . -
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